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Per pequeño que sea ei don que ofrex^'' 
co al público , aun no me atrevo i pre- 
sentarlo sin alfana esplicacion que pue- 
da evitar un sentimiento de los mas peDO<¿ 
8OS9 cnal es , el de la expectación frustra- 
da en ofensa del que recibe y y en des- 
merecimiento del que ofrece. Pudiera n|i- 
eer este engaño del prurito y furor que 
bay en mezclar y confundir lo bistórico 
con lo romántico ; prurito y furor de nues- 
tros días « puesto que , investigaciones 
las mas arduas, muchas \eces se han em- 
prendido con la sola mira de dar á sitúa* 
clones y aventuras inventadas, un color de- 
verdad local; de tal manera, que cnando^ 
pase algún tiempo» será necesario entre-^ 
gnrse á nuevas indagaciones a fin de distin- 
guir los documentos verdaderos de donde' 
sacamos el conocimiento de la historia^ y 
de las eosiui^bres de los pueblos, délos me- 
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rosjuegosd<^q[iiitcipTV,^ál^t^queea las 
obras bastii^af que fio péftínlícen ente- 
ramente ni á una n« á otra clase, habrá 
que separar con mucho trabajo lo que es 
real y efectivo , deio qne es añadido se- 
gún el capricho de los autores. Parece 
que cuanto mas agona de nuestros tiem- 
pos y de nuestros hogares sea la noticia 
de alguna de estas composiciones , con 
úiüXA máyofs .prediteccio^n se .biisca>, j;in 
duda preteodícadorr^aojunar mn nuevoa 
éusidros y£l]lCVÁs:persouiii<^^s,Ut atcncim 
ya.'éjansádíi^eJfiiS Icciopcs» Pwmi parie 
c^Ceso qiK>; í^i hQ vislp á 5ilgt|ino$ tor 
ül^r. unavcspccii^'^e íñ|e^^s ^a'la . pÍQ«- 
i\\Yj[i de acciono^i acont0cipiiQi|lds;y cos«^ 
mnbfcs,. Qo-^o)o destinuidas; de toda 
^VJlógía ' coii \^ nuestras, $iáo tapibióot 
repagnanies y odiosas ;;tMici!CA: he podí-; 
•^Q cpuvenjpera^é.á atribuir.esta.curiosi'* 
da^ al Pl&i'o deseo de buscar un/pasalienH 
PQ I sim) mas bien á la propensión, de sa- 
fy^\y averiguar -cosas des£oiu)u?|das ; en 
~(;uyo cpsp todaij^ia nie. ipwcQ la. verdad 
pA'^feribk) á .íu.iii|feocioa, JSa.^fty rino^u 
Í20 )á licfera ;qjie;no"$e h(^ya re9%*di'iñ»d<H 
"pSia colocar ; allí' el te«t^p ík'.c^jtFañn^ 
itv*eBtui*ast:' l<[^&..'Pw'$iis f .4QS..Ar<ibii!S, los 
*Ghi»w oííagíjrt^fes do jít|08 Jrj'jlW'. «ÍKuw 
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ge$ americanos lian tenido. que prestarse 
H ía fértil pluma ida los Románticos : ca- 
da revoluQioQ política ha trai.do una iñun- 
dacion de cuentos y de historias sáqadas 
d^I. pueblo rCYohicionado 9 como si por 
ijRSiiutO'Se hubiese ido á buscar allí, la ví- 
ycza de pasiones, estinguida a{ parecer eq- 
tre los pueblos avezados al orden y a) re- 
poso. Bajo todos estos aspectos 9 España 
algo desconocida de los cstrangeros, pe* 
no con lá reputación de uiiá mina r¡c9 en 
tesoros, ha gozado. de un especial favor, 
y k)s últimos aconteciipientos han dado 
Qiárgen para explotarla hasta la saciedad. 
Hablar de un español , y de un espa- 
ñol refugiado en tierra de moros, es casi 
obligarse á traer á colación todo el sé- 
quito de enredos que antiguamente se 
DOS CQutaba: amores, lances de fortuna, 
de hermosas Princesas , que no conócian 
mayor dicha qjuc la de huir con un cris-^ 
tiano , de palacios' y jardines magníficos, 
y trages . fantásticos relumbrando oro y 
brillantes ; pero nada de ello encontrarán 
en este opúsculo, mis lectores. Lqs pála- 
cio9 de esta tierra se parecen con. mucha 
(exactitud á una venta robada: los vestidos 
<^^tan guarnecidos de muy otra cosa (}ue 
oro y brillantes: las Princesas hermosas 
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ó feas antasao el alcozcaz y llenen el gus- 
to bastante ¡{rosero, para preferir i nos- 
otros un moro viejo, feo y tuerto : ios fon* 
ees se resuelven con la mayor ó menor 
cantidad de palos; y si á este país se lú 
dn el nombre de encantado , será por la^ 
brujerías y diabluras, causa de todos. los 
Ulules según la IHosotla árabe. 

Al notar algunos sucesos memorables 
dól curso de mi vida , no he podido tener 
intención de urdir una trama entretejidñ 
de colores y dibujos agradables á -la imá^ 
ginacion , cuales se nos presentan en las 
famosas novelas ; mas en la verdad niismu 
de los sucesos, he creido descubrir otra 
especie de interés. Llegará tiempo en que 
los hombres, libres de los afanes y de las 
ofuscaciones del momento , colocados i 
distancia que les permita abrazar el todo 
de una época , apreciarán ios trabajos 
emprendidos por las generaciones actúa* 
les, V tratarán de reunirlos en un cuadro: 
entonces la historia no olvidará por cier-' 
to este episodio interesante de la perse- 
cución general de los liberales desde el 
año do 1814, y de sudispemou cntoda^s 
las partes del globo; enterándose de la' 
vida y conduela de esos hoinbrcs, que 
coa ilcnoilaJo sacrificio jmsieron nianü á 
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la obi'n./ cdmprcQderá' la faei^a morA^ 
qac explica á un tiempo niistiio la ncccd* 
dad de la emaiicipacioa de los pa^blosi, 
la po9Íb¡t¡dad do lograria, y por úlUmo, 
conociendo tal vez en esa cfnigi-acion ior-' 
tada de' tos liberales propagando sas má* 
ximas en todas partes , un resorte oculto 
del destino, llegará á mirar aun aquellas 
Ttctsttudcs , que al parecer solo interesan 
á ios individuos, como ramificaciones ne- 
cesarias do una sola acción inmensa y 
grandiosa. Entotices la posteridad admi- 
rará ese raro ejenip'o de constancia, su- 
friiuicnto, heroicidad y virtud, que han 
dudo mitlarcss de infelices proscriptoii de 
todos ios países, aniu^ados de un uiisuto 
espíritu y de un mismo pensamiento, y 
con libertad di) e:n¡tirlo mas rraucanién- 
le que sus infelices compatriotas, los quo 
gemían oprimidos bajo las bayohetas de 
ios Saez y Calomardes, y en verdad, que 
entro todos los mártires á ellos les tocó 
de pí*eferencia arrostrarlo todo, puesto 
que estaban libres, y combaten y sufren no 
()or la pit>pagacion de imaginaciones ri- 
diculas y de misterios absurdos , sino por 
{Sostener lo que pide y dicta \ú rairon y et 
sano juicio. 
Y yo también tengo la jactancia de htn* 
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ber sacrificado cuanto he podido , cpn el 
lin* de colocarme en las filas de esos, 
obreros de la humanidad: y esa.aoncien* 
ci^.,.quesosíu,vo m¡ cnterezajCn i»edio,dp 
las mayores triliulíicipnes, e^?. para ¿d una 
garantía del interQ$ que iQoíprin pp ^a 
íjuerte de uno de sus patriptíisj .centena- 
res de miles de individuos qué, 6$labon^a 
por todo el orbe, esa inmensa cadena de 
acción eléctrica; y millonea de otros que 
sin estar en el caso de tomar una parte 
activa en ella, esperan con ansia su re- 
sultado , prontos á repetir con innumera- 
bles ecos el grito que dieran sus campeo- 
nes de vaiíguardja. Y en la relación de 
mis aventuras particulares , aun hallaré 
lina nueva oportunidad de llenar una par- 
te.de mi encargo, descubriendo ydemós- 
tji,\indo con hechos palpables las conse- 
(^liencias funestas y horrendas del despo- 
tismo, y de ese fanatismo, .que.se llama 
religioso; p^rp qué con mas propiedad se 
pudiera marcar con el nooib^e de fana- 
tí^iQ de sectas, 

.^ Hé aqui porque Ja verdad, que en to-» 
do íic seguido coa escrupulosidad, n>e ha 
piír/íddo proporcionar un interés cuando 
líii^rtos igual al que pudiera cscitar una 
bella." liccíon. de novela. Por otra parle, 
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se hallará \sí . pirueba de q^ '¡m q9iu<>. el 
^Inace ca todas las reg¡oii($^>» íqs >seAi¿3 
ii}feQtos de loa Jiombres bEeuQ^Ssy j%eiisa-> 
tp$> en todas parces son los mismos^ ^ y qap 
1^ cpmuuioacÍQn.lUM^e enüNS. ellos ,deseo<* 
suelve esostsoutijuicntos, sacmdíendo la 
QQrteza de preocupaciones locales. Se|ia« 
liará la prueba dq esas vcrd^adAS qobso*» 
llldoras «ala x;onversacion de^nn mo^p^ 
que por ser de él, he insertada como par* 
te de mi historia,, abreviada si,' i^as- exac- 
ta .en todo lo esencial. Quizás se escuche 
QÓp. mas atención de boca de un moro« 
Ip- que á nosotros. Europeos^ despu^< de 
tantas repeiicioq()s apenas nos pemit4|n 
tocar ■ de nueyp^ ^in que por-eso se delia 
^ferir, que los censéis delAínaano, ni 
íps de nuestros sabios , ya se hayan he* 
<^.ho supérfluos: ¿cuánta, es la ostensión 
^e pais.en nuestro continente, donde esps 
consejos hayan ^klo -paestos en ejecu^if d 
siquiera en par-te? 

* Mis obser\iaciones no .serán tan. pocq 
Voñtiies á lo^ qnq se dedican al xonoci'^ 
iniento ^ do Jps países yde los pueblos. No 
,p4i(Klo ofrecep áiiv verdad- el resiUlado dq 
un v4^ ci/;nU,ficOjó epiprendidoespresa-f 
. uM^pte al. intejrMAdq. hacer desoubiriniien-* 
\o.^; iuas.luxwbien.esi iniíe^le , .que yo 



mas bien que ninguno de esos tiajeros de 
grande aparato »- he estatfo en situación 
propia para conocer, no $o!o lá suerte de 
los r^néf^aidos^ de quienes apenas se tíe* 
ne noticia , sino también de los usos y 
eoslunibres de los moras; desfigurados en 
mil relaciones^ escritas sin verdad ó sin 
joicio; Prohibido es á los cristianos inter» 
uarse en el país, ni osarían intentarlo ana- 
que no lo esiuviese ; pero si alguna ytz 
nn cónsul ú otra persona dé rpspeio, pro- 
vista de grandes recomendaciones em- 
prende el viage, no Te sino el camino que 
anda; y rodeado de su escolta, aislado 
de los habitante?, es las mas veces induci- 
do á equivocar la esccpcíon con la regla. 
Por otra parte, los renegados al menos en 
Marruecos, no son personas de quienes 
se pudiera iesperár noticias útiles y fide- 
di¿;nas, sí es que (Jan algunas ; y solo en 
los tiempos mas modernos que se ha lle- 
vado el rencor político hasia él punto de 
preciptíar hombres bien educados, en la 
misma «ítnaeíon desesperada ert que se 
hallan los mulhecliores mias atroces, oMi- 
gáiidolos á buscar el mismo y único rieme- 
dio, he sido de los [írimcros, y según es- 
peio, dé los últimos de t^^ta clase que se 
liainiüti) en necesidad de l¿;iialarsc en uft 



15 

lodo eon lo9 moros « parn gtidreiserso de 
1^» persecuciones de los Qi^í^uanos. . 

SiD embargo , por mísereUle que 00$ 
pi»rezca ia vicb de un renc^gado, aun se 
pa^e descubrir un lado útil i ese esudo 
de cosas que los lleva á millares, al impe^- 
río de Marruecos : forman á falta de oirás 
relaciones el vínculo entre este imperio 
y España; y contribuyendo á conservar 
y propagar el uso del idioma , de las mo- 
nedas, pesos y de varias costumbres nues- 
tras, preparan á nuestra patria, pues casi 
todos son españoles , un medio de acción 
muy eficaz , si llega el tiempo no muy re- 
moto, en que los pueblos de Europa sien- 
tan la urgente necesidad de dirigir sus 
fuerzas, no contra si mismos , sino hacia 
la civilización del mundo entero, incorpo- 
rando, de preferencia las costas del mar 
Mediterráneo en la esfera de su acción 
política. ¡Cuánto mas útil hubiera sido en 
este sentido verter en África la sangre es- 
pañola que fecunda en América tan dis- 
tante de nosotros , y que la esperiencia 
ha demostrado no poderse conservar pa* 
ra muchos siglos! 

¡ Ojalá que España , ó por mejor de- 
cir , la península reunida , privada de sus 
eolonias americanas , hallara un objetó 



riataral de Msempe&o^eii esh ^tmiiif^a • tér^ 
til y dihitaéav ^uesituada oomola peotaí> 
sala misma en el estrento occidental del 
Medíterrailea» testa Uaniaílaí 'á -pariíict^ 
«iofa' igual veáioja del cometido d^ EoftKl^ 
pa, de Áfrico y ctel iluev« oofírtmjiiie. -^» 
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CAPITULO J. 

- La Europa entera es' «ti fiel testigo rtel 
déspotisma f tirana persecución, qué He- 
claro el gobierno español contra todo 6¡n- 
dadano. que profesaba rdeas liberales éíi 
el. ano de 1823; ¡época fatal, cuyo amar- 
go recuerdo 8er>irá de eterno borrón pa- 
ra la historia ! La Francia , partidaria en 
aquel tiempo de la Santa Alianza , sem- 
bró en tan hermoso suelo la desolación y 
las desgracias : las intrigas sucedieron á 
esta crisis lamentable , y los partidos es- 
cudados con la protección del gobierno» 
pusieron en movimiento sus pasiones , y 
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üe prescrit>iei*OQ los odios y 1^ ^i'iigan- 
ráH : el grito esierminador so. dbt^Wó en 
lod» la peiiios.ula , v á porila corrjan los 
eoetntgos del partjdo liberal á, «líplaour 
mil quiméricas delaciones, á fin de con- 
!>eguir fuesen perseguidos lodos tos pa- 
triotas desgraciados. 

Una gran piarte del clero cjntí pí^eveia 
la ruina que amenazaba á todos sus abu- 
sos. , se levantó en masa , y desgraciad^* 
n^ente contribuya con cruel suceso á des^^ 
trnirla civilización de España, y á su coik 
secuencia se vieron las cárceles y presi- 
dios inundados de infelices patriotas: los 
cadalsos se acqmularoti; se pedia justicia 
pero en vano : no era dado á un gobi^r* 
;iio absoluto practica I la: lejos de eso:^ la 
arbitrariedad reinaba en todos los gober- 
nantes, y se veía coa dolor y asombro 
conducir' al patíbulo sí los desgr/i^cíados 
patricios 9 sin mas delitos que las simples 
acusaciones de sus contrarios. 

La Europa vio también con c.*scúii(la- 
lo y admiración erigirse en la peninsuta 
una nueva sociedad , apellidándose Ángel 
Esterminador ó Partido Carlista, sosteni- 
da por algunos corifeos de laiglesia so pro- 
testo de religión; pretcsto que servia de Ju- 
guete á sus pasiones inicuas y desarregla- 
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d|is.; j>rtte$t0 ppr el qii^l sembraron fl 
terror y icanfusion en toda ,1a )Sspaña; ¡ olj 
días de ejt^roo luto , cuya npemoria h^r^ 
estremece^ <al )\ombre s^ens^ible amatiié de 
los intereses de su pa^riai No es dado a 
la plumf^ describir los criininales y sanr 
f rientos pairinejK>res que ban sucedido en 
esle tiempo de desgracias , ni tanipoc9 
es mi objeto escribir tal bisioria. 

¡Francia^ \\í misma,, si, tú mi^ma fuisr 
te la prím¡|íva causa: tus ejareitos eniT 
pleados en prgteger el at)^oli»ti^mo y en 
ayudar íaspiiras. é inteacio|p^s de la santa 
Alianza, fueron la causa de la destrucción 
de nuestras libertades patria^; tú misma 
viste con indiferencia el nirigu^can^plimien- 
toá lasgarantias que se ofi^^fi^ieron sobre e) 
establecimiento de un si$Le;?iia de gobier- 
no análogo atlas circunstancias tú mísm^ 
viste romperse los nudos del e^qiiiibrio so^ 
cial , faltándose en un. todo já cpntratoq, 
capitulaciones y palabras :. y ¿qció hiciste? 
^Ah! honrjoriza á una imagjpacion viva y 
acalorada recorrer los pormenores subsi- 
guientes á aquel tiempo» en que sembrasr 
te nuestra. ruina: tubas visto insensible 
conducir á los cadalsos á aquellos héroes 
que , después de haberse sacrificado por 
sostener los legítimos derep))¡QS « por úl- 
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trmo , se habían' acogido á !á clemencia 
de un ejército entronizador del despotis- 
mo» pensando asi asegurar su Vida con* 
tra la saña de \\n gobierno del que no po- 
dían prometerse sino venganzas: sin em- 
bargo, andia vendrá» no lo dudo, en que 
tu misma te indemnizarás ante todo el 
mundo destruyendo la tiranta' tan opues* 
ta á la libertad de los pueblos^ qne ya co- 
nocen lo que pueden y lo que valen con 
respeto á monarcas déspotas y absolutos^ 
Entre las innumerables yictitnas que 
sucumbiei'on á la ferocidad del tiránico "<; 
gbbierno en España , fui uno de ellos por 
íoíii desgracia ó fortuna. Vivía en el año de 
1819 en S. Clemente» provincia de Gneo- 
ca» en el seno de mi familia» sin mas cuw 
dados que procurar como joven pasar los 
días entre juegos y distracciones Juvenil 
les» hasta i que enamorado de D.» Rita 
López de Haro » tia política mía » traté 
de contraer con ella mi deseado enlace» 
mas como para poderlo efectuar era pre- 
ciso acudir al obispo de Cuenca» á 6a 
de poner dispensa por razón de párenles-^ 
co » practiqué todas las diligencias nece- 
sarias» y fui á la referida ciudad donde 
me exigieron trece mil reales para los gas- 
tos necesarios por parte de la santa igte- 
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6ia. Tave enredad de prenotar á su 
Ilnstrfsima la razón porqué se me exigia 
lati crecida sntna, supuesto que mi futu- 
ra esposa DO tenia más parentesco que el 
baber estado casada con un tío carnal 
mió: también pregunté qué curso %e da- 
ba á la dispensa » y dónde se invertía el 
mencionado ^íttet'd : su contestación fue 
deeifme qu^ el grado de parentesco que 
nds ligaba era pot* afinidad, y que lá igle- 
sia para estos casos lo tenía en igual 
^ádoy como sí efectivamente fuese tia 
per san^nidad, por coya razón era la de 
eicigit^e la stiroa citada segufeí^árifh que 
bibia señalada ; qu^ en cuamó al curso 
qué se le daba ei^si hacer que llegase á 
nianos del sa!ftto Pafdre , en lo que se in-. 
vertía parte de djcbo dinero, ye! sobran» 
te ^ dejpositabá én los fondos con obje- 
to de redimir -cautivos , convertir fcere- 
gi^, y en otras obras filantrópicas á este 
neaor. Para nii^ que estaba eductido en 
upa rígida observancia en todos Itís actos 
religiosos, no mé' dieron lugat* sos dbnteS'» 
taciones á reflexionar ni un solo' momen- 
to sobre la certe2a de tales respuestas; 
antes bien me quedé convencido y. satis- 
fecho de cuanto se me dijo , pues á la ver- 
dad, respetaba mucho á los vivos y me 

2: 



30^ 
asQsUban los muertos» dioi^los y fantasr 
mas. Por último , después, de dos meses» 
vino laTeferlda díspeasay.s^ efectuó mi 
matriu^omp, y poseedor de mas de treiq- 
ta mil jduros empleados ea^ la .agricultura» . 
vivía en el seno de oii. familia gozando 
tranquilp de estos cuantiosos bienes, d^bi-' 
dos á mí fortMina, en n^edío dejos dulces 
halagos, de una amada esposa, Todeado. 
de miS} padres , he r.mai|os ,. parientes y. 
amigos. . 

En el año de mil ochocieqtos veiqte 
al momento qv^ se proclama, la Gonstitiir- 
cion, fui df f)os primei^os que se deeidjes-; 
ron en tau |usta causa» y a)islándome ea-. 
la Milicia Nacional volqntaria, vo perdo-. 
né medio ni fatiga algupa, sacriGqué mis. 
intereses y mi persona. en favor de la lir 
bertad,, y me señalé particularmente con. 
estraordinarios servicios, hasta que fue 
por desgracia estinguido dicho, gobierqo. 
en. el año 4q 1823. Retirado á mi cas^> 
padecí (os, resultados de las venganzas y 
cruel maquiavelismo d^lclero. Eilpuebb), , 
instrumenta imbécil de L^s catástrofes, s« 
publicó mi sangriento y e^o^rni^ado ene-, 
migo: ya me insultan^ ya me rompen las 
puerta^ y ventanas, ya me saquean, y ú|- 
tim^n^Qt^ Qie veo de dia en dia espnes- 
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to i ser sacrificado, miendo én un conti- 
nao sobresalto y peligro. 

Se nombra jnsiicia nueva por el mis- 
mo pueblo amotinado, y entre los elegidos 
lo fue uno de élIós mi padre, el (jue pa- 
ra conciliar los partidos irritados, formó 
convenio con los demás, de dar una fun- 
ción de pólvora y un baile publicó en el 
ayuntamiento , convidando al efecto á to- 
dos sin distinción dd'bpiniones para con- 
seguir la unión y tranquilidad del pueblo: 
el fin era loable , pero ¡vana esperanza! 
el mal no estaba en el pueblo ; el partido 
contrario era el que no descansaba para 
conseguir el total esierminio de los pa- 
triotas, y asi sugería su saña y espendía 
sus caudales , seduciendo en todas partes 
á la plebe para conseguir tan inicuo ob- 
jeto. 

Con efecto ,' reunido el pueblo en la 
plaza, apenas me divisaron en el momen- 
to mismo de romper el fuego de la dicha 
función de pólvora, prorumpen amotida- 
dos en descompuestos gritos diciendo ; 

cMuERA ESE NEGRO > (cpitOtO qUC SO dÍÓ 

i los liberales) y al propio tiempo; corrie- 
ron á cercarme con espadas, escopetas 
y palos para lograr su intento, que sin 
duda hubieran ejecutado á no haber yo 
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levado bajo mi eapa oculto un buen (.r^* 
buco para evitar cualquiera lance ; al yer- 
me acometido de mis paisanos , no vaci- 
lando un momento en. defenderme y ven*- 
der mi vida á precio caro , desembozan* 
dome y encarándome, con ellos, les dije : 
¡Señores y el que sea osado á dar un, p^r 
so mas» recibirá la qauerte en el mo^^otp 
mismo ! lo que fue l}j)stante á ponten^r de 
pronto la furia de aquel pueblo sedu<ndo; 
mas se Utroduce el desorden en todas 
partes, suenan los, gritos. no interrumpí* 
dos de ¡muera! ¡muera! y la confusión s^ 
multiplica, al paso que mi eminente peli- 
gro': finalmente soy spcorrido por mi lierr 
manp que patrullaba á fia de mantener 
el órde n, y por este medio , juntando las 
espaldas pudimos defendernos y contener 
en parte á los amotinados, poniéndonos al 
abrigo del. pórtico de una casa, para sal- 
var nuestras vidas que se veian sumamen- 
te espuestas en un lance tan crítico: los 
amotinados, obstinados y sedientos de san- 
gre, cercan la casa, toman todas las ave- 
nidas déla plaza y se disponen á consumar 
su obra, ya intentando poner fuego á dicha 
casa , que era nuestro refugio , y ya dis- 
parándonos un diluvio de piedras el po^ 
pulacho ignorante: asi permanecimos des- 
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de las nueve de h noche » basta las tres 
de la madrugada sin haberse hec^ho fuego» 
2 sí solo. spi^téniéndono^. con palabras y 
con amenazsús ailernativamente» pero ¡oh 
Dios, de lo. que es capaz un pueblo inci- 
vilizado! ¡horrorícese el lector al ver por 
sus ojos pintada la escena mas sensible/ 
que está en contraste con la barbarie 
de aquel pueblo inmenso y nuestro cari* 
ño paternal ! Si en algún tiempo se vio á 
Guillermo TeU salvar su vida proscrita 
por el tirano , poniendo en la suerte de. 
un arco y una flecha la preciosa de su hi^ 
jo, aquí al contrario, viéndonos próximos 
á ser víctimas de las asechanzas de un 
pueblo tenaz , preferimos gustosos nues- 
tro sacrificio antes que ver perecer al 
autor de nuestros d^as, ¿ nuestro padre 
querido. 

A este padre le conducen delante de 
]a turba encarnizada para que les sirvie- 
se de escudo , á fin de acercarse á la 
puerta y hacerse dueño de nosotros. Este 
padre angustiado se presenta á la fuerza, 
ye su peligro y el que amenazaba á nos- 
otros, y vemos la naturaleza batallando : 
nuestro padre pospone su vida á la nues-^ 
tra, que Íbamos á ser sacrificados, y nos*^ 
otros nos resolvemos humildes á un sa- 
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criGcio, drites^qúé coronar nuestro tríunr 
fD por medio de uü parricidio!* Obsen^air- 
do ésta escena tan triste y comprometi- 
da, y al crítico tiempo de hacef fuego, 
viendo qué nuéstrd padre sería víctima eí 
primero , sí lo verificábamos , sin vacilai^ 
nos entregamos ál momento y nos dispií- 
stmos sumisos á'ias furias de aquella tur- 
ba que anheiália nuestra sangre, rompien* 
do las armas ({iié nos servían de defen- 
sa, y puestos a la voluntad de los bárba- 
ros que contentos de su triunfo, se apa*» 
ciguarón por entonces. [ 

Es sabido que las acciones, cuanto 
mas grandes son, mayor imperio tienen 
en los mortales, y hace Volver pacíficos á 
aquéllos mismos que antes se han dech- 
rado encarnizado^ eóemigos : sorprendi- 
do el pueblo de nuestro respeto filial, nos 
consideraba admirado aun en su misma 
irracionalidad^ dundo á esla acción eí 
mérito que se debe aun entre los salvages 
mismos : aquel pueblo feroz que pocoá 
instantes antes no ansiaba sino ]a sangré 
nuestra, dé repente pei*mánéce taciturno 
y suspenso y en un estado dé' inacción" 
que nos tenia sorprendidos : pqt último. 
se desarma su venganza, so contenta con 
apoderarse de nosotros y. conducirnos á 
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una prisión, presentándonos ante la ley, 
prefiriendo esta alternativa á la de con- 
cluir por sus manos nuestras vidas. 

Consecuente á todo , nos forja una 
causa , acusándonos de aborrecer al rey 
y que conspirábamos contra sus sagrados 
derechos; y sin embargo de que en aque- 
lla época, mas que en ninguna otra, esta- 
ba en España vendida la justicia á viles 
calumniadores que inventaban los cargos 
a su antojo y capricho, salimos indemni- 
zados completamente, destruyendo unas 
acusaciones que solo se fundaban en vo- 
ces improbables y vagas esparcidas por 
él mismo populacho. Siempre inventando 
huevos modos para perderme fui acusado 
y sumariado segunda , tercera, cuarta y 
quinta vez , formándome sucesivamente 
causas diferentes, en unas suponiéndome 
con intenciones de reunir liberales : otras 
apoyándose en que tenia pólvora y demás 
municiones; que habia comprado un ca- 
ballo al objeto dicho ; las otras en Gn por 
el mismo orden y principios calumniosos; 
pero como felizmente las delaciones care- 
cían de un carácter al menos legal, pues 
solo eran presunciones de mis enemigos, 
consegni rebatirlas completamente y salir 
en libertad, á pesar del pueblo y de los 
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f angttinarios jueces de su partido ; pero 
si fui condeDado á sufrir las costas gran- 
diosas ,. sistema introducido en España 
por aquella rapaz legislación^ viéndose 
sufrir esta especie de condenas al hom-* 
bre que sale indemne de. falsas acusacio- 
-nes y delitos supuestos. Asi me vi redu- 
cido ai m^yor. estado de miseria, cuando 
antes estaba en una mediana opulencia, 
como ya dejo indicado. 

A fiu de evitar nuevos lances y cspo- 
siciones, tomé el partido cruel de dejar 
y aun mirar con ¿dio é indiferencia mi 
pueblo f en el que no habia recibido sino 
ofensas que se repetían sin cesar. Todo 
lo abandoné, mi querida esposa, mis pa- 
rientes y amigos, y me determiné á diri- 
girme á la ciudad de Granada con moti- 
vo de seguir la apelación dé las costas 
referidas, en el ínterin volviese otra épo- 
ca mas tranquila. 
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C4PITULO II. 



Luego qae llegué á dicha ciudad, me 
Jediqué á seguir la apelación de las eos* 
tas en que l¿bia sido condenado tan tñ'- 
jttstameate como queda insinuado , y so** 
brc 00 lograr la menor reposición en la 
sentencia , recibí la amarga noticia de la 
muerte de mi querido padre, que no pu- 
diendo soportar los sentimientos y dis^ 
gustos que se le aglomeriiron , sucumbió 
al pesar de dejar tan comprometidos y 
perseguidos á sus mas queridos hijos : es^ 
te último sacrificio » esta pérdida que llo- 
raré eternamente, me puso en el estado 
de tristeza y aun de desesperación que es 
concebible, mas no espiicable. 

Para completar mi amargura vi en es* 
tos dias conducir á los cadalsos y presi^ 
dios ¿ muchos individuos que trabajaban 
en obsequio de la libertad y contra un 
gobierno que incesantemente vigilaba pa- 
ra CDoseguir él completo esterminio de 



todoslostituladosLiberales. Miestadoy los 
peligros en vez de arredrarflie, xpe alenta- 
ron á buscar en medio de los de mi par- 
tido el calmante de mi aflicción, sien- 
do útil á mi Patria; asi fue, que busqué, 
indagué y logré por fin introducirme entre 
ellos, obteniendo su completa confianza, 
viviendo satisfecho de merecer el apre- 
cio de)>ído á todo aquel qué trabajaba por 
la libertad , aun en medio de innumera- 
bles esposicione». A pesar del inmi- 
nente riesgo que me rodeaba de to- 
das partes, logré abrir correspondencia 
con Gibraltar, Cantaren (en Portugal )^ 
Málaga, Cartagena, Murcia, Sevilla y otros 
puntos,.por cuyo medio se eopsígoió es- 
tablecer juntas provinciales, locales y am- 
bulantes , según lo exigían las instruccio- 
nes que al intento se recibían , teniéndo- 
se la jactancia de poder contar rieunidos 
á nuestro partido mas de diez mil hombres 
entre las ciudades de Granada > Málaga, 
Hoya de Ja^ y las Alpujarras; todos con 
sus gefes de acción y dispuestos para pro- 
nunciarse á la primera orden que se re<^ 
cibiese : por último , me dediqué todo, 
todo á los trabajos de la restauración 
de mi amada Patria, desentendiéndome 
de mis negocios, de mi esposa y fami- 
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lía, y aun demi mismaif^Klslencía, por 
cumplir asi con las leyes de un leal pa*»- 
triota, que no vacila en sacrificarse á cam" 
bio de conseguir el triunfiD; 

Cuando me ocupaba de estas ideas en 
una época en que el gobierno se servia 
de viles espías vendidas al sórdido inte* 
rea qué hacían^ ó mai'bien figuraban el 
papel de patriotas comprometidos , ftii 
descubierto por uno de-iestos solapados' 
anugos. Marcho al correo de dicha ciu- 
dad con intento de recoger la correspon-' 
deneia i ({ue estaba consignada á varios' 
nodibréS'ittsignipcaBtés, y voy acompaña-' 
do de otro patriota á este intento , párii 
avisar en caso á los demás de cualquier' 
accidente ó peligro. * 

Sin embargo que se habían tomado 
de antemano todas las precauciones debi^ 
das para evitar que semejante correspon-** 
deneia cayese en manó de la policía , con- 
signándola ^ ya á varias mugeres que pa-* 
recia no llamaba tanto la atención de las 
autoridades, y ya á varios nombres insig- 
nificantes y supuestos, teniendo precatf* 
cion aun de escribir todo lo principal con 
tintas simpáticas : al pedir una de las car- 
tas me sorprenden de repente los gen- 
darmes de la policía que estaban disfra- 
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ladDs y dispúesCoB entre la demat gente ' 
que habia tomando sus correspbndenciaa; - 
saqan las espadas tumultuaríameote , se' 
echan furiosos sobre mi, pretenden in- 
timidarme con sus amenazas para que en- 
tiregase las cartas y les acompañas>Q á la 
polkía, me resistí á todo con la eisicnsa 
qae á ellos no les' oenocia. para nada» su- 
puesto no traían insignias algunas ' que 
me convenciesen de la verdad qaé'apa«* 
rentaban y dando logar con esto á que mi 
companero s< fágase, como en efecto lo 
practicó asi» HeVéndose mas de la mitad 
de lascarlas desdicha córrespcmdeBcia: 
al momento que observé su fuga, me en» 
tregüé con descaro á los gendarmes , y 
me llevaron ante el intendente de poltcia 
interino D. losé Salelles y Palos, Regen- 
ta que era de aquella cbancHleria , y á 
quien dijeron los gendarmes delante de 
mi : cque otro individuo que me acom* 
panaba estaba tomando las cartas que yo 
le iba alargando , segon, las apuntaciones 
de una pequeña lista que el fugado me 
liaría dado , pero que al tiempo de sor- 
prenderme se les habia estravíado y es- 
capado aquel, loque le haciañ presenté 
para su conocimiento y gobierno. 

Este juez sanguinario dedicado enton- 
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ees como casi todos los demás de España al 

partido del clero y masa carlista , no per-* 
donó medio para acreditar el eficono que 
alimentaba contra ios libérale»; y asi fue/ 
que -abiertas las cartas interceptadas y no 
encontrando nada criminal en ellas, man- 
dó llamar nn químico y acto óomínuo se 
hicieron varios ensayos , sirviéndose de 
faertes reactivos con los que al momento 
aparecieron la mayor parte, de sus con* 
testos espresiyos de varice reglamentos : 
para las juntas; muchos apellidos y nom- 
bres de guerreros célebres» con otras mu- 
chas noticias, que fueron suficiente» á 
alarmar á dicho juez y comprender haría 
á su partido furibundo un particular servi- 
cio 9 si lograba aclarar todos los estremos 
que indicaban aquellos interceptados do<- 
cumentos. Para conseguir sus ideas, fin* 
giendo una bondad de que estaba muf 
s distante, asi el como los demás de su 
opinión , que no transigen y solo aspiran 
á entronizarse á costa del esterminio com« 
pleto de sus enemigos ; usando de este vH 
medio de revestirse de una aparente sen- 
sibilidad en favor de mi persona, preten- 
dió como sirena encantadora seducirme, 
para después inmolarme con mis compa* 
ñeros en las aras de su odio y vengnaza : 
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á este fin dirigiéndome la palabra me pro- 
metió en nombre del rey, y como padre, 
que me vería libre en aquel momento y 
ademas bien recompensado sí manifesta- 
ba qaíen era la persona que me acompa- 
ñaba en el correo , y si desmenuzaba las 
tramas que producían é indicaban aque- 
llos escritos: viendo que por este medio 
no lograba aclarar lo que tanto deseaba, 
mudó de repente su semblante afable, 
amenazándome, que de.po hacerlo asi, 
antes de seis días iría á la horca á espiar 
mi silencio, criminal en tan .espantoso su- 
plicio. 

A mi que no me intimi<)aba;i sus viles 
amenazas^ ni seducían sus aparentes ca^ 
riños, me fue fácil responderle con toda 
sangre fría: «que no tenifi el menor an-. 
tecedente SQbre lo que me interrogaba : 
que la persona que me acompañaba al 
correo era , segnn había traslucido, un li- 
tigante^ á, quien había encontrado varías 
veces en la chancilleria sin que mediase 
oitra intimidad , que la que es dable en la 
sociedad pespectQ de los hombres que. se 
mezclan „ ya en los cafés, yffi en los pa- 
seos y ya en los parages públicos; por 
consiguiente , que ignoraba su nombre y 
absolutamente quién fuese , dónde vivía y 
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^enal era su verdadero objeta en aquélla 
ckidad: que casualmente aquel día le 
babia encentrado en el patio de la chan- 
cilleria, y cuando yo marchaba al correo 
á Tor «i me babí^ escrito mi familia^ 
me dijo que ¿1 también iba para el mis* 
mo fin; mas cuando llegamos al correo, 
habiendo mocha gente ai mismo efecto; 
pude acercarme y ganar la rejitá ó ven- 
tana donde se daban las cartas, y después 
ile haber sacado y pagado las mias, me 
pidió el que me acompañiaba le hiciese 
favor de tonar todas las que viniesen éit 
una pequeña lista , qué para el efecto 
me entregó ; lo <|oe verifiqué , <dándosé-í 
las conforme las Iba yo redbléndo y p»» 
gai^do, Jiasia que en la ülfuna fiíi de re« 
pénie sorprendido por fosf gendarmes: qué 
en cuanto á los antecedentes que tenia 
presentes no podia- decir lo mas mfnimo: 
que el sugeto que se babia esciskpado ' de 
la vigilaMtiff4e Ios-gendarmes > podría acla^ 
iw 40 que se pretettdia , peror que á mi 
me era iotposible-poderió hacer > igno- 
rando su Mndameaio y principios, y útii* 
oraiente re^ondia de las cartas que ve-^ 
Bian á:ttii uombre^ que eran de mi fatát* 
lia.» :--^i • *• •• _ •'- * » 

> CoBsignieDte - á la ninguna satisfacoiéior 
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qvíQ di i todos 1q$ preganlado^ que se 
.me bicieroa;PQr aquel juez ^ fui de 9U ór- 
jjen conducido a la cárc^l > ea la que me 
pusieron un par de grillos subiéndome á 
una torre : y. . estrecho calabi^zo» donde 
lue dejs^rpn con dos centinelas de vista, 
y amenazándome que desde alU sin duda 
alguna saldi*ia para la horca. 

Lo espantoso^ de la cárpel» mi critiofi 
posición I mi peligro, mi cara esposa, mis 
parientes y amigos, todo, todo lo recor^ 
ria mi imaginación: lúida.me lisonjeaba 
ni dab9 e^pera^nzas , y me decidí mas y 
fitas á can^^mar-mi obi^a, guardando <:o« 
mo debia un profundo silencio , resuello 
á padecer Ja muerte antes que. descubrir 
á mis qu^rido^ y asociados amigos : ¡oh 
qoche te^^brosá y amarga ! ¡ de cuimtas^ 
feflexioQes hechas por mi fuiste testigo! 
í^l presentarse á mi memoria que yo era 
ki. víctima que se inmolaba en obsequio 
de mi pajtria.y por el bien de mis seme^ 
jante,s; que no habla ningun remedio^ pues, 
se me hat>ia eojido coda el cuerpo del de« 
lito , según : decían en los iaterrogados; 
desde alli enviaba, dolorosos adipses á mi 
cara esposa y á todos |os ^er^s mas que- 
ridos, y me decía: cmoriré, si, moriré 
¡^ la edad Aprida de yelnte y «icho. a$os, 



^n* que jamas vdcile eft mt resolución, 
-comprometiendo á los que como yo tra- 
bajan en • obsequio de mi patria , y al- 
gún dia seré vengado sin duda por ellos 
mismos, y gozarán de los beneBcios que 
en aquel tiempo quisiera yo disfrutar. » 
•Con estos y oíros tristes recuerdos espe- 
raba con impaciencia el dia, horrorizado 
-al mismo tiempo con el rutdo continuo de 
«cerrojos y llates que sin cesar oia , pro- 
nosticando serian prisiones ejecutadas 
aquella noche en varios individuos, á cob- 
•secnencia de mi pasado lancé : por fin lle- 
gó la claridad del sol á presentar el dia 
en el que no solo saidria de esta duda, 
«iflo también acrisolarla á toda prueba mi 
constancia en casó tan critico y compro- 
«ttetido. 

Con efecto , aquella mañana se pre- 
sentó á tomarme declaración D. Ramón 
f edrosa, alcalde del crimen dé la chan- 
«¡tleria y juez regio en las causas de esta 
'especie, jÁ quien le hablan conferido to- 
cias Jas facnltades por Real orden ; suge- 
io <ine al paso de ser muy ignorante, era 
el mas sanguinario y cruel de todos los 
del bando carlista: á este inflexible juez es- 
taba cometida la instrucción de esta ruido- 
. sa causa: me mandó comparecer y á otro« 

3; 
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iDcho ó diez mas, que habían sido presos 
aquella misma Doche, y puesto en su pre- 
sencia nos dirigió la palabra del modo si*- 
; guiante: 4nsensatos: si coqociéraislos de- 
rechos legítimos de nuestro amado rey, y 
supieseis que Dios* vela por su inviolabíli^ 
dad, no atentaríais contra su persona, con- 
tra el trono y el altar; pero como almas nue- 
vas é imprudentes, desatadas de las ca- 
denas infernales, dejadas y abandonadas 
de la maoo de Dios, errantes, intentáis 
por medios diabólicos la destrucción del 
género humano, «in embargo, si confe- 
sáis ingenuamente toda esta conspiración 
ó sociedad secreta, ofrezco salvaros, pues 
;estan conferidas á mí todas las faculta- 
des, sirviéndoos para vuestra indemniza- 
ción y defensa esta confianza; y de lo con- 
trario, vosotros mismos os conducís á los 
patíbulos que se os preparan.» 

Bien hubiera querido yo haberle po- 
dido contestar para hacerle conocer, si- 
jio k> sabia , adonde residian los legítimos 
derechos de la sociedad, y que su len- 
guage no era mas que un absurdo ridicu* 
lo, supersticioso, hipócrita, embustero 
. despreciable; que yo se lo hubiera pa- 
yentizado oon muy pocas razones, y par- 
x¡cularménte>le habría hecho el cargo que 
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si lo que decia era verdad, ¿por qué en»- 
tonces él atentaba contra sa rey, su amo 
y señor, en unión con los demás de su 
partido , tratando de entronizar á otro 
déspota que fuera mas sumiso á sus in- 
fernales y ambiciosas ideas, á cuya som- 
bra podrían mejor garantir 'todas sus ini- 
quidades?... Por último, desentendién- 
doñae de todo, y habiendo obsenrado que 
entre aquellas personas á quienes en gran 
parte conocia , ho se bailaba mi aínigo^ 
el que me acompañó al correo , bastante- 
animoso le contesté á tan inexorable jués 
en los términos siguientes: c Señor, Ios- 
jueces puestos para administrar justicia, 
asi como deben castigar y perseguir al' 
delincuente, también están en obligación 
de defender y escudar. la inocencia, 6 de 
no negarse al imperio de las leyes y de 
la recta administración : bajo de estos 
principios , no dudo en decir , que me 
prometo feliz resultado de esta calisa á 
que. tanta importancia se le quiere dar; 
pues no teniendo que añadir á lo que ya 
he declarado, y si al contrario, pfobar 
que fui un agente inocente de quien se 
sirvió el sugeto que se fugó^ del correo, 
como lo manifiestan los gendarmes y la 
lista de nombres, uiterceptada , so pue« 
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do^n ningún Uempo figaram^ que sia 
abusar dejas leyes, y Y. S. de su aotorr- 
dad , lo que estoy muy remoto de creer, 
se me puede condenar sin pruebas en cot^ 
trarío f^i justificación de testigos ; y es 
muy seguro que ninguno de: los presentes 
me conoce, y itie hallo en el caso de raba** 
tir constante, si asi sucediese >. cualquie- 
ra aqusacion calumniosa que se me diri- 
ja: soy ua forastero sin reiaciojiies estr&* ' 
chas en esta ciudad, y no conozco, ni he 
conocido otros asuntos que ios x|ue tengo- 
pendrentes en el tribunal , que son ios 
úaicos que me ¡uteresan.» EatÁíi, después ' 
de habei^e contestado negativamente á 
todo lo que se me preguntó ,' ihe mandó 
poner en otro horrendo talábalo , donde * 
me ppsii^^on hasta tres pares dé grillos 
de ios^ mas grandes qile habia , quedando 
en la mas rígida vigila neta mi persona. ' 

Asi me tuvo aquel inéxo«*able juez por 
espacio* de ochenta y un dias, en cuyo 
tiempo no me permitió el triste recurso 
de descansar en cama ni aun usar do mi 
capa , y por último Qn nna rigorosa in- 
conMinicacion,. sufriendo los rigores de la 
intemperie frígida de aquel clima: de to- 
do absolutamente se me privó para obli- 
garme á declarar lo que él deseaba, dan* 
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dóni6 tótí semejable y horroroso trato 
una itíuene cWil; y aun dirémas» se atre- 
vió á pretender forzarme á declarbr á bas- 
tonazos y malos tratamientos para po- 
der blasonar ante los de sn partido» dé 
haber conseguido la aclaracioh de esta' 
causa; que se habia agravado mucho ma$' 
con haberse sorprendido en el etfrreo en' 
este tiempo de incomunicacSoií, btras vdr^ 
rtas cartas qué \enian á mi nombré, tan* 
abirmantes eomo las primeras qué obra^»*^ 
ban á la cabeza del proceso^ quedando' 
aáí entératneñie pi^obado el delito^ segun^ 
él decía/* Es 'incatcníabie y nó es dadó*^ 
á'Ia fiíXíúi déséribir íos pé^riñei^ores <)e * 
mis padéciíniétotos, sintiendo j)or otro la- ' 
do oscilar déniásfado la siBnsibilidad del 
ledor , febii W j^tura de; los tormentos, ' 
astucias y- estratagemas de' que se valló' ^ 
aquel msí|[istradp para martirlzarihe y que^* 
sucumbiere 'a sus ideas. ' -^ 

^La suerte dispuso que en aquélla épo- • 
cff, que era en el año dé 1827,' perdiese •• 
el partido carlista mucho dé sú prestigio, 
descubriéndose y deshaciéndose la con-- 
jufacion que sé habia levantado, en Cata- 
luña. A este feliz acontecimiento r puede*' 
decirse debo la vida , pues se averiguó 
tenia rámtficaciojí con los de Granada, y 
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fue fi^spenno !>. Ramón Pedrosa» y eF 
Str D. José S^^ellés y Palos ccHifioado 
al casMIlQ de> Murviedro , por la que pasó 
mi causa, á Ja ciíancilleria , donde fui juz* 
gado y sentenciado á ocho años de pre- 
sidb en Ceuta ,, después , de haber tenido 
que justiticar,. hacía mas de diez anos pa» 
j^ia alganosi momentos de demencia, la 
que co^t^ ¿mi familia escesivos gastos.. 
Il^mbien -antos de la suspensión de P«« 
drosa^ tuvieron que marcliar en posta va- 
rios de mis parientes, unos á pedir gra- 
cia al Rey que estaba <^r Tarragona, y 
otros á la Reina ;. y á pesar de tq^as es- 
tas reclamaciones y hs^er logrado* un r^al 
decreto ámi favor, fue todo desentendi- 
do en manos de D. Rampa J^edfpsa, quíea 
soló compuso is^ causa áw n^dida y an- 
tojo, con deseo 4/e lograr la venganza que 
alimentaba :6n su pér6do jporazoñ; pero 
la charicilleria, mas recta é ¡m|Kircíal, tuvo 
ábien sentenciarme á dicha pena, por lo 
que arrojaba la referida cau§a« y asi con- 
cluy<^ teniejidQ yq la satisfacción de poder 
decir que me sacrifiqué y padecí solo, li- 
brando á todos mis queridos y asociados 
amigos qué se hallaban, oomo yo., tan 
comprometidos. 
. Pasaron algunos dias y fuj conducido 
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tím el mayor rigor á cumplir mi condena^ 
■ sofriemio en el camina, todas las Yejacio-* 
Bes y desprecios que son consiguientes en 
estas degradantes marelias;.atadoy mez« 
ciado entre los criminales mas mareados á 
quienes se les atendia con mas humanidad 
que á aquellos , que por sola su opinión 
y.el deseo deLbien general era solo su deii* 
to; ¡ah». qué contraste tan replanante á la 
sana moral!;.. Asi fue, que ^cuando %« 
gtté á Algectras adonde debta embarcarme 
para Ceuta , el ayudante de Ja= plaza que 
entonces se hallaba bajo las órdenes del 
f eneral Miranda, D. Gerónimo París, en- 
cargado para conducirnos desde la cárcel 
al embarcadero ; este hombre bárbaro, 
grosero y despreciable , no contento con 
verme confundido con aquella canalla y 
no haciéndose cargo de mi penosa si- 
tuación, se distinguió conmigo, dándo- 
me mas de cuarenta golpes con su es- 
pada, y pasándome por último un muslo 
de una estocada, sin mas motivo ni razón 
que obligarnos á entrar corriendo y á to- 
do escape atados en el barco; y quiso 
hasta en esto mi desgracia perseguirme; 
finalmente, tirado después en el dicho 
barco, cual si fuera una bestia y sin el 
menor cuidado por mi herida , me desan- 
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gré' lo suficiente para que ¿allegando al 
hospital do Cettta^ se opinase nray mal de 
mí vida; 'filas. sin embargo^ el alto Ser 
dispuso me corase después de haber pa- 
decido infinito^; 

: Estos son tos mismos hombres qoe hoy 
se creen Tejados bajo el imperio de las 
leyes: seguro es ique Estéfafí i y consortes 
serán tratado^ mejor que yo,' que no' irán 
con !cadenas^ y'^e sí, -pasearán: tranqui- 
los por iaSíeaUés de Cartagena , ó los de 
otros llaniaKlok-pre^dios. 
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Ceíitaestá situada en una lengua de., 
tierra de fe costa del moro, frente á Al- * 
geciras y Gibraltar en el principio del e¿- , 
trecho, siete leguas dé travesía del mar 
Meditert*áneo : es una dé las plazas de pri- 
mer orden mas fuertes que tiene Espafm: • 
está circunvalada con grandes fosos y ', 
queda hecha una islat por la parte del \ 
moro tiene una muralla Real con grande 
y gruesa artillería , de tal forma , que to-r 
dos los fuegos se juntan en esta parte : 
tiene otra muralla, foso, contra-foso, es- ., 
tacadas; fuertes, y por último, largas mi- 
nas que llegan hasta la linea de los mo- 
ros, distante media legua de la plaza: es- .] 
tos moros son de paz, )o que no sucede . 
en' los demás presidios de África, donde 
siempre están incomodando : no tienen ! 
nihgun comercio ni comunicación , aun- 
que las guardias de una y otra parle es- 
tán ¿icnipre jiíntas en \a ííiíea, que solo ' 
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sirve para que se cumplan los tratados" 
como: T. g. cuando se fuga un presidiario 
presentarlo á la línea para la ceremonia 
de hacer constar que se le ha hecho saber, 
y dejarle la libertad de volverse : tambieír 
para reclamar los ganados que se pasan 
de un punto á otro, y otros iguales casos. 
Por la parte del mar se halla rodeada 
de muchas baterías bien dispuestas: hay 
una cindadela llamada el Hacho, de mo- 
dó que es dificultosísimo que se pueda 
tomar á viva fuerza : esta ciudad no care- 
ce de nada , pues está abastecida de to- 
do por la parte de España. Tiene seis mil 
habitantes compuestos de militares de la 
plaza, empleadps y marineros; las muge- 
res son en un todo verdaderas andaluzas: 
tiene generalmente tres mil hombres de 
guarnición de tropa de línea : hay tres 
mil presidiarios poco mas ó menos anual- 
mente ; también una compañía do moros 
mogataces, que viven en un barrio sepa- 
rado y hacen su ronda y guardias en 
unión de otra de caballería compuesta 
de los hijos de la plaza asalariados por el 
rey: estos siguen la religión mahometana, 
teniéndolos España como por gala ^ aun- 
que e^tán hechos una miseria por su cor- 
to sueldo que no se les paga muchas ve^ 
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^een: dichos moros f aeren trasladados i 

esta plaza y por ser de los que había en 

Oran antes del teniblor de tierra, bajo del 

^dominio español. 

Esta ciudad está abandonada para su 
fomento, porque no fija su atención en 
ella el gobierno español, y serian muchas 
las yentajas -que podría tener si las fijase 
en las reflexiones siguientes. Si llegase 
el caso de un bloqueo , ¿quién socorre^ 
ría án punto tan interesante, dependien* 
do 'iodos sus comestibles de fuera, estañ- 
ado cerrada la comunicación con los mo- 
TOs? Es verdad que este bloqueo es dificii 
Á cansa de la violencia de las corrientes; 
>pero no es imposible. Asi como en otro ca- 
-so no seria fácil ganarla, asi lo es también 
4nucho sin mas que aislarla de la comuni- 
cación de E«paña, siendo victima antes de 
un mes. En esta inteligencia, si el gobierno 
español abriese comunicación y comercio 
«con el imperio de Harmecos, no solo sal- 
varia estoá inconvenientes, sino que ado- 
rnas de proporcionar á esta plaza todos 
los comestibles con la mayor equidad, 
tendría la utilidad con un derecho mode- 
rado de pagar los gastos de empleados, 
que gravitan sobre Eápaña, sin mas ven- 
taja que sostener un punto insignificante 
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en la actualidad^j jpodero&isiaio en cual« 
quiera otra ocasión. 

Los moros están acostumbrados á l^- 
'ñér sus mercados en medio del campo en 
la mayor parte de su imperio» y pov con- 
siguiente » les seria muy fácil tenerlo con 
nosQ^ros» cuando no en la plaza de Ceu- 
ta „ al menos en la misma línea ^ bajo los 
reglamentos y restricciones que Ju¥.iesen 
á bien estipular ambos gobiernos: ellos > 
lo desearían para dar salida á sus comesi^i- 
bles y demás efectos» y nosotros i^acaria- 
mos las ventajas referidas, y quizá con el 
tiempo entraría esta tierra en arinonia y 
relacionas mas estrechas^ preparándose 
por i^ste medio la civilización y liqion con 
•España; pues el trato continuo los des- 
engañaría de. muchos errores y absurdos 
que hay, en. ambas naciones: por otra par- 
té» seria fácil destruir la riqueza, de Gi- 
braltar». si nosotros gozáramos^n Ceuta 
las mismas franquicias mercantiles que 
en aquel Penon. se disfrutan: eUa$:$er 
rian mas fructíferas » tanto porque el 
puerto de Ceuta e^s- mas grande y abrigar 
do que el dé aquel, cuanto pqrqve los 
ediGcios proporcionan mejores alojamien? 
(os y mas grandes y baratos almacenes» 
y que el campo de Ceuta puede producic 
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géneros de e$p<H*taciou. Los inglés^ vieii- 
do que por nuestras franquicias y Uboita- 
des religiosas Venia á decádeneia Gtbral- 
tar, tal veele abandonarían, y nosotros al 
recobrarla estinguiriamos el contrabando 
y nos quitaríamos aquella atalaja que nos 
ntforttGca y aun avergüenza. Esta peque- 
ña digresión sirva únicamente en prueba 
del deseo que me anima á la presentación 
de unas ideas que el gobierno espanot 
mas instruido que yo,, apreciará en el graí- 
daque se mei'ezca. Seguiré mi historia. 
Habiendo salido del ihospital restableo 
cido de mi'berida, empezó. de nuevo mi 
martirio; pues me <coridujeron entré l^tút^ 
ba. insoteote de ladrones y asesinos, me^ 
elado con. ejlos. para hacerme padecer fí* 
sica y, moriklmente , siéndome muy sen^ 
«ble un estado tan.degradantej ridiculo; 
asi fue que no descansé hasta qiíe a fuer- 
zsí de gaste» yiempeños de mi familia pii^ 
de conseguir, después de un año, se mé 
destinase en clase de empleado: en hi ofí^. 
eína del «hospital', donde al menos ya pq^ 
dia respií^r y estar én cierto mQd<o mas 
¿mnKpiUo y libre del martirio ,> miseria » 
litopelia&y ridios; por último^ meví libre de 
los masqrutíes tratamientos que daba dé 
fi* aquel (i^ro dé maldades ^.é: infamias 
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por el abusó de 'algunos de sus goberDad- 
tes 9 cuyo peso solo conoce el que tiene 
la desgracia de vivir bajo sos iSrdenes. 
Con mí nuevo destino me grangeé la vo- 
luntad de todos , y con mi sueldo y el di- 
nero que recibía de mí famífia, hice com- 
pañía de comercio con una señora ancia- 
aa llamada D.^ Rosalía Tejada, y conse^ 
giií reunir un capital regular, no siendo 
ja, «ino en la apariencia, un hombr« sen- 
tendado á presidio. 

Eñ este estado me hallaba cuando 
sucedió la feliz restauración de la liber- 
itad francesa, y se oyeron tan halagüeñas 
como infieles noticias de que los emigrsh 
^os liberales hablan franqueado las fron- 
4eras de España, protegidos por los fran- 
•ceses, agregando áesto que acababa de 
Jlégar el general D. José María Torrtjos 
á Gibrakar para entrar por aquel punto 
^n España, en combinación con los demás* 
Con esta grata noticiase revivieron mis 
sentimientos patrióticos, de tal forma^ 
que desde aquel momento ya no pensé 
en nMf que ver el modo de fugarme y 
unirme á^ los de mi partido , á pesar de 
que era necesario frustrar la estremada 
vigilancia del gobernador de la plaza don 
Juan Mária Muñoz y Blanitos, pues que 
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4esc«bierto sería ixmdacido i trn cadalso 
aegOQ las -órdenes que en aqnella época 
reinaba; pero no por eso desmayé, an-» 
ies al contrario , se redoblaron con más 
fuerza mis deseos de unirme i los héroes 
que querían salvar la pairia de las cade- 
nas y despoUsmo: para ello hablé á un 
pescador que solo se obligaba á traspor- 
tarme al campo del moro , proponiéndo- 
me que desde allí podía acogerme al pa- 
bellón francés, y de este modo llegaría 
á Gibraltar 6 donde yo quisiese; pues de 
i)Cra manera , le era absolutamente impo- 
sible poderlo hacer, porque el general no 
desdaba licencia para pescar mas que seis 
horas 4 cada uno, «n cvyo tiempo no h#- 
hia posibilidad mas que para lo que se* 
Jkva referido. Viendo que no tenia otro 
-remedio por el poqto topográfico que ocu- 
pa aquella )>laza, me conformé y ajusté 
-«oon el dicho patrón , á -quien pagué por 
-má cuenta y con condición de embarcar 
á D. Manuel Figueroa y á «ni, f)«es lo ba- 
-bia :ofrecJdo y era necesario cnbfplir mi 
palabra, por ser un patriota que anheK> 
' ba lo mismo <|né yo; quedando conformes 
'en convidar á dostiingeres 6 merendar i 
-fai oriHüdel mar llevando vnVioIin para 
'dirimular mejor cualquiera sc^peelia que 
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padi^e.^paar. En efecto , hecho y dis- 
puesto todo llegó la hora, y acercáiDdose 
«1 antedicho patroa y marineros con el 
mayor disimulo al punto de nuestra re- 
unión y fingiendo como de bulla que bos 
embarcase p^ra pescar un rato , se efec- 
tuó asi, alargándonos hasta que verifi- 
camos nuestro desembarque en tierra y 
«ampo del moro, de modo que nuestras 
jíos ninfas quedaron esperáinJonos, y yo 
hice el sacrificio de mis intereses , mí 
bien estar y todo lo que pudiese ligarme 
á mi familia ,. prefiriendo sacrifi.carme. eo 
obsequio de la libertad de mi patria. . . 

Luego que saltamos en tierra ^ Hiar- 
t^hábamos.por aquellas montauas sin eo- 
. cont,ear á ningún moro que nos condujese 
i, Tetuan, para evitar si entrábamos en 
tierra de la capital de Tánger, tener par- 
lamentó con la plaza de Ceuta , pues en 
este caso podriani tenor sospecha de los 
marineros que nos habían conducido y sa- 
ciar en ellos su venganza:, ya habíamos 
andado bástante, y no logrando verá nia- 
^n moro , sacamos el violia que nos ha- 
bíamos Uevado, y principiamos á tocata por 
todos aquellos desiertos, logrando á poco 
rato reunir uo gran número de ellos, quie- 
nes lejos de hacernos daño, según nos pre- 
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Mimainos, nos obsequiaron cuanto les era 
ipermitidoy llevándonos á sas chozas y dán- 
donos de comer; pero su mayor anhelo era 
el que siempre estuviésemos tocando , por 
«eríes cosa muy esiraña la música; asi fue, 
que en el camino hasta llegar á Tetuan 
fuimos detenido^ para tocar á todos sus 
conocidos que encontrábamos : por últi- 
mo , llegamos á esta referida villa, y .nos 
presentaron al Bajá, quien luego que nos 
rvió nos preguntó. si queríamos ser mpros 
ó cristianos; y contestando que cristia- 
nos^ volvió á preguntar que á <iué. na- 
ción pertenecíamos; alo. que respondi- 
mos que á la española, pero deseosos de 
acogernos al pabellón francés.,, por.lo^, que 
mandó se nos condujese á la casa del Vi- 
.ce-coosul de Francia para que dispusiese 
lo que mejor le pareciese, pues que ¿1 
ya nada tenia que hacer con nosotros. En 
efecto , llegamos á la casa del Vice-con- 
sul y dirigiéndonos á una sala que estaba 
toda iluminada y animada con hermosas 
jóvenes, adornadas de ricos bordados de 
oro , abundantes perlas y brillantes , nos 
sorprendimos en su entrada creidos cier- 
tamente que estábamos en la puerta del' 
templo de Venus, ofreciendo á tan bellas 
ninfas los testimonios de nuestra admira- 
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cion y rendido afecto. La hija del Vice- 
cónsul , llamada Estrella , notando núes* 
tra sorpresa , se adelantó y tomándonos 
de la mano con la mayor afabilidad , ños 
introdujo en la sala, y después de mochos 
campliaiientos en perfecto español , se 
presentó el Yice-consul^al que enteramos 
de nuestra situación y -solicitud, y nos con- 
testó con la mayor franqueza^ que él se 
llamaba Abudaran , que era judfo , por 
euya razón celebraba aquel día umi fiesta 
de cumple-años de su esposa , en la que 
estaban sus amigas favoreciéndolo con su 
presencia: que en cuanto estuviese de su 
parte viviésemos seguros de su entera 
protección: que tenia á su cargo los Vt« 
ce-consulados de Francia, España, Dina- 
marca y otros varios^ y que por lo mis- 
mo podíamos tranquilizarnos: que al dia 
siguiente escribiria al Cónsul general 
francés residente en Tánger, para que 
determinase el embarcarnos para Fran- 
cia ó donde mejor nos pareciera: que era 
hi&a conocido de todos los españoles que 
^bábHMi arribado á Tetuan , á quienes ha- 
bla ñüVbfecido en muchas ocasiones, por 
io que repetía debíamos estar tranquilos, 
cpiedando bajó su cargo y cuidado. Le 
(limos las gracias por tan singular favor y 
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tratamos de complacer á toda la coDcur- 
rencia tocando el violin y cantando lo que 
hacia mucho tiempo no babian oido se- 
gún DOS manifestaron y quedando tan sa- 
tisfechas y contentas que todas se intere- 
saron con el Vice-consul á favor nuestro. 
En esta casa pasamos» gozososveinte diás^ 
Ínterin vino ia contestación deseada del 
Cónsul francés residente en Tánger, ma- 
nifestándonos Abudaran que el Sr. Cón- 
sul general le avisaba que para embar- 
carnos era preciso fuésemos á Tánger , y 
que al efecto procurase nuestro viage con 
toda comodidad y resguardo, á fin de que 
los moros en el camino no nos ofendre- 
sén, y que por estas razones ya le habia 
hablado al Bajá para que le diese una es-- 
colta; que cuando nos pareciese podiá* 
mos disponer el viage , que lodo estaba 
ya corriente. Después de haberle demos- 
trado nuestra gratitud, te manifestamos 
que podíamos marchar al dia siguiente, 
como en efecto lo verificamos, y despi- 
diéndonos con un eterno reconocimiento, 
salimos muy alegres y satisfechos , por 
ver se acercaba la hora de cumpljrse en 
un todo nuestros deseos. Al fin llegamos 
í Tánger , y después de Ihil rodeos por 
estrechos éallejoncs, entramos á la casa 
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donde ya nos estaban esperando, y loégo^ 
que lo verificamos, cerraron las puertas 
y nos subieron á la oficina donde se pre» 
sentó el Vice-consul D. José Rico, quien 
sin contestar á los saludos qué le hici- 
mos, se encaró con el capataz de los mo- 
ros, diciéndole en perfecto español, (pues 
qué el capataz relerido lo entendía y ha- 
blaba bastante regular, y sin dada había 
ya evacuado muchas -comisiones de iestá 
especie ) que el Cónsul general el Sr. Be- 
ramendi estaba enfermo (1), y que por está 
razón se le habla conferido á él el encar- 
go de darles dos duros á cada uno de los 
moros que nos habian escoltado^ los que 
luego repartió , y siguió diciendo que le 
manifestasen de su parte jA Vice-eonsul 
de Tetuan, que le estimaba hiciese tan 
exactamente sus encargos, y que sabia 
acostumbraba recompensar tamaños ser- 
vicios; ("[uc este era colmado por los re* 
petidosr encargos que tenia de capturar á 
los dos fugitivos que le había remitido. 

' Sorprendidos y asombrados al vernos 

■■ I ■ ' ■ ■ ■■■■■.■ ■ t 

(i) £1 Sr. D. Antonio Beramendí, direc* 
lor de las atrocidades que voy á relatar, pues 
era el gefe de quien los ejecutó, es hoy toda- 
vía G>nsul general de Tánger, sin embargo de 
nuestra regeneración política. 
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éjigaiíaaoi de im modo tan eroret , y ad-t 
mirados al odnocer la intriga qiie se nos 
habiá urdídO'pafaentregarnolB -ar gobier- 
Do español, 'fio sabíamos (Jue hacer en 
tan crítica poÜcion , y mucho áienos qué 
se le debía contestar por una Iniquidad 
tan grande*' Esto es lo que sucede con la 
ooofusion de empleos en un mismo suge- 
to que están en c^ntradicion directa con 
di derecbo de gentes, y que se' te su in- 
coropatibvlidad , puesto que no puede ce* 
derse en beneficio del fuero dé- una po- 
tencia, sin desatender al déla otra; y asi 
es que se cometen mil bajezas para sub- 
sanar una respo«taÍ3ÍI¡dad , que está tanr 
en competencia c^wno queda demostrado:' 
¿cómo defenderke por el Vicíe-consul de 
FTancia una queja para garantir su pabe- 
llón y su comercio contra una tentativa^, 
un arrojo , una avería queieudiése á los 
gobiernos español , dinamarqués ú otros, 
cuando era Vice-consul asimismo de laSí 
dos partes llliganters', y que debía garan- 
tirlas, según áus instrucciones é estatu- 
tos? ¡ah! ¡qué dislocación tan perjudicial 
se nota con semejantes nombramientos, 
y qué resultados tan crueles son general- 
mente las consecuencias de cometerse á 
un mismo encargado tan opuestos em- 



pleo») QieB cUmto se vé pM est» hittbrtt^ 
que valiéndose de la nacioa francés» pa* 
ra servjr de verdugo de unos fagíttvos, 
que humillados y confiados de ana buena 
acogida, 1^ hiibiauíes pedido su prolec-- 
eion, tuvo la bajeza de ealregafnos al go- 
bierno español » con quien se habia pues* 
to de acuerdo, en igual de haberlo hecho 
con el Cónsul general francés, esperanza- 
do en el vil y bajo interés con que sei*¡a 
premiado, deseniendiéndose de todo , pa- 
ra solo oir los gritos de su amblcton des* 
mesurada, tan común en los judío» dé es- 
ta tierra á quienes las bajeras ennoble- 
cen , si reciben algún lucro aunque sea 
pequeño» en cambio de su infamia: ¿Y 
qué quiere def;ir un empleado judio en la 
monarquía española , que espÁbá de su 
seno á los Israelitas? No hago esta relie* 
»on por ser yo partidario de la intole- 
rancia, sino para demostrar un contra- 
prrncipio, y el desorden que reinaba en 
el poder absoluto de los apostólicos. 

Por último, viendo que no habia re- 
medio de poder salir de la red , en que 
se nos habia envuelto, después de un cor- 
to rato le dijimos al Viee^ronsul D. José 
Rico lo que sigue: i Señor, en cuya ma- 
no está únicamente nuestra salvación; su- 



puesto <pie aüeé sabe q«e de ToWeniM 
á España » nos espera qq suplicio induda- 
blentenie, pedimos, qae por efecto de ha- 
inantdad y atendiendo á nuestra desgra* 
cia, lo evitará reoiitiéodonos al Cónsul 
francés, á cuyo pabellón nos habiamos 
acogido, ó que nos mandará á cualquier 
pumo que no sea de España : creo .no abu- 
sará u^ed de su.poder en la triste y pe- 
nosa situación que ños rodea: como á 
Cónsul español , . como á hombre huma* 
no y como á nuestro p^dre , lo suplica- 
mosy sdWe nuestras vidas y apartándonos 
del precipicio que se nos presenta abier- 
to» si nos vemos forzados á renegar, que 
es el único y ultimo rcNSurso que nos que- 
da; en fin, en usted solo depositamos 
nuestra futura suerte, confiados dará ca- 
lida á nuestros compromisos , haciendo 
profesión de un verdadero cristiano.» Es- 
te alevoso Yice-consul nos prometió toda 
seguridad y protección, y revistiéndose 
con falacia del carácter de beneficencia, 
tan desconocido para él, i)osdtjo: cque 
á pesar de lo qué habia manifestado delan- 
te de los moros, no podria menos de obrar 
como un padre en favor nuestro, y que 
por lo mismo tuviésemos firme confianza, 
que como V¡ce-c(»)sul de España , y co« 
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n^ eristiano , no daria eü ni^pott tiempo 
lugar á que nos viésemos preeteados á re- 
negar; qoe^lo evitaría, tomandot tas me- 
didas convenientes, á fin de podernos en 
salvo; y que por lo mismo nos podramos 
retirar a descansar, seguros desu ente- 
ra protección ; pero ¡oh maldad 'execra- 
ble que llama la atención mas y tims dé-, 
la civilización europea! <nos oooducen á 
nca cuadra de caballos, cierran l'aspuer^ 
tas con llaves y cerrojos^ porio cunl in- 
ferimos con fundamento , se nos trataba» 
no como hombres libres, sino como pre- 
sos , y que estábamos en un eminente pe* 
ligro^ 

No tardó en verificarse nueístro presa- 
gio: el inhumano Yice-consuK con el fin 
de evitar nos pudiésemos escapar de sns 
manos , abjurando y renegando nuestra 
religión, en cuyo caso eramos libres , dis- 
puso fletar nn barco por su cuenta en 
aquella misma noche para Espdña , y pre- 
parando las cosas de modo que saliése- 
mos de oculto , para evitar que presenta- 
dos al Baja, como se debía haber hecho, 
tuviésemos la acción de renegar ; se pre^ 
sentó en la cuadra con todos sus criados 
moros, judíos y marineros, y sin hablar 
mas que preguntarnos si teníamos papeles, 



dineros ó algunas armas, y saiisfecho qué 
foe de que nada llevábamos» manda que 
se nos tienda boca abajo y que se ejecU'^ 
ten sus órdenes ; los criados fieles ejecu- 
tores de su barbarie, lo verifican asi sin la 
menor piedad y consideración á las ma- 
chas y repetidas súplicas que les hicimos, 
atándonos fuertemente las manos á la es-» 
palda , y en seguida poniéndonos unas 
mordazas, hiriéndonos la boca cruelmen* 
te, y ademas atándonos un pañuelo encí-^ 
ína para taparnos la respiración , y otro 
en los ojos para evitar diésemos gritos é 
hiciésemos palpable y descubierta su atro- 
cidad , reclamando el auxilio de los mo«* 
ros que pudiésemos encontrar al paso de 
llevarnos al embarcadei^) : todo se ejecn- 
tó á gusto del tirano, que también nos 
llenó de golpes , porque nos resistíamos, 
cuanto nos fue permitido ; pero ¿cómo 
impedir nosotros sotos y desarmados nnes* 
tra desgracia? El lector ciertamente se 
sorprenderá al ver en estas páginas pin^ 
tada la acción mas criminal que se come- 
tió por aquel déspota y furibundo Vice- 
cónsul : acción que al paso que ataca lá 
sensibilidad de todo hombre humano, des- 
cubre asimismo d desprecio de ios pabe- 
llones V contratos celebrados, consuman- 



do mas j mas una iniquidad , faltando ett 
un lodo á la humanidad , á su palabra , y 
á cuanto ie está encargado en su honro- 
so empleo (1). 

Asi pei*manecimos en la posición re- 
ferida toda la noche , en tanto que clao- 
deslinaniente se disponía nnestra conduc- 
ción al embarcadero : casi exánimes por 
falta de respiración , y atormentados por 
kis fuertes y crueles ligaduras , fue pre- 
ciso en el acto de emprender la marcha 
para el puerto , fuésemos sostenidos y 
guiados por los criados que nos escolta- 
ban y conduelan por las calles y sitios 
mas recónditos y desusados, para evitar 
la publicidad, y el desenlace de una esce- 
na criminal, que debia alarmar al Bajá 
de aquél pais, si se presentaba á la vista; 
pero la naturaleza es mas fuerte que la 
maldad, y sobrepuja, cuando no quiere^ 
el saci'iBcio de las vidas. A pesar de las 
muchas precauciones tomadas por el Vi- 

(i) Sfgtttt tengo entendido, el Vice-consal 
doo José' Rico gozaba entonces laooo reales 
^e saeldo, y hoy por castigó de tantas atro- 
cidades está jul>¡lado en Cédiz con la misma 
ó mayor cantidad de reales vellón. Muchos de 
los emigrados que él persiguió, tívch en la mi- 
seria. 
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«e^onsiri, hi alta proridencia dispuso fuo- 
seo desembieitas sus inicuas determina* 
ciones, y que quedásemos libres de sus 
garras, preseoláodole á la faz de la Eu- 
ropa entera « como indigno de ejercer tan 
fionrosos cargos. 

Eran las tres de la madrugada cuando 
nos llevaban al embarcadero ; mas al ver 
se nos acercaba el peligro, por un movi- 
miento superior, nuestras fuerzas se re- 
animan , y tratamos en lo posible de dar 
gritos, aunque mal articulados para llamar 
la atención de ios vecinos: los moros que 
ya acudían á sus trabajos y ocupaciones, 
al oJr gritar ó mas bien bramar, les lla- 
ma la curiosidad, y apenas divisan la es* 
colta , se admiran, y mas que todo , les' 
choca ver dos hombres maniatados cruel- 
mente , con -pañuelos ensangrentados ea 
la boca , brotando sangre y con los ojos 
vendados. Semejahte espectáculo jamas 
visto les horroriza, y de unos en otros cor^ 
re la noticia , con la que á poco tiempo 
se llena el puerto de moros, judíos y cris- 
tianos, que voceaban preguntando la cau- 
sa de tamaño atentado: el tumulto se acre- 
cienta , y sin embargo el Vice-consul no 
aspira mas que -á consumar su obra, tra- 
tando dé embarcarnos lo mas pronto po- 
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sibte para ei^tregarnos al i^obieVne espa- 
ñol » coo quien sin duda alguna se puso 
de acuerdo y á fin de lograr á toda costa 
nuestra devolución, para hacer con nos- 
otros un castigo horroroso , tai como ha- 
bía ofrecido á lodos los liberales, y no 
era de estrañar asi lo hiciese, pues como 
es público, tiene dadas el Rico muchas 
pruebas de ser hombre dispuesto natural- 
mente á complacer á los tiranos. 

El capitán del puerto, al oir el bulli- 
cio se presenta, y sorprendido y horro- 
rizado de la novedad , te preguntó al Yi- 
•ce-consul la razón por la cual nos llevaba 
de aquel modo tan estraño y cruel, pi- 
diéndole ademas la orden del Bajá para 
podernos embarcar. Aturdido el Yice-con- 
$ul con semejante intimación, pretendió 
con ardides sincerar su iniquidad , abu- 
sando para ello de su misma autoridad, 
manifestándole al capitán del puerto, que 
eramos dos criminales, que hablamos co- 
iñetido un horrendo atentado, y que* por 
esta razón nos conduela de aquel modo 
-para embarcarnos, que por consiguiente, 
-en este caso no necesitaba orden alguna 
del Bajá, pues por lo dicho estaba sufi- 
cientemente autorizado. Se contesta agria- 
mente por ambas partes; se disputa so- 
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l>re 8i era libre ó oo para embarcarnos, 
y notaodo el capitán del puerto qne íes 
criados ya nu8 tenian dentro del agua y 
al punto de subit*nos en el barco » manda 
que inmediatamente se apoderen á la fuer- 
za de nosotros, y que se nos conduzca á 
la Aduana : al momento se cumple su man- 
dato, llevándonos al referido punto, en 
la misma posición que teníamos, Ínterin 
recibía órdenes del Bajá al efecto. 

A consecuencia de este aviso, el Bajá en- 
furecido manda fuésemos conducidos á su 
presencia eu la misma disposición en que 
.estábamos, y que nos acompañase el Vice- 
cónsul : llegados que fuimos, se honrori- 
:z6 al Yerqos tanta sangre , las manos to- 
talmente negras de las fuertes ligaduras, 
y vendados boca y ojos; y encarándose al 
Více-consttl, le dice: cEn nuestros tra- 
bados con Europa hay un capítulo « como 
tú sabes, <iue dice: todo emigrado que 
arribe á las costas del imperio de Marrue- 
cos , deberá ser presentado á los Bajas ó 
Alcaides para preguniarleís si quieren ó 
jao ser moros; y enterados lo remitirán á 
los €onsu(es á que pertenezcan , para ra- 
tiGcar Igual pregunta, y practicadas estas 
diligencias ; si quedase cristiano , no po- 
4rán embarcarlo los Gonsnles sv^ una ór- 
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deú espresa del Bajá, y si róoro, después 
de tres diías queda separado de todos los 
pabellones , á qaienes no podrán jamas 
ser acogido.» En esta inteligencia, ¿por 
qué tú no lo has practicado como está 
mandado? semejante proceder, te asega- 
ro, ha escitado mi justa irritación, y sin 
duda alarmará al Sultán , á quien daré 
parte para que exija de tu corte las satis- 
facciones competentes en desagravio de 
esta infracción de nuestros tratados. 
¡Hombre cruel é inhumano! retírate; tu 
presencia me hace que olvide mis restric- 
ciones, como tá lo has hecho, y abusan- 
do de mis facultades proceda al castigo 
de que te has hecho acreedor. ¿Es posi- 
ble que quieras entre nosotros CHracteri- 
zar tu bai^barie , en descrédito de tu na- 
ción y de tu religión? vosotros decis que 
los cristianos son humanos, sensibles y 
q ie profesan la civilización en alto grado; 
p 3ro me choca , que siguiendo estos prin- 
cipios , oomptain tales crueldades con 
vuestros semejantes y hermanos: si escier- 
to que estos iiifelíees son delincuentes, 
y aunque merezcan la muerte , yo no en- 
cuentro una razón para que antes de su- 
frirla, te complazcas tú en atormentarlos: 
detesto semejantes procedimientos , y en 



^ Miio qué ya naado , javw pcmiitiré 
«e hollé la huauíoided afligida de esie mo<> 
do ; qiiiiea toda^ e$as ¡ufemalee ligadur 
rae i esos desgraciados: decáeles libr^ 
el conducto de esplicarse^ y entonces ve^ 
Temos si puedo , ó no está en mis atri-* 
bttciones acceder á eimbarcarios. Al mo- 
mento se ejecutan sus órdenes , y luego 
que refiramos y descansamos un poco, 
le manifestamos al Bajá todos los porme- 
nores de nuestra historia , asi conK> el 
proeeder infame del Vice-consul de Te- 
cuán , jr el de Tánger que estaba presen<> 
U* Luego que el Bajá se enteró por nuesr 
Ira relación^ se irritó en estremo, y dio 
orden de que trsyesen á su presencia á 
los moros que nos habían escoltadp des^ 
de Tetuan , qoi» aun permanecían aUi , j 
reunidos cou Sos demás criados del Vice? 
cofisul» llamando dar quinientos palos, 
sentencia que se ejecutó al momento í 
fista de nosotros y del Vice-consul, que 
aun no se babia retirado. ^Abora bieii$ 
dijo el Bajá , esto sirva de escarmiento 
para que en lo sucesivo no coadyuven á 
semejantes atentados; y en cuanto á es- 
tos infelices , si quieren persistir en su 
religión , entonces te bs entregaré j te 
daré orden para que puedas embarcarlo^ 

5 



m 

«aanda" inij'<$r te parezca*: ' tú laisnio; los 
iha» precipitado , y conozco pn este case 
cuál será ^ decisión;»* La imaginaeíoii 
de un filósoib tiene aqnt. mucho ea qoe 
detenerse , comparando la humanidad j 
leaguage de un musulmán llamado Bárba- 
ro, cenia tiranía y pérGdas asechanzas 
de un Europeo Uamado cristiano y civill- 
zado; Nuestros apostólicos qué tanto gi* 
men por la pérdida de sus ollas de EgipN 
te , y que hipócritamente hablan de reír* 
i;ien cristiana y de mansedumbre, para 
«ngrosarlas filas de Zumalacarregui, ve* 
rán que este hecho histórico de los días 
de su reinado » es bastante para conven- 
cer aun al inas estúpido «spañol, de que 
la religión no eniste donde hay tiranta, 
y que el cristianismo es imposible sin vtr^ 
túde^ y sin legalidad , barses en que 90 
;apoya el sistema liberal» que inútilmmite 
Quieren coftibatir en él siglo XIX. 

'No taludamos un momento en darle al 
"Bajá una prueba de que no se había eqaU 
vocado en su concepto , satisfechos del 
•cruel sacrificio de nuestras vidas, sí noa 
•entregaban al Vice-consul, y acordándo- 
:bos que el tiempo de los -mártires no 
es él nuestro , y convencidos de que en 
ninguna época podría ser infame esta ac- 
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^nr, 'aMNdüdM k» critioas oirémistaBohMi 
M qa« nos lialfóbamoft^ esperansadoa dé 
ifocf la: Suerte nos facilitaria ana iBdeiiiiii¿- 
aa<^ioa «a todo «aso, no iUiibéamos eli 
decir qoeriamoa ser moroa: lo ^oe basté 
para que e^Bajá nos acogiese diciéadoivos. 
t Hijos tiiios, alcanzo d vcífdadero sacrift* 
cío que acalcáis de hacer: vuestra desgra- 
cia escita mi entera sensibitidad, y preveo 
que vuestros corazones se haüarán ator¿ 
mentados del cruel recuerdo de vuestras 
familias , á quien abandonáis para siempre 
por esta confesión : yo os prometo que por 
mi parte procuraré suavizar vuestros qocH 
brántos por cuüntcis medios me sean • da¿ 
bles, á fin de que en todo tiempo conóz* 
cais que ios moros , cuya religión detec- 
táis vosotros los cristianos, proceden con 
humanidad , y esliman y aprecian los sa* 
crificios que se hacen en favor de nuestra 
religión. Desde este momento sois mis 
hijos: no sois, según entiendo, bombi*e8 
vulgares, y por lo mismo me afanaré en 
proporcionaros toda la tranquilidad posi- 
ble, y que si perdéis vuestras familias, 
reconozcáis á los moros por hermanos : 
vuestro cuidado y esmero corren de mi 
oargo desde este dia. » 

Después que le dimos las mas espre* 

5: 
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úiiit gracias , nos Ueirafoii á una de ««s 
bábitaciones , y á poco ralio comida de 
que segaramcBie teñíatnos buena oecesi» 
dad , pues hiucia mas de veíale ; cuatra 
lloras €[ue uo dos habíamos desayunado. 
VÍRe la noche en fin» y nue^ro pense* 
miento no paraba un sote instante» recor* 
riendo todas las iricisitudes de que había* 
mos sido jttgaeto, y el desenlace de la 
posición que nos abrumaba: en fin, lo 
que pasaba en nuettra imaginación acá- 
)oi*ada en aquella noche* lo dejamos á la 
penetración del lector. Por ahora diré» 
que fatigados de lodo» nos rindió el sue- 
Bo.qee hacia iA^mp^ no podiamoa recen* 
ciKar. 
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CAPITULO IV» 



Caando la snerte adversa se propone 
perseguir á los hombres , los va precipi^ 
tando de escolio en escollo , en términos, 
qne escita su desesperación , sin qne e$a 
hidra se sacie; muy al contrario, les pre- 
senta de dta en dia mas incitiielndes, pe>* 
Ilgros y sobresaltos t ¡dichosos aquelloii 
^ne después de ser el j^ignete de eét<^ 
monstruo , consiguen la felicidad y el re- 
poso que anhelaban ! 

Vino por Gn la aurora ; y nuevamente 
fuimos mortificados con ¡deas nada agra*^ 
dables ; sé nos presentaba un porvenir que 
cada vez nos hacía ver mas amarga nues- 
tra penosa situaéion , cuyo desenlazo no 
podíamos alcanzar , y solo preveíamos in^ 
fiñidad de males para lo futuro. Laxieses^ 
peracion y la tristeza se iban señoreando^ 
de nuestras almas , cuando vino á sacar- 
nos de tan lúgubres pensamieilios la óide» 
del Bajá para que nos presentáremos á á1 : 
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marchamos sin dflacion y luego que nos 
vio, dijo'^avi^ 9eg!in t<» iFBiados que ri- 
gen con las naciones estrangerás , es re- 
quisito indispensable rati6car ante el Cón- 
sul la abjuración- que -oL dia de ayer hi- 
cisteis; y aun os queda tiempo para re- 
tractaroSy si lo tenéis por conveniente; 
á él os mando; medid las razones que ten- 
gáis para raiiQcarps ó no « y «empre ;i;on- 
tad con mi benevolencia. 

A consecuencia de ello^ saliólos acom* 
panados id^ una competente .escolta y el 
Adul, ó escribano, y fuimos á la casa 
der Cónsul, donde se pre^cintó el Vice- 
cónsul D. José Bico , unido á los frai- 
les que sostiene el gobierno español en 
aquel pu|iu>¿ flo pretestó religioso ; pero 
que lejos de cumplir con su ministerio,- 
1I89HI de una absoluta arbitrariedad y es- 
ta» entregados á la vida mas inmoral, 
abusando mas que otros de ella, en aqu&t. 
ll(Hi paises, pues están indppendiemes de. 
la critica cristiana: dicho Vice-f^onsul nos 
preguntó : si queriamoa ser,- moros ó 
cristianos: no pudimos menos -al oir por 
su boca semejante pregunta ,,< de. coates-, 
tai'le en estos términos: cEiae aborre-N 
oíble y detestable, cuya coinlucta tirá-^ 
niK^ y eruel nos ha precipilndoL en el» 
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abtawo forzoto^ que hemoa jilyyiytdái';, 
¿ttenea valor para inquirir defUPftoiroflb^ 
oini contestación que aquell:^ que tü misr^ 
moi nos has forzado? moros sópaos, siV 
y DQ dudes nos avergonzanioa , na de 
serlo y y si, de qne un crisiiano nos ha* 
ya compromielido hastd est^ estremo : rer 
isreate en tu obra , da parte de tus bar* 
baisás ejecuciones al tirano qae te pro- 
tege ^ j si las pintas como ellas han si-n 
do , recibirás tu .galardón ; pero, no ^ solo» 
tu castigo, pues no has cumplido las obli-y 
gacíones qae están á tu cargp: por mi^ 
parte te doy las gracias á que te has; 
faladio acreedor, asegurándote no olvída^r 
ré jamas el perjuicio que nos. has c^ur, 
do.; pero ihtet'in: , te desprecio; altamen-r'. 
te, y como los: conozco , despr^^io tam-. 
bieo á esos, malp^ frailes , tus. >iles se«» 
euaces yJeles servidores. de, tu barhaT, 
Fie t no, tsos no son reí igios^os,,, pues se* 
apartao del oyoi^Iío^ qI aq^r d^i 1^ na-t. 
tutaleza peranítírá; que alguudi^ España ; 
eonor.ca hama donde llegan V;ne8ti'ds ini«7 
quidades, dtaado se pre$en|;^n.¿ la faz^,* 
del mondo en público vuestros bechoS'^. 
feroces y deítestables : esos, misorables,: 
instrumentos, quio te ayudan, ep tus iOf*-» 
feniales planes,. pudieran haberte acon-j) 
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s^ádá'l* kuÉdanídiad pirra editar nfiMtra 
erilíca bntié ; pero ¡obMos! ¿cómo sma 
posible qttéa8tolH*asen',<ittienes na de- 
sean suid el esterminio de cuantos hoak- 
bres sensatos conocen sus tramas supers* 
ticiosas? moros somo^ , te' repito ^ y me 
admiro de ver que eiÁre fós moros ha^ 
3ranios encontrado el asilo y humanidad 
que.ti]^ nos has rensadcí-, atormentáBdo^ 
nos disl' modo mas bárbaro» inicuo y cruel: 
t^ detesto', y deseo se acabe esta acta 
y cerenioDía para huir de ta odiosa pre* 
sencia.B Oido lo cual por clAdul, 6 es- 
cribano , y testificando^ ^ y firmándose 
esta ceremonia , se fiHatiíé la inferml 
comparecencia , con \6 ' qoe regresando 
á casa del '• Bajá , mandó úós afeitasen h 
cabeza y demás partes del cuerpo se- 
gún fe costumbre del país , llevándonos 
en segfliíá 4 el Jámame, ó baño de va* 
por ; y Ine^o que condiililios de bañar- 
nos, nos pusieron la ropa- q«e como ta- 
les nK>roá^ debíamos ssarr después de 
vestirnos' nos presentaron al Bajá, quien 
nwiy alegre de vernos de* aquel modo, nos. 
dijo : fhí|6s míos , ahora • os' voy á adj^er- 
tir la» obligaciones que bábeis <;ontraido: 
sabed, que desde hoy ea adelante no po- 
^^á^eis cofnér tck^ino, bebjw. vino,, ni otro 
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Mcor que no fiíese de la religion mahome- 
tana : tenéis pena de la vida si intentáis 
fugaros y llegáis á ser sorprendidos al ttenK 
po de ejeotttarlo , lo qne indudablemente 
se practicará al momento : tenéis *qoe 
aprender el acto de fe y demás tnstitn- 
cienes religiosas, que os ensenarán : tam^ 
bien lo qoe^ debéis praeticar y observar ' 
en la cbama, ó iglesia, como igualmeiite 
en el rondan ó cuaresma ; y por último, 
cuando llegue él tiempo, os enviaré an*: 
te el Saltan para practicar vuestra cir^-^ 
cuncision: tú, en logar de León, te Ua^^ 
marás en adelante Mojamet, y tú^ dijo á mi* 
companero, Ali. Para todo, entre mis bi^ 
jes y yo, os instruiremos en las denas; 
costumbres y usos mabom^anos. » En^ 
efecto, este humano Bajá se desvelaba' 
en acariciamos, procurando disipar nues-^i 
tras tristezas por cuantos medios le eran/' 
dados, ya proporcionándolos mildistrao^i 
cíones , ya llevándonos á paseo por «I 
pueblo, campo, huertas ,^ castillos y ba^ 
terias de aquella pbza ; ya á cuantas fun- 
ciones se presentaban, y últimamente, es*, 
te anciano respetable procnró manifestar 
su honradez por cuantos medios le era/ 
suseeptible , á fis de enckdzar en cierto » 
modo nuestros dias amargos^ ) 
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r£ní estos eiitretfliitmielitos pasábamor 
It vida ; pero como jftBias perdiamos de* 
wta el loable objeto de reunimos con 
I>. José Maria Torríjos, tampoco perdona- 
baifos ningún recurso para ponernos en 
reiaciones. La poca proporeioki qué pre- 
sentaba el sistema de aquel pais^ que nos. 
prohibía á los renegados tratar y¡eaGribir 
á los cristianos > era un 6b$táco]o pára^ 
mieatros iogros ; pues en todos nasos te^^ 
niamos qne yalemos de b cpníitinza de 
les 'portadores de las eartastportoya in» 
seguridad podriao descubriese los planes 
de fugamos y ser^cruelmente castigados: 
sin embargo,, nada nos arredraba, y lo- 
gramos al cabo de unos tres meses escri- 
bir í didio Torrifos, contándole nnestra 
historia y trabaíos padecidos, pidiéndole 
hiciese de modo de sacarnos de atti y le 
acompañásemos en sus espedieiones : fa-* 
lizmente tuvimos la deseada contestación 
pior medio de un^patron ó capitán de bar- 
co qne anr ibó desde Gibrahar, con la or- 
den de embarcamos con el mayor sigikry 
cuidado. 

Figúrese el lector nuestra alegría al 
ver que se nos aproximaba la salida del 
nuevo cautiverio , y lograr d fin que tan- 
to deseábamos. Elcoatento estaba pintado 
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emiuestrú$ semblan te^.., y easi uqa de*, 
mencia sucedió, á .nuestros arrebatos :> ya 
contábamcM^ las penas acabadas , y nos fi-^. 
gurábamos Ja saiisraccion de emplearlos, 
brazos y nuestras vidas en ol}seqnio de 
la patria , y de la niouarqnia. represen-, 
tatíva; pero (qué ágenos estábamos de loa, 
nuevos apuros y tormentos que el ba J0| 
crn(*.l nos tenia preparado! Después de, 
lail proyectos. premeditados para consc-i 
guir la deseada fuga sin comprometernos^; 
se adoptó como el mejor » que fuésemos 
de noche á un sitio determinado , y que^ 
á la bora y punto que se convino, nos. 
embarcaríamos. Con efecto/ marchamos». 
y i pesar del grande peligro que babia. 
al acercarse á la costa , por causa de las 
muchas centinelas que Menen los moros, 
repartidas en la playa » no obstante, pu^. 
djmos lograr escondernos para aguardar^, 
allí el barco ; mas la suerte se esmeró 
en atormentarnos : las olas embravecidas 
por los vientos y fuertes huracanes Ioh, 
pidieron, por tres noches continuas rea-u 
li74ir nuestro plan. Viendo la' imposibí*^ 
lidad que había de potjerlo ejecutar de 
noche, determinamos se hiciese de dia,^ 
pues en las mañanas se mostraba el mar 
l)a^taiite. tranquilo » por lo que nos pusí* 
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liaos en marcha para el punto que se sé* 
Saló. Bien vetamos que esto era mayor 
peligro , pues prescindiendo de la Iiora 
del medio dia que se eligió , y la distan- 
cia de dos leguas de Tánger , los moros 
que habitan por los campos, asi que di- 
visan algnn barco que se acerca á su cos- 
ta, se ponen con anticipación escondi- 
dos para salir de repente , sorprender- 
lo, y después robarlo como acostumbran^ 
hacer muy á menudo ; no obstante^ qui- 
simos probar foituna acordándonos de 
que ningtma empresa grande se vence 
sin peligro ; pero esto mismo nos cau- 
só, muchos padecimientos ; apenas llega- 
mos al sillo , y al crítico tiempo de em- 
barcarnos, fuimos de repente sorprendi- 
dos por multjtud de moros , quedando en 
«I acto presos con los marineros y bar- 
co. Conociéndonos como renegados, y 
asimismo nuestra determinada fuga , des- 
pués de maltratarnos á todos cruelmente 
dándonos bastantes palos , se decidid fué- 
semos presentados al Bajá , y que se nos 
acusase del hechp , y al patrón y mari- 
neros por cómplices en él : en su conse- 
cuencia , nos pusimos en marcha para 
Tánger aquel mismo momento. 

Júrgnese cual seria el sentimiento 
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nuestro al Temos presos , apaleados y 
frustradas todas nuestras esperanzas , j 
sobre todo « ser conducidos á presencia 
del hombre sensible y humano que tan* 
to nos había distinguido y acariciacfo: 
adamas, sabianios nos darían la miiene 
sin remedio alguno , como ya se nos ha? 
bia manifestado el día de nuestra rene* 

Eicion ; la hubiéramos ciertamente pre- 
rido , antes que ser privados de nuesr 
tra libertad tan deseada , y ser presen* 
tados ante el hombre á quien no hnbié* 
ramos seguramente querido conjiprometer^ 
¡De todos modos se complacía la suerte ea 
afligir nuestros mas nobles sentimientos! 
Llegados que fuimos á la presencia del 
bajá, al vernos este buen anciano» en» 
mudectó por algunos instantes , hasta qua 
por último , cuando se enteró por nues-^ 
tros conductores , nos dirigió la palabra 
del modo siguiente: «Hijos mios, ¿qué 
causa ó motivo os he dado para que pre* 
tendáis abandonarme , faltando á la noe- 
ta religión que habéis abrazado , y á mi 
amistad que siempre se ha esmerado ea 
distinguiros? Verdad es» que conozco de- 
masiado vuestra penosa situación ; pero 
con todo 9 como autoridad en este pais»^ 
no puedo menos de administrar justicia 
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y aplicaros , á tín pesar , la pena a tjue 
ós habléis hecho acreedores :> Después» 
encarándose con los marineros , les pre^ 
guntó á qtie nación pertenecían ; y sabi- 
do que eran ingleses , mandó en el acto 
flatnrar á su cónsul , y asi que le vio le 
dijo : cKsios hombres que aqat ves, haa 
cometido un delito , cual es el de protc- 
jer y auxiliar la fuga de estos dos moros» 
delito que como sabes, está en mis atri- 
buciones exigirte que los castigues ; sin 
embargo , para que me conozcas cada 
dia mas , y darte aun mas pruebas de mi 
humanidad y. aprecio á tu nación, te los 
entrego con su barco , para que hagas 
de ellos lo que mejor te parezca ) jitexi* 
niéndóte antes^ que por mi parte , no exi- 
jo se les cause el mas leve daño : que 
en cuanto á estos dos moros, quedan sn* 
jetos á nuestras leyes. 

Perplejo el buen ,anciano sobre laí 
resolución que debia tomar en aquel lan« 
ce tan comprometido , y presiiTtt(*ndQ la 
suerte que nos amagaba , permaneció ta^ 
eiturno por algunos momentos ; al fti; 
rompiendo su silencio, dice á los adules,' 
ó escribanos, y demás moros que estaban 
allí para presenciar la justicia según eos- 
tambre^: c Señores, el escandaloso <de«' 
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lito que acaban de cometer ealos dos 
jnoroa desgraciados ^» al paso que escita 
mi sensibilidad , arma también mi braa# 
^D so josto castigo : la maerte sola/ ét 
^llos > paede desagraviar la ofensa qn% 
nos han ' hecho : no puedo , aunqne qnit 
siera ser iodolgente de niogiitt medo ; y 
sin embargo , no poedo menos de ponei^ 
iá vuestros ojos sus mochos padecimíea* 
tos con el inicuo trato que Á vuestra pre^ 
sencia sabéis, han sufrido del Yicc<o»4 
aul español, que los atropello y a(or^ 
menté , haciendo alarde de so barbarie^ 
aun con infracción de nuestros tratados: 
Yosotros habéis sido testigos oculares de 
todo esto , asi como también del esmero 
con que he procurado sean considerados 
en mi casa como mis hijos^ á todo íé 
cual han fallado hoy con su hecho.: no 
obstante, no puedo permitir que á mi 
presencia sean castigados; pero ni tám«« 
poco que quede impone su delito : la. pe* 
Ba de muerte á que se han hecho aeree** 
^ores V solo el sultán como sabéis , pue** 
dé decretarla, para que inmediaianiente 
se q'eoute; y asi , soy de parecer, y aun 
os pido , qoe atendidas todas estas dr^ 
constancias me eximáis del justo sestH 
miento. que tendría, si viese moiir dos 
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hombres á quienes^ be aniadot moros » ca« 
ya obediencia eü todos lances ha sido el 
limón de mi ministerio ; dispensadme es- 
tá vez , de que yo sea testigo de su aiueiv 
te : condúzcanseles ante el sultán con se- 
piridad , y este pronunciará y hará eje- 
cutar su semencia ; pero siempire será le- 
jos de mi y de la vista de mis bijos , cu- 
ya amistad han grangeado.» Dicho lo 
cual , esperó impaciente la resolución de 
k» adules y populacho que había reuni- 
do ; pero la fuerza eléctrica de la virtud, 
te comunica aun en los corazones mas in- 
sensibles y empedernidos : la asamblea 
susurra en favor nuestro : se oyen mil ar- 
ticubidas razones, que hacian conocer que 
les nsoros penetraban la dolorosa suerte 
en que nos habia precipitado él iojiíatoy 
cruel Yice-consul con sus malos traftamien> 
tos, que nos forzaron á abrazar la religión 
mahometana , por la cual aquel dia nos 
hallábamos próximos á sufrir un castigo; 
por último , convienen en que fuésemos 
enviados á disposición del sultán ; visto 
lo cual por el bajá , dispuso que al dia 
siguiente fuésemos conducidos á la pre- 
sencia del soberano , con otros seis mas, 
que también hábian acabado de renegar, 
eoncbíyéndose asi este consejo de guen^, 
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á satisfacción del bajá y toda aquella 
asamblea. 

En efecto, al dia sigaieotc se nos pre- 
sentó el bajá seguido de nna competente 
escolta, á la que nos entregó sin poder de- 
cir mas qae la suerte precisaba á separar- 
nos ; y á poco rato nos pusimos eo mar- 
cha para Fez , que es una de las cortes 
del sultán, y adonde se encontraba en 
aquella época. El lector juzgará cómo 
marcharíamos al suplicio que nos espera- 
ba. Nos acompañaban don Juan Michjle- 
na, don Manuel Real, don Luís María 
Guerra^ don Juan Bautista López, don 
José Verás, y. don José María Ortega, que 
fueron los oficiales de la columna que se 
alzó en san Fernando cuando las ocurren- 
cias de Cádiz y muerte de aquel gober- 
nador, quienes perseguidos en el pueblo 
de Beger por el general Quesada , se vie- 
ron obligados á fugarse, y llegando á Tán- 
ger el vice-consul español don José Rico, 
les obligó á renegar también : estos dig- 
nísimos compañeros procuraban distraer- 
nos en todo el camino , para disipar 
nuestra penosa y desesperada sitq^^ion; 
mas ¿ cómo lograrlo , acercándose por 
momentos el fin de nuestras vidas? Por 
último , llegamos á la referida ciudad , y 

6 
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al dia siguiente fuimos todos presentados 
ál sultán ; pero ¡cuál fue nuestra sorpre- 
sa al ver que éste lejos de pronunciar 
nuestro castigo , como verdaderamente 
pos temíamos, nos acarició y aseguró que 
todos seriamos tratados como sus hijos, 
porque el bajá de Tánger nos recomen- 
daba en su carta con el mayor interés , y 
que ya sabia lo que nos habia hecho el 
vizce-consul de España , á quien le habia 
advertido y mandado se abstuviese en su 
tierra de cometer en lo sucesivo otro se- 
mejante atentado , y que asi también lo 
habia escrito al rey de España. 

Considérese la alegria que recibiría- 
mos ; pues dos hombres condenados á 
morir / y que de pronto nos hallamos li- 
bres, pasando de una profunda tristeza 
i^os encontrábamos atónitos y enmudeci- 
dos de ver el cambio de nuestra suerte; 
y solo pudimos espresar nuestra gratitud 
al sultán , sin sernos dado manifestar el 
fondo de nuestros sentimientos en favor 
del hombre , modelo de virtud y sensibi- 
lidad, que habia sabido engañar á los 
moros , y sustraernos del castigo que nos 
amenazaba , manejándose en aquel espe- 
•diente con el estudio y artificio que he- 
mos visto I y después consumó su granda 
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oJbra y recomendándonos á su soberano» 
para que fuésemos por él mismo distin- 
guidos. 

Hombre sensible, cuyos procederes 
' ennoblecen el suelo africano ; sea para ti 
de eterna recompensa la publicación de 
tus hechos tan recomendables » hechos 
que sin duda alguna escitarán la gratitud 
de todos los seres de la sociedad en tu 
favor » y que do quiera que nosotros nos 
encontremos » y aun en los últimos mo- 
mentos de nuestra vida, los repetiremos 
sin cesar á nuestros parientes y amigos: 
recibe el galardón de tus nobles virtudes» y 
sírvate almenes de satisfacción» el que to- 
do mortal que lea esta historia » te admi- 
rará como modelo de sensibilidad» y apre- 
ciará tu talento » que supo distinguir cuan 
forzado fue el juramento que se nos habia 
obligado á hacer: no es dado sino á almas 
como la tuya penetrar nuestro sacrificio» y 
tu conducta honrosa formará en todos 
tiempos un contraste opuesto á aquella 
que siguió con nosotros el vice-consnl de 
España don José Rico. 

El sultán mandó que ratificásemos el 
mismo juramento que teníamos hecho ante 
el cónsul y bajá en Tánger; y practicada 
que fue quiso saber el mecanismo con que 

6: 
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Bos habían atotmentado , para lo i]ue se 
buscó un judio y al que nosotros mismos 
le pusimos la mordaza y demás ligaduras» 
de modo que concibió el stíltán nuestros 
padecimientos casi como nosotros mismíos 
los hablamos sufrido, y luego que se hu- 
bo enterado de todo, muy admirado es- 
clamó diciendo: ¡qué mal suena el uom<- 
bre de cristianos en unos salvages que 
quieren igualarse con las fieras, jactan* 
dose al mismo tiempo de ser los hombres 
mas humanos del universo! Por último, 
nos. mandó conducir á su fondak, ó posa- 
da, previniéndonos una cómoda habita- 
ción, y cuidó que nada nos faltase, que- 
dando libres y contentos en medio de 
nuestros seis compatriotas. 

A pocos dias de permanecer en es- 
ta Corte, donde fuimos tratados con el 
mayor esmero y cuidado ; se nos. dio la 
orden de salir para la «ciudad y coite de 
Hequinéz, poi^que el Sultán pem aba mar- 
char á4a guerra que había en aquella épo- 
ca, y se nos manifestó que en dicha ciu- 
dad tendría el Bajá las órdenes corres- 
pondientes para nosotros : como no nos 
fiíc posible encontrar caballerías para sa- 
Kr en compañía de la Majala, ó ejército, 
que lAarchaba de guarnición al referido 
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Meqmnés pót* la ñucha ptedfHuctoú con 
qno salimos ^ nos determinapos á eant- 
^eñder está ma#cha, fiados que como nó 
liabia inas.qae dta y medio de camino» 
IMdriamós resistirla en compañía, del ^ér- 
eítO:; pero. nos engañamos, porque á la 
mitad del camino no podíamos continuar^ 
■f determinamos quedarnos atrás para po- 
4en seguir con mas comodidad, lo que fue 
motivo de nueva desgracia : en medio de 
aiquetlos bastos desiertos , nos salieron al 
-eaoiiiioi etnco moros á caballo y muy bien 
amados, tos que después de llenamos de 
gofpes , nos robaron no solo odio mil rs. 
que tenían. en su poder, didios ofieia* 
lea y compañeros» y que ya eran masa 
eomun entre todos» sino lo mas doloroso 
fije dejarnos; totalmente en cueros» sin 
zapatos, ni. nada absolutamente. que pií- 
'diésemos cubrir, nuestras carnes contra 
los. rigores de aquel cílma ardiente y cah 
lüroso , y mucho menos impedir las cofia- 
tinnas picaduras de tábanos y otros ib- 
séctos» de que son muy abundantes aque- 
llos paises; en Bn, atormentados en es- 
tremo , no nos quedó otro arbitrio que 
seguir la marcha , y tratar de acelerar A 
paso & fin de poder soportar la desgracia 
qué nos rodeaba. 
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Llegamos á la referida Corte tan mal 
tratados, que unos á otros nos causaba* 
mos compasión : rotos los pies > todo ei 
cuerpo y cabeza lleno de begtgas del foer^ 
te calor ^ y por todas partes heridos: siq 
hipérbole se podía asegurar eramos unos 
verdaderos imitadores de S. Lázaro. An- 
tes de entrar en la ciudad » nos salió al 
encuentro por casualidad un renegado es^ 
pañol 9 quien laego que nos conoció, nos 
preguntó el motivo por qné íbamos* de 
aquel modo; y apenas se enteró ¿ nos ma- 
náestó que no nos convenia entrar en fa 
4^iudad de aquella manera, siquiera por 
la decencia de nosotros mismos ; que es- 
perásemos un momento que él iría á dar 
parte al Bajá, quien regularmente toma- 
ría alguna providencia á favor nuestro. 
En efecto, fiíe y volvió acompañado de 
un soldado que nos traía ropa para ves* 
timos de cualquiera forma, á fin de que 
pudiésmos presentarnos ante la autori- 
dad; y cuando nos condujeron á su pre- 
sencia y se enteró de nuestra desgracia, 
nos manifestó que ínterinVolviese el Snhan 
de la guerra , qae se habia determinado, 
según las órdenes que tenia, qiie mar- 
chásemos al depósito de renegados del 
pueblo de Burey , en cuyo pimto recibí- 
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riamos veinte rs. mensuales cada uno, p^ra 
cuyo efeeto ya tenia la orden competente 
el Alcaide de aqnel pneblo; y qae en cnan- 
to al robo, él infomiarjá al Saltan y ba- 
ria de modo que todo se nos devolviese 
inmediatamente , cosa que jamas tuvo 
efecto. Después que descansamos y se nos 
curaron lasberidas, sin mas que con laí 
poca ropa que se. nos dio, salimos para 
nuestro destino , al cual llegamos juntos; 
y viendo que ya no se podia salir de allí 
sin esponerse á un castigo, por fuerza nos 
conformamos á pasar nuestra suerte des-: 
graciada, hasta tanto que se nos abriese 
camino para salir del sepulcro en que nos 
habíamos enterrado. 

Se deja conocer al momento como de- 
beríamos pasar con . un duro cada mes; 
pues aunque es verdad que todo está all! 
tan barato , que con solo esje sueldo se 
puede comer , aunqtíe mal ; sin embargo, 
no podíamos pagar casa, cuidar la ropa, 
y eii fin, las demás menudencias que de- 
bían salir de esta escasa y miserable asig- 
nación; por consiguiente nos faltaba todo, 
y nos invadió con abundancia la miseria 
de insectos asquerosos tan cómun en aque^^' 
líos páises, en los qué no srrve el esme- 
ro y cuidado conlinuo; pues no es dado 
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á la pluma diescribír lo abundante que es 
en los Q^ojros esta infernal pls^a ; basta- 
rá decir q^e ni aun el Sqltan ni los 
mas bien establecidos , están exentos de 
ella, por §er ya constitución,. 6 mejor di- 
cho , deribado de aquel ardiente clima á 
lo ^ue se atribuye : de aqui se puede in- 
ferir cuál e.stariamos nosotros, que no te- 
neniamos ims ropa que la que llevábamos 
puesta, y ésta ademas de ser toda de la- 
na , por*^omentos se iba cay/endo á pe- 
da;íos; á jpiesíar de las continuas tareas que 
tom^b.amí>s para poder estínguir esta ra- 
za, jaraa§..padiamos conseguirlo llegando 
y^ á ital ejjtr^pao, que nos salíamos al cam- 
po, nos poníamos en cueros, tendíamos 
nuestros trapos en el suelo,, los cubría- 
mos con (|os dedos de ¿^reua. que quema- 
ba con lá fuerte calor de ^quel clima, per- 
manecían asj por un rato, y cuando veía- 
mos que los uiseclos «subían, de pronto lo 
sacudíamos y volvíamos á repetir por dos 
<i tres veces esta operación que habíamos 
visto practicar á los moros; pero á pesar 
de esto nada adelantábamos, llegando p 
a causarnos aburrimiento y desesperación 
tan deplorable estado. 
. En esta cruel y penosa vida pasá- 
bamos y a. hacia mas de cuatro meses, y 
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siempre en una insoportable íncenidum*- 
bre sobre nuestra futura suerte : al fin, 
aidielando, como es de presumir , la s^Ih 
da de nuestro cautiverio , decidimos dar 
pfirte al generfil torrijos , y: s^ dispuso de 
común acuerdo reunir el poco dinero que 
se pudiese, y ya que no era dable salir to^ 
dos de uoavez, al meuQs,, que lo hicio- 
sen' dos qué de oculto volviesen á Tánger 
y mirasen el medio de salvarse , ó al me- 
mos , que llegase^ del modo posible la^ 
noticias al referido general Torrijos» del 
triste estado que nos rodeaba. Formadq 
este plan, se decidió por fin que D. Juaiji 
Bautista López y D. Manuel Keal toma* 
sen á su cargo esta comisión^ tan penosa 
como arriesgada y coma en efecto se pu* 
sieron en marcha; llegaron á Tánger y fe- 
lizmente se; pudieron embarcar para Gi- 
braltar, en cuya plaza se reunieron con 
todos los patriotas españoles. Enterado dh 
cbo general Torrijos de las desgracias que. 
UQS abrumaban á los demás que hablamos 
quedado en el pueblo de Burey, siguien- 
do sus benéficas intenciones y patrióticas 
ideas I no se detuvo en tomar todas las dis« 
posiciones mas convenientes para acudir 
al remedio; buscó) indagó y habló á todos 
los capítanesy^ patrones y marineros délos 
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buques que mantenian relacionen mercan* 
tfles eoii Tánger, el Arache, Rabata y de* 
mas puertos de los moros\y mandándoles 
que do quiera que fuesq , asi que se pre- 
sentase un renegado en su nombre á todo 
coste , no dudasen ni vacilasen embarcar- 
los , pues él salia fiador á todo resultado. 
Aun hizo mas este dignísimo y desgracia* 
do general, cuya triste memoria quedará 
indeleble grabada en los corazones de 
todos los buenos españoles, y la historia 
en sus fastos algún dia inmortalizará sus 
heroicas y bizarras empresas ; dispuso 
por si mismo remitir un bdrco para el 
puerto de Rabáta en busca de nosotros, 
deshaciéndose para ello hasta de la cade- 
na de su relox, y cubrir los gastos y dis- 
pendios que se ocasionasen. 

Consecuente á estas disposiciones , tu- 
vimos el consuelo de encontramos un día 
con el aviso que nos dtó uno de los rene- 
gados que había en Tánger, que se ha- 
bía proporcionado por mano del inmor- 
tal Torrijos, para que inmediatamente nos 
presentásemos en el puerto de Rabata, y 
que alli encontraríamos á un patrón que 
llevaba la comisión de trasportamos en 
su barco pai*a la plaza de Gíbraltar. Con 
esta noticia ya no olamos mas que los 
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gritos de nuestra liberiwl, y Ua espemiir 
zas de ver nuestra cara patria» en coWt 
pañia de los patriotas escogidos para lai 
empresas arduas , que solo á un Torríjos 
era dado poner en planta; pero con. do- 
lorosos resultados , pues no le faltaron 
traidores de que siempre se puede afir- 
mar con ignominia nacional, abundan los 
partidos! Deslumhrados con estás alhagüe- 
ñas ideas y como fuera de juicio « ya no 
pensábamos mas que en marchar al pun- 
to señalado, sin arredrarnos en lo mas 
mínimo la maróba de mas de treibta le- 
guas, sin encoDtrai*se población alguna, 
en medio de dilatados desiertos intransi- 
tables, que ni aun agua se podia encon- 
trar para poder siquiera soportar lo ar- 
diente y árido de aquel clima; pero nada 
nos detiene , y con firme resolución tra- 
tamos de fugarnos y emprender la desea- 
da marcha: para ello entresacamos de 
los demás renegados y con el mayor sigi- 
lo once mas, que se obligaron á seguir 
nuestra suerte hasta el último estremo, 
pues estaban poseídos de las mismas 
ideas, y por cuya causa, también eran 
desgraciados ya hacia mucho tiempo : por 
último se acordó que en la noche siguien- 
te efectaariamos nuestra fuga y empren- 
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deriamos la marcha con el mayor sigilo y 
cvñdado : asi conformes esperábamos eos 
impaciencia la hora para ejecutar cuanto 
fie había pensado. 
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CAPITULO V. 



Como el pa.eblo de Bnrey está amura- 
llado, y de noche queda cerrado, fue- pre« 
ciso bajar de la muralla por unas cuerdast 
y á deshora de la noche , para no ser vis- 
tos ni oidos , pues si nos- hubiesen descu- 
bierto /indudablemente nos habrían cas- 
tigado al momento : salimos así, y no» 
pusimos eo marcha para Rabata, sia 
que nada nos sucediese en mas de la mi- 
tad del camino; pero, como era de es« 
perar , en un pais tan bárbaro donde se 
hace un comercio de la guerra que se 
declaran unas provincias á otras , y que 
ademas está puesto en uso el roba y el 
pilláge, fuimos sorprendidos en los de- 
siertos por una porción de moros, quie* 
nes después de llenarnos de golpes , nos^ 
robaron hasta el estremo de dejarnos co-* 
mo á nuestro padre Adán, y en un estado 
dé perecer victimas de la sed y hambre. El 
cuadro que á nuestra vista se nos presen- 
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taba era muy rígido é imponente, y sin dii« 
da otros CQ iguales circunsts^nciashubieraa 
tenido por mejor partido regresar al pue- 
blo de Burey , antes que esponerse á una 
muerte que veiamos tan eercaua en aque- 
llos paises : formamos consejo , y atendi- 
das por una parte las dificultades que se 
nos presentaban para seguir la marcha, 
y por otra pintándonos nuestra viva ima- 
gínacioil, ({ue ea arrostrando los peligros 
é inconvenientes podríamos mejorar nues- 
tra Kbertad , fue esto último lo suficiente 
para decidimos á preferir ser victimas de 
una vez, ya de ks fieras, ó ya del ham- 
bre, que aislamos nuevamente en nues- 
Iro penoso cautiverio: esto resuelto de co- 
Híun acuerdo , en aquella triste posición, 
GOBtinuanios la marcha atropellando por 
todas* las dificuliades xy pasando no solo las 
horas del camino , sino tas del hambre y 
sed , que fueron mas crueles en aqudlos 
climas , donde el sol quema en estremo 
con sus ardientes rayos ; pero á pesar de 
todo nos figurábamos felices, porque nos 
dirigian^os al puerto de nuestra salvación^ 
á cuya idea se nos redoblaron naestras 
fuerzas ya amortiguadas. No contenta la 
crael estrella que nos dirigía con tan in- 
mensos é incalculables trabajos, consumó 
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^ obra al siguieate día, presentándose á 
auestra vista un oampamento de caballe- 
ría de los muchos que babia para acudir 
al ausilío y estiucion de las guerras y ren-, 
cillas proviociales : el alcaide ó general 
de dicho egército, luego que nos hicie- 
ron marchar á su presencia , nos hizo de* 
cir la copla ó acto de fe que debe saber 
todo moro , para conocer si efectivamei|-i 
te éramos ó no renegados , preguntándo- 
nos si veníamos de la tierra de los cris- 
tianos , ó si nos hablamos fugado del de- 
pósito de Burey, porqué Íbamos desnudos, 
y cuál era nuestra dirección: fácil es pe- 
netrarse muy bien que tendríamos gran 
cuidado en desfigurar nuesti'o proyecto; 
pues aunque es verdad que en aquellos 
países es Ubre viajar sirviendo solo de pa- 
saporte saber decir con perfección la doc- 
trtMa mahometana , no sabíamos qué sali- 
da dar á tantas preguntas , y contestamos 
con mil evasivas al ca^o, contándole así- 
«ismo que nos habían robado hacia po- 
cas horas, y era el motivo de hallamos 
totalmente en cueros: enterado de todo, 
nos aconsejó volviésemos á Burey^ por- 
que estábamos muy espuestos en la guer- 
ra que azotaba aquella parte^ y al efecto 
dispuso al momento darnos una cartapa- 



96 
ra el depósito , á fin de que no se nos 
castigase ni se metiesen con nosotros; 
pHes desde laego penetró éramos verdade- 
ramente fugados, y aun la mayor parte de 
nuestro misterio, intimidándonos que de 
no hacerlo asi , nos castigaría rigurosa- 
mente; esto dispuesto, ordenó nos die- 
sen pan y algunas otras frioleras para que 
nos sirviese á <iuestro retomo ; y com- 
prometidos nuevamente le dimos las gra- 
cias y ofrecimos no separarnos de sus ór- 
denes, con cuya protesta nos dejó libres: 
nos internamos en un bosque muy espe- 
so y alli abrimos consejo para decidir 
aquello que nos pareciese mas prudente: 
se oyen las objeciones que á todos se pre- 
sentaban: Vetnos la imposibilidad de ar- 
ribar á Rabata sin ser nuevamente inter- 
ceptados: medimos la distancia que nos 
separa: y por último, nuestras fuerzas ya 
agotadas por el cansancio y debilidad que 
habíamos contraído , y apareciendo á 
nuestra vista un abismo impracticable, 
ya se iba á decidir de nuevo nuestra es- 
clavitud ; pero , ¡ oh libertad , deidad her- 
mosa que hacías en aquella asamblea un 
poderoso contraste ! á tu recuerdo se re- 
cobran nuestros ánimos desmayados,. se 
snperan los inconvenientes , y juramos 
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«fláoimemaBte morir, antes qoeretrclceder 
un solo paso. Aleatados con nuestras li- 
songeras ideas» se determinó dividirnos 
en cinco trosos y que se tomasen diferen- 
tes rumbos , caminando por todoa los lu- 
gares mas solitarios y desiertos», á fin de 
evitar ser sorprendidos de nuevo » en cu-^ 
yo caso nos temíamos el mas rigoroso cas- 
tigo : asi dispuesto » se repartieron las 
únicas y escasas provisiones qne llevaba- 
mos para regresar al pueblo de Burey» 
que con este fin nos dio el Alcaide del 
referido campamento. 

Aqui la plumí^ desmaya y la sensibili- 
dad se halla vivamente conmovida, al' re- 
pasar la escena interesante de que flie- 
ron testigos aquellos campos incultos, 
cuando llegó el cruel momento de la se- 
paración, conociendo lo impenetrable de 
aquellos espesos bosques llenos de ékho" 
les, jaras y demás malezas, cubiertos de 
fieras que estremecían los aires con sus 
rugidos : al ver tan inminentes p^igros, 
unos á otros nos dábamos abrazos y el 
ósculo de un eterno á Dios, reiterando 
de nuevo nuestros juramentos de reunir- 
nos en Rabata si la suerte nos favorecía, 
para embarcamos y cooperar en defensa 
de la libertad de nuestra patria , norte 
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que dirigía todos nuestros pasos. Hacién* 
donosa superiores á ios padeeimientos, 
rompemos la marcha,- tlivtdidos ya , sin 
mas camino ni dirección que hacia po- 
niéfitéy pues era adonde venia á caer el 
pueblo de Rabaia, y siii saber cual sería 
nuestra suerte : de esta foi^a caminaba-* 
mos, precisados á subir de noche á los 
árliolcs y siiíos mas elevados pam Itber^ 
tarnos de l^s fieras que hay en al>undán- 
dancia: para mas atormentamos en aque* 
líos diás , el sol, cuya catrera era el no^ 
te y guia para nuestra dirección , estaba 
tan nublado que no sabíanos cual era su 
\erdadero curso 'con la espesura de las 
nubes: perdido el tino , andábamos des- 
lumhrados y sin saber qu43 hacernos: ¡pu- 
diera déeirse que el ser supremo quería 
hacer de tiuestra coínstancia la prueba mas 
terrible! pues á la verdad, no es dado, á 
los alcances humanos concebir Jos inmen- 
sos trabajos que se arrostraron ep aque- 
lla penosa marcha : juzgúese de unos hom* 
l>res metidos en un parís estraño, total* 
tnente desnudos, rotas las carnes, perdi- 
dos en un inmenso bosque, en medié de 
innumerables peligros, últimamente aco- 
sados de sed y hambre , pues las escasas 
|urovisionés yp se habían concluido , y so^ 
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tó supliáit : Hierbas y frottís silvestres sin 
«atonar. A pesar de todos estos apuros; 
que too los mide sino el que los pasa» 
después de seis dias llegamos á las orillas 
de Rdbata» como es de presumir, medie 
muertos, ensangrentados de pies á cabe^ 
za 9 tan desfigurados , que apenas ya nos 
Gonociatnos los unos á los otros , teniendo 
el sentimiento de habernos reunido nada 
mas que catorce , faltando cinco en esta 
desgraciada marcha, que quizás murie- 
ron de hambre, devorados perlas fieras] 
6 degollados por los árabes montaraces,* 
pues no se pudo saber su paradero, y 
mucho menos de su existencia. 

La suerte no cansada aun al fin de 
tantos trabajos y penalidades que sufri- 
mos en la confianza de encontrar el de- 
seado barco que nos prometíamos , dis- 
puso que todas nuestras esperanzas fue<^ 
sen fallidas , porque no habla la mas mit 
nima noticia de su llegada á Rabata. Aquí 
fueron nuestras confusiones é indecisión^ 
por estar en un punió muy peligroso para 
Msotros : los moros al vernos reunidos 
tantos en un puerto no podían pennitír^ 
nos permanecer alli, y si hubiesen sospéi- 
efaado alguna cosa de nuestro intento, nps 
bobiesen castigado rigorosattdate: poreHo 
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y no tener medios ni recursos para cubrir 
nuestras carnes ^ ni para nuestra subsis- 
tencís^ , «e -determinó dividimos en varios 
puertos para desde alli comunicamos mú- 
loamente las noticias que se pudiesen ad« 
quirir. En efecto, determinado (pie fae, 
partieron unos para el puerto de Arache» 
otros á Tánger y otros permanecieron en 
Rabata , Yo quedé en este pueblo / con 
D. Juan Micbelenay tres delosagregados. 
Entramos en la ciudad por la noche, 
dirigiéndonos á un fondak, ó posada» don* 
de ya teniamos noticias habia otros dos 
renegados que vivían alli vendiendo café 
y otras frioleras para mal pasar aquella 
vida triste y miserable : luego que nos 
vieron los infelices, inmediatamente par- 
tieron su ropa con nosotros, y desde aquel 
momento cuanto tenian se hizo bienes co- 
munes : al siguiente día fueron al bajá á 
pedir licencia para que pudiésemos per- 
manecer allí por un poco de tíen^)o, lo 
cual se logró sin ninguna dificulta. 

Como la referida industria no daba lo su- 
ficiente para todos , fue preciso- discurrir 
medio para salir de la suma estrechez en 
que estábamos, porque á la verdad el ham- 
bre ya nos abrumaba demasiado, y elh 
me obligó á fingirme Xavive «ó médico» 
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atendida b muéha estkmicioi» que haeei» 
en aquélla tierra de todos los eristianes i 
quienes sopooep'poseer la iacaltad de me* 
dtcina» careciendo los moros de todo co- 
nocimiento en esta ciencia ; y ann están 
en la creencia de qae sabemos secretos» 
hasfa poder tolver el hierro plata y oro: 
por esta razón, y sobre todo, como la ne- 
cesidad no teme nada, publicamos al si- 
guiente dia cuando se vendía el café, que^ 
acababa de llegar un Ts^ítc, ó médica» 
que lo babia sido del Rey de España, ca- 
racterizándome al mismo tiendpo como un 
segando Hipócrates. 

Aunque en Europa es preciso par» 
adquirir algún grado de conocimientos en 
h medicina , afanarse loa hombres y en* 
fregarse á ñn estudio continuado, y con 
todo eso vemos á nuestro pesar en oc^ 
iSiones mny malos resultados, ya me dor* 
terminé á emprenderia sin mas conoció 
miento ni^razon que lo que ya llevo ma- 
nifestado (• ademas» porque no hsdi>¡a otro 
recurso en un pais donde las costumbres 
son en un todo apuestas á las de Europa: 
desde luego me dediqué á estudiar alhóm-* 
bre y conocer de cerca* la naturaleza , y 
mi empresa tuvo por fruto , como des- 
pués veremi^s, los mejores resultados: la 
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de mucbo.: sos arcaaos se baCQQ mcom- 
prensibtes á los hombres, cuando fiados 
en ella solai no se ayudan con el arte: el 
estudio es hijo de la observacion.de otrost 
que anteriormente se han. dedi(4adQ >, ya á. 
especularlas plantas » las minas » los ani* 
males é insectos mas pequeños». y última'- 
mente al. hombre , sacándose de. todos loa 
desvelos diferentes tratados que conoce» 
mos en práctica de la medicina. 

Luego que se hizo saber por todo el. 
pi|eblo,.me preparé á hacer los .ensayos 
para al mismo tiempo ir aliviai^do núes-. 
tr$^ suerte » ínterin se nos abriese algún 
camino por. donde salir de nuestro peno» 
SQ estado. En aquel mismo d¡^ ^ presen- 
tó un judio diciendo que tenia ^comisión 
de algunos otros para que loa visitase y 
curase » en. cuyo caso él me serviría de 
intérprete en todas las curas que en ade- 
lante se presentasen de moros, supues- 
to que con los judíos, no se , necesitaba 
porque todos hablaban perfectamente es*; 
pañol. Yo no tenia ropa para vesitir y sa- 
lir á visitar » y eutre todos me pude com- 
poner alguna cosa y salí oon el intérprete 
al barrio de. los judíos, que son . mirados 
y tratados con bastante desprecio, poi: 
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cay» ráSKon , aanquo les reiahe lü jiMi^ia 
es muy difi^ii. onHígor ¿ mi mora .por 
eUQs ; asi e6 que «aircbaba mas .descui-' 
dado » pa€s loa moro» tienea la costum- 
bre de que todo Ql qoo se meia á médico, 
debe estar aoredUado por doce certifica-. 
Clones de d^ce eofermios corados de va- 
rias enfermedades » j aaiorisada cada uñar 
por ua escribano^» á (alta de un titulo tpte 
da «el Muin para qoe se poeda oorar sia 
respoQsabUidad oí restüicciop alguui:, y 
de lo contrarío , si. se les figura^ cpie el 
enfei^Do se hagr^Kíadomas, óae'bamaer- 
(a por fulta ^';oiÍAp8( .del médico , . llenen 
enesle caso el arbUr lo de ra|leilri contra 
él V y pedirle, el daño y los pei^niütos que 
sp, bno originado^, -ha^ hacer. qno;se le 
corte, una mapo.^ 6. se .I0 quite la^ vida; 
Lne^er que UegayncHs al Melag;^ ó (barrio 
<{e Ips judíos» me ll^imé uno que ena sa^* 
oerdocey ós^bio;id^$iUos, quien me^c^ 
guBtó si sabia ^IgMn: remedio pata, que bu 
muger pudiese. quedar embarazada ^ pnt'ñ 
aunque era oMiyíóven no lo habla poidido 
lograr eo el e^a^o de seis anos foe ha-* 
cía estabaa casados : tomando yo un ca< 
rácter imponente y propio.de un vefda^ 
derq facultativo < después que pulsé i la 
esposa y pregunté aquello <pie me pare* 
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mente saUa muy buenos remedios para» 
el caso , que ya los ^tenia' muy bien es-^ 
perimentadois , no dudando se pedia |^o- 
meter el logro de lo que thnfo deseaba; 
pero qué con motivo de liabertne robado, 
Bo tenia-dé' pronto las hiedf ciñas necesa- 
rias; que si queria ^a preciso me ade- 
hii4)asédo9 duros , y qué si lograba isaliR 
cofl'laiempresa , íiíe debia dar doscientos 
realeo más por mí tmbájo y cuidado ( cos-^ 
tumbceque Jjáy dé ajustanse ames). No sé 
detuvo 'iiii' buena judJa^fi aprontarme los 
desliaros , encargán^me la tratase con 
mas imrdado y prefe**encfa que á los de- 
mas 'enfermos, pues cpiedaria por ello 
bien recompensado : él marido también 
méüo encargó , contándome al mismo 
tiempo, que según la ley tanto Hebrea 
como Mahometana, lá ínuger que no da 
fruto al mundo, era muy mal vista, y 
ademas' la ley permitia en este caso po- 
derla repudiar y casarse con otra , y que 
por lo imismo , yo hitiese un empeño í 
fin de <fue no quedasen desairados y com- 
prometidos á ¿SI vista dé los demás , pues 
ya había tenido muchos disgustos sobre 
este particular. Al oir yo semejante rela-^ 
cion , me ocurrió la idea para tranquitb 
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larlos, de deciries que aquella ley'no 
taba muy eonforme con la razón , porqué 
mucluM vece^ no depende la fiílta ^i ki 
mnger y «{ en el hombre » y no era justo 
se cOTdenase á la muger cometiendo' la 
fidCa et marido ; que Jo mejor que se dé^ 
bia hacer en este casó , seria conformarse 
con la voluntad de Dios, y vivir sin dis« 
gusto alguno. La judia que ignoraba lo 
que yo masifesté, se alegró tanto, que 
después de reconvenir al marido, me su-* 
plicó tne esperase uñ momento , que iba 
á llamar á otras dos amigas suyas que sé 
encontraban en el mismo[ caso : en efec- 
to vini0reii , y no fue necesario decirles 
nada , pues estaban ya enteradas dé uséo 
por su amiga : sacsffon otros dos dúroi 
cada una, diciéndomé e»g¡an de mi lo 
mismo , y que las viese para- si se enfon-^ 
traban ó no en iguales cireimstancias^ 16 
que les aseguré en un todo, ofreciéndbM 
volvería á visitaHas luego que tuviese pre-i 
paradas hs medicinas ; don lo que me des^ 
pedi y regresé á la posada muy contento 
con el fruto de mi primer ensayo.. 

Aquel día comimoa muy bien, y des->^ 
pues me puse á reflexiondr que salida 
darle al compromiso que acababa de oon^ 
traer: por casualidad llegó á mis mafno» 
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lur ufare éa. español que tmaba del énU 
tí vQ.de las huertas y de las virVudes do 
$as boruHzas, y con laapeqiiafiasrabser- 
Yaeíónes que dicho libro nte proporción 
slbá^ y las qne hice citaddo eaUiba em* 
picado en la coataduria del hoapilal de 
Ceuta , tuve lo suQüieole para animahne 
á hacer uiiós aogneatecillos á tei itíapri* 
ebo» comprar lanzetas, navajas de ¡afeitar, 
y constituirme desde aquel m^oanonto bar-- 
bero» sangrador, J>óticario, médico y ci- 
rujano de todo el imperio de Marruecos. 
A pocos días me vi precisado & «Mmplir 
Goñí las judias , que ya impacienitoa espe* 
Kabán sus medicinas raqui de. mi fli^jiro y 
edníusiott : yo no sabia qáé baeérias,, <|tté 
decirles» ni qué Temediorddries^: :{d fin, 
después de discttirir^ ordei^ una^J^izilias 
de pez, cera, incienso, resina y. tremen- 
tilia , Jas .que. preparadas: que fuéfon , se 
hs; Heve mand^o se bs ciiesen bien á 
la cintura, se fajasen después y refresca*» 
sen por espacio de cuarenta dias que de- 
bida llevarlas pnesiais > sin que en este 
tiempo pudiesen. dcMfmii* con sus maridos 
ni hacer escesos algunos , y que las visi- 
taría en el ínterin para observar el efecto 
que causaba el régimen adoptado ,' con lo 
cual sali poi^ entonces dé mi primer aptt-< 
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ro 9 tomando en seguida algoi|o« otros en^ 
(ermos de poco ó ningun caidado^ de fois 
ma, que con algún remedio s^qí^íUo, )a 
naturaleza BÜsnm fuese soflcíente á remO'^ 
diar los males I sin comprometerme ei^ 
ningún caso funesto por las reslripcionea 
y responsabilidad á que estaba espuesto «^ 
]En esta situación nos ballábyamos cuaun 
do jlegó el bareo tan deseado , y oculta* 
m^njte se le pudo hablar al oapiún ó pa^ 
tm>n9 llamado Ferrer»: natural de Malta^ 
quien nos.manifQ^tó s^r el mismo que eSr 
perábamos, emrtígándonos al mi^mo tiem-n 
po las cartas de Gibraltar < que nos diri-: 
gian los compatriotas que residíanr ftun.eflb 
aquella plasa ;- después que se «le* enteró-, 
d^ los puntos qioe ocupaban nuestros com« 
paneros de desgracia, manifestó; que se^ 
liBfb avisase para que permaneciesen alli 
hasta tanto que él los fuesíe neoogiendo;! 
que descai^ria lo que traia.de comercio! 
para Rabata, después subirla á otro puer*. 
to mas arriba para el mismo fin ». y: que at 
momento volvería para embarcamos á te^i 
dps y jlevarnos hasta Gibraltar.: Llanos de» 
regocijo y alegría, mandamos á uno de 
nuestros. Qompaá^os á todos los pwtos: 
en que estaban los demás ^ y darles noti- 
cia de lo que pasaba; qi|e esinviesen, ppo- 
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pairadof para cuando se presentase el bar- 
eo» y ademas las señas correspondientes 
af efecto : todo estaba ya dispuesto , pero 
el patrón ó capitán marché con ánimo, se- 
fun nos habla manifestado-, de volver nmy 
pronto, y hasta ahora nó hiemos podido 
saber jamas el cómo <y por qué nos dqó 
engañados y comprometidos^ pues no re* 
gresó jaiiias , y no piidímOfiF saber de su 
paradero. En esta confusión y tristeza no 
hubo otro remedio que seguir con la me- 
dicina y «pasar- una vida miserable y des- 
esperada ; y para mas desconsuelo mió, 
saliendo un día D. Juan' BÜchelena y to- 
dos mis' demás companeíiós como i pa« 
searse^ tsifaibien desaparecieron sin decir* 
me nada , ni tampoco atéSineé la snerté 
que les litíbia cabido. 

Dudoso (y sin resolverme ánada, no 
tuve otro arbitrio que esperar á que el 
tiempo me sacaría de duidas, ó que qui- 
sas se me abriría camino para que diese 
fin á todos, mis apuros y 'ansiedades ; mas 
en el Ínterin redoblé los trabajos de la 
medicina, logrando por etk>s adquirír.una 
buena reputacton y aprecio entre todos 
los moros. ' Uií diá me llamaron de parte 
de un moro llamado Mutet Taibi, hombre' 
muy venerable y respetado de todos, por 
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ser tanto, t£bi<>» y s<4m« todo /pariente 
dd SottaUy como $e dirá mas adelante: 
este hoiodbre» d^pues que nos saludamos 
en perfecto española me manifestó lo si-* 
goiente: cAmigo^ he corrido la mayor 
parte de Europa desde niño , he estudia^ 
do en Gibraltar y Cádií^ , bajo de otro 
nombre el español^ italiano^ francés , in* 
gles» matemáticas, y particularmente as^ 
tronomia y náutica : he hecho una obser«^ 
vacien y recopilación de todo lo que me 
ha parecido mas regular , y deapnes me 
he vuelto desengañado al sena de mi £ei« 
milia: tengo los diarios y gacetas que pne« 
do recoger, y desde aqui veo todo lo que 
pasa fiíera : vivo muy tranquilo» aunque 
con sentimiento de verme postrado eln ca* 
ma hace once anos, y por mas remedios 
que he tomado hasta con los médicos cris^ 
tianos, nunca he podido mejorar mi suer? 
te : si tú conoces me puedo aliviar algo» 
pondremos en práctica cwaúo sea nece^ 
sario para que no me quede nada que pro-: 
)>ar.> Luego que acabó su relación , me 
vi obligado á contestarle, que aunque ha- 
cia tiempo no habia ejercido la facultad 
de. medicina , por haber seguido la car* 
rera de las armas y otras ocupaciones, 
sin embargo de todo , podria hacerle al- 
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do favór&bl(» ; p0ró qoe seria mejor , es* 
perarhiista' canto qae hiciese mejor liem- 
fw, y «que entonces se podría poner en 
práctica; Gohformándose.con este pare* 
cér, mandó ttamár á un negro para que 
sacase un véstído nnevo , que ya tenia 
preparado ^ manifestando que sabia me 
faairian robado, que por lo mismo recibie- 
se aquetta* corta espresiob en proeba del 
aprecio que bacía de todo desgraciado/ 
y en particular de los europeos, de quie- 
nes había recibido sus principios: cdesde 
este diatienes en mi casa, siguió dicién- 
dome, habitación separada para ti, la co<< 
mida y demás cosas necesarias , y adé* 
mas , un negro destinado á tu servido, y 
sentiría en el alma recibir el desaire de 
que no aceptases este pequeño obséqu¡o:i 
al oir un lenguage tan ingenuo y franco, 
no pude menos dé demostrarie mi grati- 
tud y darle las mas esprestvas gracias, 
admitiendo et ofrecimíeiMxi que me hacia, 
y aquella misma noche donni ya en casa 
de mi bienhechor. 
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CiPlTULO VI. 



* m. S 



Al dia sigaiente me mandaron Uama^ 
para coiuer , y al entrar en el cuarto v ib^ 
sorprendí un poco , viendo tres mugere§ 
sentadas en el suelo cerca de una mesa 
baja y muy pequeña para poner la comn 
da que ya estaban aguardando : fue motl« 
vo de esta sorpresa , que escepto las ne^ 
gras esclavas, á ninguna otra mora se pue-^ 
de ver, por ser contra religión, y aun se 
castiga con rigor : Muley-Taibi que estaba 
en su cama y muy cerca de la mesa , no-* 
tando mí detención , me sacó de la sor^ 
presa , manifestándome , que de mi no 
quería guardarse de seguir en sus cos^^ 
lumbres europeas por la confianza que ba-* 
cia ; pero que de los demás se ocultaba 
cuidadosamente, para evitar los disgustos 
que tendría, si supiesen los mahometanos 
8u vida privada. Siguió espUcándome, que 
de las tres moras que^ había presentes, 
dos eran sas mugeres , y la otra su hija, 
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y me encai^^ó muy particularmente , las 
apreciase como á mis dos madres , y á 
una verdadera hermana. Después de ha- 
ber hecho los cumplimientos y demostra- 
ciones de reconocimiento » y dádoles las 
mas infinitas gracias por el singular favor 
que se me habia dispensado ; trajo una 
negra la comida , y Leía-Tájara (así se lla- 
maba la hija ) que sabia hablar un poco 
en español , se levantó y vino á sentarse 
á mi lado y con taota franqueza y senci- 
llez, como si hubiéramos sido en realidad 
los hermanos mas queridos , en¿argándo- 
me no estuviese triste , y que comiera sin 
rubor ni cortedad alguna: estas demos* 
traciones de aprecio me robaban toda mí 
gratitud y estimación , de que tan digna 
era aquella amable familia ; pero por mas 
qtt0 me esforzaba en patentizarlo y apare- 
cer contento f no podía borrar de mi sem- 
blante la imagen de la tristeza ; ¡tal es el 
corazón humano, cuando llega en él, á fi- 
jarse y apoderarse cualquiera idea ! En la 
libertad, en mi patria , en mi esposa, pa- 
ñetes y amigos, era solo en lo que pen- 
saba. En otra ocasión , sin duda algu- 
na , m^ hubiera sacrificado todo á Lela- 
Tajara , por su hermosura y sencillez , 
su amable corazón , su eidad tierna » su 
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traje sedttetor, y en fin / por el conjunto 
tle sus gracias , que con su nobleza de 
alma interesara al hombre mas austero é 
indiFerente. Pero el amor no se engendra 
en los corazones tristes: cuando ya ha na- 
cido, lo alimenta mucho en la desgracia 
una hermosura amable que comparte las 
penas, pero no era este mi caso. Lela 
era bella , mas mi posición solo podia 
inspirarme , lo que el reconocimiento me 
impedia ejecutar. 

Luego que se concluyó la comida , me 
convidó ella i que fuese á ver el jardín, 
y tomándome la mano , me fue enseñando 
y esplicando todo lo mas particular, es- 
cogiendo varias flores que me presentó, 
diciéndome : cTodas estas ion de tu pais, 
yo misma las he plantado y cuidado, pre- 
firiéndolas á las demás ; sea esta corta es- 
presion en prueba del afecto que te 
iendrá lu hermasa en lo sucesivo ; exi- 
giéndote que tu tristeza y congoja des- 
aparezca, pues de*elk) depende la mas ó 
menos alegría y satisfacción que tendré 
en adelante.» Estas palabras y ofrecimien- 
tos, dichos entre árabe y español, de un 
modo tan sencillo y tierno, con tanta 
espresion y gracia , á pesar de mi suerte, 
no pudieron menos de conmover mi sen- 

8 
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sible CGirazoQ , y ia aseguré qae quedaría 
complacida , y que mí gratitud «eUaría 
para siempre la estimación mas profunda; 
con lo que nos reliramos cada uno á nues- 
tro cuarto, quedando antes comprometido 
Á ensenarle con perfección el castellano. 

Yoivi á visitar á las judias que dejé 
«on las bizmas puestas, las que les mandé 
>quitar , y dándoles algunos estimnlantesy 
tanto á ellos como á ellas, fué su resulta* 
do después de algún tiempo , que de las 
tres , quedó una embarazada» la cual ade- 
mas de cumplirme el trato que se estipu- 
ló y me hizo algunos regalos : asi seguía 
curando algunos otros enfermos ; p^ro de 
gratis, adquiriendo por ello una estima- 
-cion profunda entre todos i y con estos 
rentretenimientos pasaba los dias , en los 
cuales Lela-Tájara me marcaba cada ins- 
tante mucho mas «u estimación y carino, 
«o perdonando modo , palabra ,. medio, 
ni fatiga alguna , que no fuese dedicado 
todo á complacer á sli hermano querido. 
^Hermano si , pues yo no podía, ser mas! 
Mí corazón no pertenecía entonces á la 
galantería, y por otra parte , jamas me 
ocupó mas el recuerdo de mi desgraciada 
esposa ! 

En este tiempo llega un barco de Gi- 
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hráltat á t okneücmr, y no pndiendo yo 
descansar no solo momento basta poder 
conseguir hablar al capitán ó patrón , al 
fin lo proporcioné , ,y logré ajn^tarme con 
él «n 400 reales, para que me embarcase 
y condujese á aquella plaza 9 indicándome 
que debía aguardarme hasta tanto que hi- 
ciese stt comercio : alegre con esta nove- 
dad ,' y aunque no tenia una suma tan 
crecida para mi , en a<|uel pais , no omi- 
tí medio alguno hasta que la reuni , es- 
perando con impaciencia el dia deseado 
para nú marcha. Luego que hubo acaba* 
do el patrón de hacer sus negocios , y 
negado el dia de la partida , concertamos 
ambos que por la noche lo esperase co- 
mo á una legua de aquel sitio , marcando 
y señalando la hora, y que al tiempo de 
echar lumbres con eslabón y piedra, por 
una y otra parte , aproximaría una lan- 
cha, y me embarcaría; pero que era 
preciso le diese el dinero antes, pues que 
lo habían engañado ya bastantes veces , y 
no quería ser chasqueado y burladlo inas, 
y que me daría para ello todas las garan- 
tías necesarias. No reparé un solo mo- 
mento en nada (tal era mi deseo ), al ins- 
tante le entregué los veinte duros,y dispu- 
se salir al sitio marcado, á esperar con el 

8: 
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mayor riesgo y peligro á mi conductor: 
en efecto, me aproxhóaé á la plnya , y ara- 
ñando con las manos én la arena , me in- 
troduje en un poeito ; alti esperfiba , mas 
llegó la hora , y aun plisé toda la noche 
en aquélla posición y sin cerrar los ojos, 
aguardando al patrón , el que no pareció 
mas 9 y se marchó con el dinero, qae tan- 
to tiempo me habia costado para reunirto 
con tantas y tan repetidas aposiciones. 
Triste y pensativo , volví al pueblo, ad- 
mirado del chasco é infamia que me aca- 
baban de hacer por parte de los cristia- 
nos ; pues prescindiendo del dinero / sa- 
bia muy bien el patrón, á qué peligro me 
espuso , no solo por las leyes mahometa- 
nas que rigen sobre la fuga de los rene- 
gados , sino porque en aquellos días , ios 
moros montaraces , tenian guerra contra 
los de Rabata , y se robaban y matalian 
nnos con otros. ¿Y con cuánta mas ra- 
zón lo hubieran hecho conmigo , luego 
que me hubiesen visto en la orilla del 
mar, y en disposición de fugarme? ¡Hom- 
bres viles y bajos , que sacrificáis á vues- 
tros semejantes , á costa de un pequeño 
ínteres! ¿qué castigo seria bastante para 
almas tan empedernidas? Tal hombre me- 
rece el odio y desprecio á que se hace 
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acreedor un yillaoo , que engañó y roba 
á un patriota qne taatas veces ha espae8t<^ 
sa vida en obsequio de la felicidad de 
todos. 

Por ultimo, me volvía casa de Muley- 
Taibi» manifestando que salí á buscar 
unas yerbas, y que á mi i'egreso encon- 
tré las puertas de la ciudad cerradas , y 
que por este motivo me había quedado 
fuera. Toda esta buena familia no durmió 
aquella noche ; me buscaron por todas 
partes , y no encontnándome , cheyeren 
por cierto y seguro que me habian pi- 
llado los moros de la montaña. Lela-Tá** 
jarsi á quien se eonocia en sus ojos lloro- 
sos la mala noche que habia f)asado, 
ktego que me vio entrar , me abi^azó con 
mudia alegría y regocijo diciéndome: cLa 
mala noche que nos has dado, sírvate en 
lo sucesivo para no volver & ponemos en 
la pena, y congoja en que hemos estado! 
La conducta de aquella familia , con la 
del hombre que acababa de engañarme» 
fprmará siempre un contraste taii opuesto» 
qué al paso que el lector admirará y apre*' 
ciará la virtud de todos los de aquella ca- 
sa, estoy cierto, que odiará y mirará con 
h<Mrror al bajo é inicuo patrón. Di las mas 
espresívas gracias á aquella noble familia» 
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reiteré de' nnevo mi gratitad y eterna 
amistad ; y iDe retiré á mi coarto para des- 
cansar y traAcpiilizar mi espirita , qae se- 
guramente estaba muy agitado. 

Después que descansé y reflexioné, 
que no babia otro remedio sino esperar 
que el tiempo y la suerte m^ proporcio- 
nase OB dia mas &vorable , me decidí á 
entablar en toda forma la ocultad de me- 
dicina y y poner en cura á Ilaley-Taíbi\ 
que ya estaba enerando con ansiedad. 
Para ello dispuse un baño que tenia en 
sil casa por el estilo árabe , en >el qwe el 
enfermo tomase , en kigar del baño de 
vapor de agua común , uno de vabo , 6 
vapor de varias yerbas aromátífcas, y otro 
de muchos minerales , en la misma for« 
ma. En el primero debían curar todos los 
dolores internos , como perlesías, aires y 
reumatismos; y en el segundo todo hu- 
mor que proviniese de la sangre» ccMno 
sarna, tina y herpes» y en caso de m 
probar ))ien , cambiar los baños, esto es¿ 
los del primero trasladarlos íil segundo, 
y los del segundo al primero. CSonclnida 
y preparado todo , principié á ensayar y 
esperimentar con otros enfermos los efec- 
tos que producían, para asegurarme mu- 
cho mas en la cura de Muléy^Taibi ; ¡pe- 
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ro qué adñiracion! la mayor parte de 
eBos^ síd hacer cambio alguno , cpieda-' 
ban baenos y sin resaltado nociro, sin^ 
mas método 9 qaeálos del primer bañó- 
los purgaba , y en él se les estaba frotan- 
do con cepillos suaves toda la parte en- 
ferma, mientras estaba recibiendo el agua 
y vapor aromático; por la noche en la 
cama les daba una untura con aceite de' 
olWaSy que se preparaba al fuego lento 
con mosca de cantárida como si estuvie- 
ra en infusión; al siguiente día por la ma- 
drugada, les daba una fumigación ó sahu- 
merio de las referidas yerbas aromáticas,^ 
y no debian beber mas agua que la que 
se le preparaba con salvia, llevando al la- 
do de la perlesía en la boca una nuez mos- 
cada continuamente , sin abstenerse de' 
ninguna clase de alimento , pues solo se 
les prohibia con todo rigor el uso de mu- 
geres y todo esceso de esa clase. A los 
del segundo les mandaba después del ba- 
ño mineral, refrescos en abundancia, en 
seguida les daba una untura compuesta 
de jabón blando, piedra lipis, ácido de 
Umon, sal y tártaro de vino, templándola 
si estaba muy fuerte con agua común, 
pues es eiscesivo. el dolor que cansa al pa- 
ciente por espacio de media hora: asi cu- 
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raban con la, mayor prontitud, siendo de 
notar que á los tinosos le salia pelo cod 
abundancia, si eran jóvenes. No preten- 
do haber hecho un descubrimiento para 
la ciencia , puede ser que haya adivinado 
algún método muy conocido , y puede ser 
también que entre mil vegetales inútiles^ 
la suerte me proporcionase alguno de vir- 
tud específica; tal vez lo mismo me suce- 
dería ep el reinp mineral. De. todos mo» 
dos, yo relato esto$ hechor, que no crea 
merezcan mi elogio^ pero me^os la s&lira 
de los fa^idtativps ó químicos. 

Yíendo los /buenos efectos y maravi- 
llas que causaban mis &ügas y observa- 
ciones, me determiné á curar á Muley- 
Taibi. Este buen moro, era de edad de 
mas de sesenta años, que aunque estaba 
muy fresco y robusto , hacia once que 
estaba postrado en cama, con media cuer- 
po , desde la cabeza á los pies , muerto ó 
insensible,, y sin, ningún movimiento: sus 
carnes estaban por ambos lados de igual 
robustez , sin mas diferencia, que las co- 
yupturas eran demasiado sueltas en la 
parte enferma y de muy poco color. Le 
hice observar todo lo que se lleva manifes» 
tado en el baño aromático, sin mas añadir 
ni quitar, quedarle descanso algunos dias^ 



porque tenía bastantes dolores en la pane 
enferma. A los primeros diasfue sintíen- 
do coiBo uña especie de hormigneo ó lo 
mismo que se díoe generalmente que se 
duerme el pie ó mano .de alguno: des* 
pues sufría, algunos dolores , y en segui- 
da algún movimiento en la mano y pierna; 
se fue repitiendo alternativamente la ope* 
ración , balita cuarenta dias, en los cualesi» 
fue tan rápida, y maravillosa la cura , que 
se paseaba solo » aunque con algún tra- 
bajo ; y por ultimo » salió á la calle bueno 
y sano de un todo. La alegría y satisfac* 
cioo que reinaba en aquella casa , y en la 
de los amigos de Mnley-Taibi; dejo al leo*' 
tor que la juzgue, asi como también la 
que en mi pecho se encerraba « 

En estoB dias me mandaron llamar,, 
para que fuesef á una iglesia, donde habi» 
una muger enferma porque se decía que» 
los diablos ó tentaciones se habían apo- 
derado de ella , y que c(m e^e motivo la 
habían llevado allí en su cama , para quo 
el santo la curase : marché á verla, seguro 
qué los diablos y santos de aquel país, 
no se meterían conmigo , y que en ca»(> 
de hacerlo, les echaría un par de conju«< 
ros , y me libraría indudablemente de sus 
garras; satisfecho de esto, llegué hasta 
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la eapda de ht enferma » ^ue era una ma- 
ger alta y muy gruesa , ua color amarillo, 
de tai modo que hasta los ojos parecía 
que la hai>laTi pintado ^ cansando espanto 
y horror el verla. La mandé incorporarse 
un poco, h registré muy bien , y viendo 
que teniüi el vientre demasiado hinchado» 
hice mil preguntas y me convenci de que 
lo que' tenia era una hidropesía' de agua;^ 
pues por las observaciones,que había vis* 
to practicar en el hospital de Ceuta sobre 
esta enfermedad , asi como también de su 
operación y cura, no me quedó ñinga» 
na duda de ello, mandandoalmaridoqnese 
yiniese conmigo y hablaríamos sobre este 
particular. Nos retiramos á mi casa , y 
delante de Muley-Taibi y otros muchos 
amigos suyos que alli había , le hablé del 
modo siguiente i > Amigo, la enfermedad 
que tiene vuestra muger , no es otra , que 
la que Dios tiene á bien mandar á las cria- 
taras , sin que se pueda creer jamas, ser 
HidiaMos, duendes, brujas, ni fantas* 
mas; es un mal que yo conozco muy 
bien , y que regularmente le costará la 
vida antes de un mes : admirado el mari* 
do y demás personas que habla presentes 
ai escuchar lo que yo acababa de decir, 
itte suplicaron, le biciese algún remedio, 
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sin tener cuidado alguno^ aunque se mu* 
riese , pues que ya les constaba mi capa* 
cidad sobre la medicina, atribuyéndolo 
si moría , á la voluntad de Dios y no á 
otra cosa » dándome para mi resguardo 
eaantas garantias exigiese. Mnley-Taibi» 
que habia escuchado todo , y á quien le 
había esplicado la enfermedad en espa^ 
ñol para que no se penetrasen los demás, 
me dijo ; que me con venia desengañar á 
los moros de los errores en que están si 
yo teáia certeza de que podría patentl* 
zar^ que efectivamente era agua lo que 
tenia la enferma , pues los moros , tanto 
á esta enfermedad como á otras nrachas» 
que no han podido aun conocer, las atri* 
bnyen á hechizos, diablos y otros ab« 
surdos semejantes , y que ningún cuidado 
tuviese, supuesto que él estaba al frente 
de todo. En fin, después que con mucho 
empeño lo pidieron , les ofrecí liacer 
cuanto estuviese de mi parte ; pero que 
nada les aseguraba de la cura , pues era 
muy segura su muerte , á pesar de. enasto» 
reiñedios se le aplicase: encargué que 
p^a el domingo próximo, estuvieise disi 
puesl;oiadolo necesario, dándoles palabra 
de ir ábacei* la operación. Llegó el dia y 
hor^ inalada; y estaban esperando mas de 
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doscientas personas, que (aéron por cu- 
riosidad al desengaño sin duda délo que 
había ya pronosticado. Puse la enferma 
en disposición , y estando todo preparado, 
tomé el trocar que mandé hacer á un 
platero por el mismo orden que en Espa- 
ña; pinché^ según el método que había 
visto practicar, y tuve tal acierto, que 
inmediatamente, tirando del punzón y 
quedándose puesta la cánula de plata, 
salió un caño de agua , que duró mas de 
niedia hora , sacándole lo menos treinta 
cuartillos. Los aplausos de los jconcurren*- 
tes, y sobre todo la admiración, la alegría 
y algazara de toda la familia, en obsequio 
y ek^io mío fueron tanesGesivo8,que llegó 
hasta el estremo de gritar diciendo , que 
los diablos que tenia la enferma los habia 
convertido y reducido á agua, las medi- 
eioas del famoso Médico Blojlsimet; al 
ver hasta donde llegaba la superstición é 
ignorancia de aqueltes pobres gentes, me 
admiré , pues no solo no querían acercar- 
se al barreño del agua, sino que la toca- 
bau con los palos , insultándola con im- 
properios y amenazas; escena qiie me 
hizo reír , y me precisó á derramarta^ pues 
de no haberio verificado » hubiera pérma* 
necido allí eternamente. Por lUtimo, le 
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nandé á ia enferma , qne no comiese mat 
qne carne asada y otras' cosas semejan- 
tes, absteniéndose de beber agua ñi nin-^ 
gan liquido mas qne únicamente lo pre- 
ciso, y volvimeámi casa, con cuatro duros 
que ei marido me regaM : La enferma 
se atirió al pronto; pero se fue hinchando 
nuevamente , y no pude saber su resultado 
por haberme marchado antes que estuvie** 
ra en disposición de repetir la operación, 
siendo lo regular que muriese , pues era 
enfermedad mortal. 

A los pocos dias de la referida opera- 
ción , me mandaron llamar para visitar á 
una muger que hacia dos días estaba de 
parto; y aquí de nuevo entró mi confusión, 
pues prescindiendo de que yo no siabia nin- 
gún remedio para semejantes casos, ja- 
mas en todo el curso de mi vida , habia 
visto tal espectáculo; por lo que me hallé 
mas embarazado aun, que la misma en- 
ferma; discurrí salirme de la casa con 
preteslo de hacerla una medicina , y ver 
si en el Ínterin salía del cuidado; mas el 
marido no quiso dejarme y se vino con- 
migo bajo protesto de ser el portador 
de lo que yo la recetase ; llegué á mi ca- 
sa, y sin saber qué hacerle, tomé el me- 
dio de preparar un vaso de agua con 
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UD (Kkco negra . U colé y se lo • entregué 
al markb, encaiigándble qiie sé la tomase 
y que á poco rato bebiese un poco de ymo 
de los moros » del mas fuerte , con unos 
vizcochosy y que lo repitiera de cuarto 
á cuarto de hora » haciendo todos los es- 
fuerzos posibles cuando le apretasen los 
dolores ; por último, que si nada resultase 
volviese para preparar otra nüedicina; y con 
tal cbarlataneria quedé fuera del compro- 
miso» pues á las deshoras ya había vueUo 
el marido :á participarme la noticia qne su 
muger acababa de parir, dándome des- 
pués de las gracias , un duro en recom- 
pensa de mis cuidados. Ahora bien^ ¿sería 
la casualidad ó efecto del agua de hierro» 
y demás encargos que se practicaron se- 
gún lo. hiabia ordenado , para que parie- 
se la mora? El Lector ciertamente nada 
podrá asegurar : el facultativo calculará 
según su instrucción , su filosofia é im- 
parcialidad; pero debo confesar al pro- 
pio tiempo que mucho menos podré es* 
plicaiio, y si diré , que quedé yo como 
en muchas ocasiones por un hombre 
científico en la medicina sin entenderla 
ni aun en lo mas mioimo , asi como suele 
suceder también acá en Europa con mu- 



chofs <l6 imeslros curanderos óvampirot; 
Con todos eslos progresos , solicité 
por medio de Muley*Taibi un título , ó 
licencia del. Saltan , para poder curar en 
todas partes sin que nadie me pudiese 
incomodar ni pedirme restricción alguna, 
loque logré á poco tiempo y redoblé 
mucho mas con este motivo todos mis 
ensayos* Sangré á mas de seis mil perso* 
ñas sin que desgraciase alguna, rompí, 
corté, y curé sin tasa ni medida obtenien- 
do resultados tan fayorablesy maravillosos, 
que verdaderamente me persuadía , co- 
mo en la comedia del Médico á palos, 
que yo era un fiícultatiyo sin ^ber que 
tal gracia tenia , hasta aquella época. 
Recibía algunos regalos , pues en cuanto 
á interés nada llevaba, y esta misma 
conducta me adquirió una reputación y 
estima sin igual entre aquellas pobres 
gentes. Para convencer al Lector del atra- 
co en que están , bastará decirle , se per* 
suaden que las mugeres eStan embara- 
zadas de cuatro , seis-, diez ó mas anos; 
pero que con motivo de estar hechizadaspor 
ia» brujas que le han taiido mala volun^ 
tad, no piieden parir por haberse que- 
dado dormido el feto en el vientre todo 
^1 tiempo que tiene á bien el hechicero 6 
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I>rii|a.: eon estos y otros errores, yacen 
enanaigQorancia'y superstición sin iguala 
la que no me impidió convencer á muchos 
y desentrañarlos, aunque con mucho pulso^ 
siendo preciso hacerles ver y patentizar- 
les , como era- justo , que sus emfermeda- 
des dimanaban de otra cosa, curando al 
propio tiempo estas y otras enfermedades, 
de modo que se quedaban satisfechos y 
de^ngañados de semejantes disparates. 

Con todas estas satisfacciones y par- 
ticularmente Ips que reinaban en casa de 
Huley-Taibi,no cesaban de proporcionar- 
me cuanto creian apetecia yo^ de fiestas, 
convites, danzas, juegos, músicas y de-^ 
mas diveiisioqes ; pero veia con todo esto 
que se iba encadenando mucho mas mi 
suerte^ impidiéndome lograr mi deseada 
libertad , pues no me dejaban un instante 
solo y disimulaba los sentimientos que 
abrigaba en mi corazón , contribuyendo á 
la satisfación de aquella buena casa por 
cuantos medios me eran suceptibles. Añá- 
dase á esto , que Lela-Tájara me demostraba 
con sus esmeros y cuidados el afecto y 
cariño de que su corazón se hallaba po- 
seído , de tal forma , que me veia á veces 
comprometido sin saber qué hacer ni 
qdé responderla, porque á la verdad, yo 
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no podía de ningnii modo recompensarla» 
aunque sin embai^tio era digna de todo es- 
ta amable y hermosa joven ; y por lo mis- 
mo eyítaba yo sus encuentros cuanto po- 
día : si tenia algunas horas desocupadas» 
me salía á pasear con su padre » bajo pro- 
testo que le convenía mucho para que su 
salud se afirmase mas, Y en una de estas 
tardes, nos^ fuimos p<Mr la orilla del mar^ 
donde como inteligente me fue esplicandó 
lo perteneciente i la náutica y astronomía» 
recayendo después la conversación en la 
política europea , y partícnlaninente en to- 
das las guerras que reinan en el día: íap 
tanto lo que disputamos » que acalorado 
se sentó » y me pidió atención sobre lo 
que me iba á e^Ucar. Entiéndase que mí 
¿QÍmo de insertar cuanto le escuché » no 
es otro ipie contar la historia tal como pa- 
só f y dejar al lector que juzgue de todo 
Jó miyor que le parezca» 
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CAPITULO Tlt 



Después de haber descansado un poco 
de tiempo , tomó la voz Muley-Taibí en 
los términos siguientes : cSi alguna Vez, 
amigo mió Hajomet , te has detenido á 
reflexionar sobre el concierto constante 
del universo , único modo de calcular £!• 
cilmente las leyes de la naturaleza» y aun 
de aquellos fenómenos que están al alcan- 
ce de nuestro entendimiento ; habrás ob- 
servado cuan fócHmente se ayuda ó se fa- 
cilita aquel , con un fluido de atracción^ 
colocado por la naturaleza en todas las es- 
pecies vivientes ^ sensibles i y aun en toa- 
dos los reinos, sin escluir aquellos que "á 
nosotros nos parece que no sienten.: esta 
fuerza hace que todos los seres y todo lo 
creado , ó cuanto vemos , giren y se mue- 
van entre si , guardando simpatía, cariño, 
orden y perpetuidad , que les asegura el 
aumento , propagación y aptitud , para 
Henar las miras de la Suprema inteligencia 
secreta , que preside á la naturaleza ente- 



ra , ó que quizás forma paite de ella» aun- 
qae tea el director y agente supremo del 
todo. ¿ No es una desgracia que ei hom* 
bre se baya separado del orden natural^ 
y de su circulo verdadero? Ha creído 
que eslraytándose asi , é inventando dio- 
ses falsos y religiones desfiguradas de la 
moral» con soñar premios para la virtud^ 
que lo lleva solo en si misma » y castigos 
para el delito que jamás puede dejar de 
ser castigado ; se agradaría mas á los 
ojos del supremo Hacedor » Dios único y 
verdadero; pero nos hemos engañado: 
con tal orgullo solo disgustamos á Dios; 
porque como debía suceder» .hemos de« 
generado en disputadores eternos» y exal« 
tado nuestras miserables pasiones : la va- 
nidad ha reemplazado á la virtud » y en 
lugar de la fraternidad y reciproco cari- 
ño que debía reinar, entre nosotros» solo 
nos animan la desunión » los odios y las. 
venganzas que causan la calamidad del gé- 
nero humano. ¡Hé aqui el efecto de ha- 
ber querido averiguar lo que no es dado 
penetrar! Pues siendo el autor de la na- 
turaleza incomprensible á nuestro débil 
entendimiento ¿ no es un absurdo ridiculo 
y grosero » pretender ser superior á su 
voluntad? ¿ No es acreditarse de insensa^ 

9: 
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to » loco y presuDluoso? A^iiéllos leilogo»- 
Clisos y los pretendidos filósofos, ¿qué bte* 
oes haa proporcionado á la sociedad^ 
querieodo esplicar lo que no entienden , y 
lo que no es posible comprender? ¿Han con- 
seguido mas que dividir el género huma* 
no y deslumhrar los entendimientos? ¿Por 
qué en vez de fomentar disputas quimé* 
ricas t no se ha dedicado el cristiano i 
esplicar el evangelio, ¿ recomendar sa 
observancta , y de este modo consolidar 
la unión y la armonía que vemos en la 
naturaleza, «olo porque Dios quiere? Y 
ya que nos hemos dividido en tantas rtií- 
giones, ¿ por qué cada uno no obra en ella 
del mismo modo , sacando de sus precep^ 
tos y leyes , cuanto encierran para el mis- 
«10 fin que x^eomienda el cristiano? ¿Por 
qué los fb^mbres ne «e han ceñido des* 
pUas 4e eMo , á reconiendar el estudio de. 
me orden armónico de la naturaleza, que 
nos ha enseñado antes que los libros? 
¿Por qué ya que tenemos la desgracia de 
vivir sin religión ; en medio de tantas re- 
ligiones, no han dicho esos filósofos y teó- 
logos, que negros y blancos, moros y 
oristianos, europeos y africanos, son igua- 
les los unos y los otros , aunque engañados 
lefios y acertados tos demás? ¿ Por qué no 



fon proclamado que á los tódividoos de la 
especie hamana » no los debe separar de 
un centro ó eircotó , único y natural, ni 
las difin'^ttes religiones, ni los colores dí- 
Tersos, ni los nares^ ríos y montañas? Nó 
creas, querido Mojamet, sea mi idea cri- 
tícar ninguna religión existente , y menos 
la católica que tú seguiste , y aun sospe- 
cho guardas en tu corazón: yo me quejo 
de la multitud de religiones , y quistera 
que todos pudiéramos yivir bajo aquella 
que estutiese mas en armonía con la ver- 
dadera virtud , y mas lejana de la supers- 
tición y del fanatismo. El hombre cuya 
presencia , palabra y trabajo* ennoblece á 
la tierra , y á quien respetan tes démas vi^ 
vientes, ¿no es un dolor guarde' menos que 
los seres inferiores á él , el amor debido á 
sus semejantes, que se prive dé la misma 
felicidad qtte anhela , y aunque se baga 
indigno de poseerla? Nada ha contribuido 
mas á propagar y perpetuar esos odios y 
rencores , cdmo el influjo y preponderan- 
cia de Jos malos ó. falsos sacerdotes dé 
muchas religiones. /El hnperio de ellos, es 
tanto mas antiguo cuanto que se funda 
en la época mas remota en que los hom-' 
bresno sabían esplicar las causas natura; 
les , ni poner liúiites á sus investigaciojié^; 
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pero qaetieodo ciegamente dar ttltda ^ 
iQs temores y esperanzas , se echaron en 
)Mraz(>s del charlatanismo. Escucharon á 
qiuchos de sus semejantes qiie pretendían 
esplicarlo todo , y que prometían lo que no 
poseían , dándose por intérpretes privile- 
giados de una voluntad sQperíor, directo-» 
ra de nuestros destinos , dispensadora de 
premios y castigos. Pero los falsos sacer- 
dotes de varias religiones , desentendién-» 
dose de toda consideración humana , se-» 
duciendo al . pueblo *crédulo é ¡nocente» 
han inventado por casi todo el mundo 
dogmas y disciplinas á su capricho é in- 
terés f ridiculas en nuestro siglo , pues 
con poc^s escepcionesy solo son menti- 
ras , seducciones , usuras , latrocinios y 
bajezas. Asi han apartado al hombre de 
su dicha 9 7 aprovechándose de la igno- 
rancia f han hecho'á la especie humana vM 
juguete de pasiones implas y miserables* 
Aun las instituciones mas útiles á la 
sociedad , las vemos viciadas y llenas de 
ponzoña , pop tan maligno influjo, que des- 
virtúa á los gobiernos. La facilidad con 
que los malos sacerdotes se apoderaron 
desde los primeros tiempos del ánimo de 
muchos gefes de los estados , les hicieron 
á aquellos poseedores del romenso botin 
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con que ea^pobrecen i los pu^Uoi; piie^ 
DO atendieron roas, que á goz^ir del co« 
man de bienes qa^ la pródiga y justa na<f 
turaleza nos di6 bien repartidos , aten- 
diendo al cariño , armonía y fraternidad 
que tiene por sistema en todo cuanto ve- 
mos. Sin embargo de esto , no podenios 
negar al cristianismo que valiéndose de la 
moral sublime , logró civilizar á los salva- 
ges> y darles leyes bené&cas: ¡ojalá que 
la superstición y el interés no hubieran 
después hecho degenerar los principios; 
y el fin loable que se propusieron muchos 
«antes y sabios varooesl Contra el pare- 
cer de ellos y ofendiendo á Dios, principio 
de toda razón y virtud , nos vemos hoy 
metidos en un caos de que es dificil salir. 
£nvueltos en la superstición é ignorancia, 
por ideas que aun ni merecen la mayor 
parte nombre de opiniones , y que por Ip 
mismo son imposibles de esplicar , han te- 
nido que sucumbir los pueblos , bajo la 
astucia de cuantos tomando en boca la r^- 
zon y solo han predicado errores y meu* 
tiras groseras é insípidas. Prohibiendo de 
este modo al hombre el uso de la razón y 
del examen, le quitaron la única guia qu^ 
tenia para conducirse , y se ve avezado ^ 
adorar ciegamente los ídolos del paganis- 
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mo/ vestidos bajo diferentes aspectos, que 
rara vez les hacen recordar al Dios de paz» 
de virtud y de dnlzura. 

Por otra parte, ranchos de aqneMos cau- 
dillos que en un principio nombraron los 
pueblos para que los gobernasen y dirigiesen 
hacia el progreso de todo bien , han olvi^ 
dado todas estas obligaciones , y las han 
confundido con los derechos que no hay 
duda tienen desde el instante que se les 
concedió la púrpura ; roas con tal confu- 
sión de deberes y privilegios, que inven- 
taron ya en otros tiempos ; dispusieron y 
disponen arbitrariamente de la vida y ha- 
cienda de los subditos. Mira, amigo Mó- 
jamete cómo vivimos en África, y mira có* 
mo se vive también en muchos países de 
la civilizada Europa. Hiciste bien en sacri- 
ficarte por la libertad racional de tu pa« 
tria, y* no creas estéril este sacrí&eto tuyo 
acompañado como está del de tantos vi- 
vientes : tú verás un dia dichosa á Espafia; 
el solió de tu$ reyes afirmado por la ver- 
dadera filosofiia , y sostenido por el cari- 
ño de los pueblos ; porque este es el sos- 
ten mas fuerte de los reyes : ¡ no sé cómo 
el hombre mas rudo y ciego no fija una 
vez su inquieta imaginación en los objetos 
del porvenir...! 
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Mira este meló aAicsma á qoieé pró- 
diga natimáea ha fivoreeido conunhér* 
mo80 clima 9 con caudalosos lios, con 
campiñas feraces , cayo cidtivo padiera 
abastecer á tod;i Europa de caaiito es ea* 
paz de desear y diriratar el hombre: ml- 
pale convertido en áridos desiertos y en 
«ontes intransitables : los hombres andan 
errantes vagando de nna parte á otra» Ue* 
nos de miseria , ociosos > tétricos « solita<- 
nos ,. pasando esta vida cahnd>:^os con el 
fosario en la mano , y marchándose á la 
otra llenos de vicios y c^n ana si^rsti* 
don qne les hace creer que tal estado 
miserable es él ámco para gozar la |^* 
ría : mira á estos hombres persuadidos de 
que el odio y la guerra contra las demás 
iñdigiones , forma todo el mérito para que 
el profeta Mahoma les recompense con d 
paraiso celeste. Las costumbres jamás han 
canodbiado en este pais ; pues desde reHiQ- 
tos sif^os está armado el brazo del sacer- 
dote y de los monarcas absolutos con d 
palo y con él alfange contra todo aqud 
que piense infringir en lo mas mínimo los 
preceptos : nunca salen de la ignorancia» 
y con eBa es imposible de^niir la tiranía» 
ni romper las cadenas que nos oprimen. 

En Espsfia » desde que nosotros deja- 
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iDM de dotmnarki , ks lueos se baa espar- 
cido bastante , al paso qufe nosotros ks he^ 
nos apagado , y nos vemos casi en el e6«* 
tadb de laprimitWa barbarie* Ea España^ 
pues , se han conoeido ya los derechos 
sociales ; pero Morarán mucho tiempo d 
aaal'qné cansaron algmtos reyes absoluto^^ 
qmenes apoderándose de la riquezas y pro** 
piedades y las repartieron á su antojo pa* 
ra hacer mercedes con lo que nosotros 
poseíamos por derecho de conquista. Es 
deirto, merecieron entonces recompensa 
de la patria, los ilustres principes, duques^ 
condes , marqueses y varones que la re»* 
cataron y nos espulsáron á nosotros. Las 
riquezas y honores, fueron bien merecí- 
dos bajo este punto de vista; pero ;,cuáii>- 
tos las adquirieron en tiempo del feuda- 
lismo, solo'por premios dados en guerras 
civiles , ó por haberse alzado contra sus 
mismos reyes y señores? En las reparticio- 
nes de nuestras riquezas y propiedades, los 
reyes absolutos se olvidaron del pueble 
cuando se trató de los premios : ;Se olvi»- 
daron que los brazos de todas las clases, 
se armaron y dieron gloria y brillo al cris- 
tianismo, á sus caudillos y ala restaura- 
ción! Mira los exhorbitantes conventos 
cuántas riquezas han adquirido por dona- 
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ekNses escesivas , y que solo -tian- senrido 
para ombnileeer y esclavizar la gran masf 
del pueblo. De este modo se ha estableen 
do un sistcsoa social, cuyo, grito es , vivan 
unos pocos 9 y trianfen , á espensas de la 
grao mayork ; para lo qae ba; i^ido precir 
so sumirla en la ignorancia , en ía miseria, 
é impedirle la competencia , contra los que 
la oprimen y esplotan. 

Dos clases principales dividen la sot 
ciedad y la destruyen. La primera fimdar 
da por el absoliuismo y el feudalismo , sf 
compone, de individuos aforados y privi- 
legiados que se separan de' la comunidad, 
y tratan de goberqarla y aun de^oprimirt 
la. La segunda también aforada.de monr 
ges ; y esta clase perjudica mas á la socie- 
^d f porque de hecho y de derecho se 
airia enteramente de la gran masa. Estos 
poseen una gran parte y lamas florida de 
la riqueza territorial , de inqdo que no so- 
lo dominan al pueblo», sino dQsde la primea- 
ra, clase privilegiada, hasta la magostad del 
trono. En las 9ionarquias absolutas, y con 
especialidad en Rusia , hay otra clase mas 
indispensable y honrosa; pero que se apar- 
ta de su instituto , porque asi lo exige el 
jidi^solutismo : hablóte de la milicia. Esta 
4^19$^., que no fue sola su obligación de- 
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fender los dereehos del trono , sino cod 
elios los de h nación , de quien son hijos^ 
han venido á ser ciegos inscnuneotos para 
oprimir á sus conciudadanos : yo no pre- 
tendo quitarles sus laureles » ni descooTe* 
nir en la utilidad de los ejércitos; pero de- 
«eo conozca un dia por medio de gobier- 
nos representativos el verdadero modo de 
servir al soberaáo. Entonces dejará el pue^ 
Mo de estar sumido y sepultado en la es- 
clavitud ; íftas para ello, es preciso que efr> 
te se persuada de lo que es y lo que vale; 

Jue se penetre de sus derechos, y también 
e sus obtigaciones. Entonces conocerá el 
disparate de repartir con un fbile el froto 
del trabajo que adquiere con el sudor de 
su frente. T úo creas confonda yo un en- 
claustrado con un digno párroco de tu 
pais. ' 

Los gobiernos absolutos » ademas de 
^acrÜcár á h nación en guerras de puro 
cápriclio ú oi^gullo, qué mtda interesan al 
bien comtatt , la sacrifican con contribu- 
ciones exhorbftantes ; y al paso que el 
despotismo etisancba su poder, reduce al 
pueblo á mayor e&tado de lAlseria y de es- 
clavitud. 

Los conveÉtOis y tnalos saeerdotes^ coa 
sus ardides 'y pret^siónes que prool^maa 



ttgradas , sacao: el fruto qne se proppneii, 
y disputan el bqtiii al troaa y á la nacióo 
á on mismo tienipo. Después de las inuu- 
meraU^ riquezas que poseen, aumentan 
el numero de arzobispos, obispos y demás 
dignidades, solo para multiplicar sus rentai) 
y regalías, illira tu patria! qu^ no con- 
tmita todavía esta dase , levantan y exi-. 
ge diezmos , primicias, voto de Santiago,, 
bulas , cobran dinero por administrar to-i 
dos los sacramentos , por predicar , por 
sacar ánimas del purgatorio , por dar dis- 
pensas de matrimonios eptre parientes , y 
por último , ves marchar los frailes do 
puerta en puerta con las aáforjas al hom* 
bro , para arrancar al infeliz menestral y 
al padre de familias el pedazo de pan con 
que sustentara á sus infelices hijos: y aun 
se atrevieron con escándalo de todo el 
mundo civilizado á levantar el tribunal lla- 
mado de la santa inquisición , donde sa- 
crificaban á todo el que conocía y rebatía 
sus maldades ; á todo el que tenia luces y 
capacidad para rechazarles , aunque no lo 
hubiaian intentado ; y sin que los reyes ni 
humano poder alguno fuese bastante á li- 
bertar las victimas qi^e cayeron bajo tan 
infernal prisión. La naturaleza se consi- 
dera justamente inmitada» a| acordarse de 



aifuenor jueceá feroces , ({lie fócfK[<^raif 
hasta lo mas precióse del viniverso > por 
apagar las luces, esttnguii^ el saber^ aoiór» 
tiguarel entettdtniieiito ; y últimanieiite, 
por eitibrutecer al pueblo para dominarlo 
en obsequio de viles intereses. 

Si 1os que hoy dia %t «bstinatt en una 
ciega y supersticiosa idolátria héoia aque- 
llos ministros '.que quieren devorar á las 
naciones , no Uegan á despertar de sn le- 
targo.; si no sacuden el necio respeto qae 
profesan , no á la religión divina , pero ri 
á instituciones que la zapan y destruy^i, 
Ée verán indudablemente reducidos al -bár»- 
baroy desgraciado estado en que yacemos 
los musulmanes : y perdiendo hasta la sen- 
sibilidad j para llorar sus males cual isalvsH 
ges ¿ irracionales , se hallarán arrastra- 
dos por él embrutecimiento^ hasta que ca-* 
yendo bajo los golpes de otros pueblos mas 
ilustrados y poderosos I pierdan la inde- 
pendencia de su patria , y hasta el nom- 
bre de nación : se verán coaquistados los 
conquistadores, si se empeñasen todavía 
en mantener sus errores insultando al Dios 
de paz y de misericordia. 

¡ Cuánto úias valdría- que los Individuos 
de una nación^ y laS naciones entre si» en 
Vez de enconarse -mas contrft otras » se 
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^reeliaseii par los tíoouIos de sioíipaiit 
que la natundeza observa en todo stt siáf 
tema! Eatcmces no se verificarían las divi*. 
stones qne se han creado de colores , m 
dtstaacias : entonces , se nnifomiarian las 
costambres , y la religión, mas santa y mas 
moral baria mejores á los habitantes át 
toda la tierra : y entonces , en lugar de de* 
vorarse^se prestarían mutua ayuda. Si 
desde ahora todos trabajásemos á estos fi« 
nes ,' veríamos pronto nuestra dicha , pues 
como la felicidad no tiene limites conocL<4 
dos y se trasmitirla de unos á otros , en- 
sanchándose por medio de las relaciones 
y fraternidad general de la especie huma» 
na. Hasta que se entiendan entre si todos 
los miembros de la gran sociedad , ne 
comprenderán sus verdaderos intereses^ 
ni se alcanzará la perfección de los go<» 
blernos , ni el hombre dqará hasta enton* 
ees de verse afligido por la actual am* 
plificacion de intereses particulares y mezp- 
quinos. ¡Solo entonces habrá; gobiernos, 
de tal modo fuertes » que protejan al ciu- 
-dadanó inocente, al laborioso , al honrado 
y virtuoso , sujetando á la vez al díscolo y 
al revolucionario para impedir el vicio, y 
para castigar al criminal. ¡Pero yo veo uoa 
utopia! ¡Mi deseo me engaña! Nuestra ge- 
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neración no- será capaz de uá eaSiMno de 
virtud 9 aóoqrne es verdad que con pasoa 
agigantados* se va despejando la atmósfe- 
ra ; pero hay mucho que. hacer para liai^ 
piar de escombros esta tierra » que la obSk 
fruyen y ciegan , y no nos queda mas que 
MTostrario todo, en el inlerisí exista la 
veloz carrera «de nuestros :dias , por si 
podemos vei^ cumplidos nuestros deseos; 
y cuando no, tendremos el consuelo de 
dejar principiada esta grande obra á las ge 
néracion,es ftitÉnras.». 

Tal fue el discurso de liuley-Taibi, 
que ine dejó sorprendido y admirado , jia 
solo por el sentido de lo ffát -éSjo, sino 
por la enei^a y entusiasmo con que se 
espresó eñ uno de los patajes menos ci- 
vilizados de África. Yo en aquel momen- 
to no aprobaba tal vez tbdo cuanto pen- 
saba aquel inoro ; pero me deleité sin em- 
bargó» al oírle hacer los mismos votos que 
yo hacia constantemente por la libertad 
poHtica y por la felicidad de mi patria. 
Asi fue que nos retiramos muy contentos 
y gozosos hasta casa , donde ya nos espe* 
la comida. . 
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Sin embargo, de caantos finos . obse- 
quios me prodigaba' la faniUia.de Maley* 
Taibi, 7 á pesar de que por mi parte ha< 
oía todo lo qhe.flsiaba i mis alcances pa*» 
ra eooiplaoeria, .notaban, la ' trisiexa que 
reinaba constantemeáité en nki'eorazon; 
pues á la verdad , al ver la imposibilidad 
quebabid delogrfirni deseada. ¡libertad, 
ebta idea siempre estaba atormentando- 
Dfe.. Mi esakaeión y mi espíritu, fogoso, 
bacía en nit naturaleza el mayor estrago; 
pves las pasiones ^violentas , lacbaado con 
mas vigor y. energía i destruyen á la per- 
sona que los padpQe. Por estii razón » no 
fiíe estnano . cayese como me sucedió » esx 
«na suma melaAGolia ; nada me lisonjea- 
ba^ todo me era indiferente y aun fasti-» 
dioso, por mas esmeros y cuidados, que se 
tomaba toda aquella buena ir;^miUat, á fin 
de disipar el ikial humor que se iba apoñ 
derando y roc'onoevArándose en mi pecho. 

lo 



Huley^aibi que nada se le oscurecui, 
una tarda Utefin segviáüod Ifrestfo acos- 
tumbrado paseo» aprovechándose de la 
conversación que llevábamos • roe habló 
del modo siguiente: cMi querido Moja- 
met y los hombres deben ser superiores á 
todo y no abandonarse á sus pasiones: 
cuanto mas grandes sean los padecimien- 
tos 9 mayores deben ser los sacrificios pa- 
ra vencerlos ;' y por lo mismo* ^si como en 
la próspera fortima no debe ninguno de&^ 
Ittmbfarse , asi tampoco ha de abatirse «n 
los reveses de* la adversa jsaerte» Bajo es*» 
tos principios/ quisiera saber de tí qué 
tienes , qpé- te falta , y por qué es esa 
tristeza que hace ttempO' he observado: 
¿ no sabes tú que cuanto yo tengo y val-* 
go , está ^siempre á tu Jisposicioa? Deja 
correr al tiempo que es el que nos ense^ 
ña cnatnihgtin otro la que se debe prac- 
ticar : yo conozco tu corazcn y penetro 
lo que puede padecer ; pero, mi querido 
Hojamiet, todo el mundo es patria , y en 
todiis partes se puede encontrar la felici- 
dad: cueste supuesto, quisiera proponerte 
una ventaja, para tí y para toda nuestra 
casa ; mas quisiera saber antes qué es \o 
que sufrer, sii| cuyo requisito no. quiero 
adelantar nada de lo que pienso manifes-* 
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mrte cfH^í la mjQv bwff/eta, é ingenui- 
dad.» Píjif satisfacerle: y ;ver. el resulUflo 
de sa conversación , [c^ q^^nifesté que fxfi 
iri^tejEa sq¡ky dependía de upos, dploros ¡jfn 
cabeza qu^ $0. hablan apoderado de ,m\; 
pero que ya tomaba a)gunQS| remedios pfi- 
ra aliviarme : que nada me (altaba ni ape- 
tecía y y mucho meno3 teniendo el placi;r 
y satffiiaccion de estar en su apiable Qpni- 
paSia. cPues bien; siguió diciéndome,>mjs 
mngeres y yo , le hemos manifestado i 
Lela-Tájara que siendo: ella gustosa , ja 
casaríamos contigo ,' viviríamos juntqs, y 
gozaríamos de la satisfacciofi y felicidad 
que tpdps deseamos:, su. con testación ha 
sido, que lejos de oponerse á nuestra vo- 
kintad , tendría mucho gusto en verificar- 
lo porqué te' estimaba. demasiado. Bajo 
esta inteligencia » solo esperamos tu res- 
puesta para quedar satisfechos én un tp- 
do. Conozco tu carácter y. circunstancias 
y por lo mbmo aseguro : no quedaremos 
desairados : para que pueda verificarse 
vuestro matriíjponío , será preciso que te 
hagas jache ( ó noble) Ip, que ¡ pronto lo- 
graré f siéndome precisó para ello t^ner 
que'marchará practica^, cuanto es neq^- 
sario y y hecho , nada faltará , pues queda 
todo k) demás á mi cuidado. En verdad» 

10: 



^bi'prendidb alié^eñchar la^prétemioii dé 
Muley-Taibí , üé lá cual estaba yó^uii r«^ 
ñióto , nó sabia' qué respuestáf- darte : yo 
le bubiera fralnqoeado nit pensamiento, 
«tnádifestándolelás Ideas que reinaban en 
níi agitado co^zón; pero cbnio lo vi tan 
decidido y énlüsrasmadol con semejante 
'boda, me pareció prudente callar y disi- 
'tnular por; ehtótices , concretándome á 
' manifestarla ; <|tfe jamás podría dudar de 
*-iwi gratitud y eterno reconocimiento, pop 
tmti razón ésthbamuy obligado^ y mu- 
cho mas gustói^o^ en comptecar éíiantós 
deseos apeleciáV pero que stiptteste teq- 
uia que marchhí* fuei^ para* poder verl- 
"fiéar nuest^o enlace , no débiá -esponer- 
sé en la guerra que habiá,.á que le snoe- 
diese algún funesto resultado , '6 también 
porque su enfermedad estaba aun muy re- 
cientemente curada y p<>dta recaor y agra- 
vtii^e mucho liías que lo habia estado an- 
tes : que pdr lo mismo debía dilatarlo, 
liasia tanto 'que: lo pudiese verificar sin 
osposicion álgüíia, muc4ió mas cuando 
-era lo mismo qne se veriQcase un mes 
-antes que después: que por lo mismo 
quedaba en el encargo de avisarle la épo- 
^amas oi>ortnná. Esto bastó para llenar 
de alegfría á todíi aquella bueña familia» 
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esperando jfo qaie. el f i^po^qaaás abri- 
ría caqiiqo fijara. poder «alir de uqa \-o^! 
dft lodcfiy mia cooipromVs, .. . ..:. 

Po^6aidiíijí?> ^|>^att.pa^do, y nor: 
lando. Ii9bl-TM^ qae af^ nada le df^ 
Blaieiio% j^ jpianifestabpf jó qi|e ya &ai>ia, 
por fujpadre » me convidó á paseor.eii.fíl* 
jardia leqn la . demás fiu^iiUa , 9in dudi|; 
c<Hi ki idea ^d^ manifestarlo los sentid 
mientan. ipe. abrigaba eyi su coraton./Ea 
efecio^,enJa mejor ocasionque tavo, me 
habló ^n.ujiileoguaje muy tíemo lo que* 
aigne : c^^h^mi querido Mójame t! Si po- 
sible fiíera ¡pintarte la .alegría qne reina en 
mi corazón palpitante ^ desde el monien*- 
to que snpe la respuesta que diste ¿ mi 
padre » xerias en el marcadas las señal^s 
mas \ivas«de gratitud y satisfacción; pero 
al propio tiempo notarlas tamb'en que ua 
íiinesto. presentimiento está luchando . en 
mi viva imaginación , sin saber á qué*atrin 
huirlo:. yo que esperaba me manifestases 
tu corazón con la ingenuidad. y fraoquezii 
que te es. propia /nada me has dicho, ni 
menos has querido lisonjearme ; puesea 
igual de presentarte á mi vista como un 
amante, tierno y espresivo, lo verificas 
siempre tímido , frió , insípido c indiíe- 
rente. ¿Díme , aman asi en tu España^ 



¿^Réeompensan las finezas coü légmiOh^ 
des? ¿Este és el pago qne das á mi pa- 
sión? ¡Ah, no tó t;reo i pesa^<jQe tea- 
tu 'desden! Yo sé por mt {ifaáre <|oe el 
aSínor europeo , leí cariño ; M dvdzara y 
tétíitara estrémada de los espáfioies, es- 
tán en el grado más eminente dé Ima ve- 
hemencia Uimibida'..;; Y ^ha dé estar fae* 
rá de esta regla iñt querido Mójamete ¿No 
Éth galante?- ¿El orgullo musulmán ha 
i^mplazadb las finuras de tu pairiaT ¿No 
las 'merezco yo pbrque soy afrfcanuf ¡Ah, 
no es posible creerlo! eres demasiado 
Sensible , y no dudo de que mis deseos 
quedaráti cumplidos; por lo mismo sé 
franco é ingenuo , habíame con claridad, 
y tranquiliza de una vez mi agitado cora- 
ron.! Conmovido en estremo , le contes- 
té t cQuerida Lela, si pudiese patentizar* 
te mi corazón , nada tendria que decir y 
quedarías satisfecha: en él verías mi ca- 
riño y respeto , y . conocerías no es des- 
agradecido Mojamet, y que sabe amar: mas 
ya qae no me es dado , ni tampoco hallo 
ésprésiones que puedan demostrarte mi 
cariño , el tiempo > fiel intérprete de los 
sentimientos » te probará que tos bellezas 
y virtudes no han sido indiferentes al al- 
ma de ttt hermano , y que por fl contra- 
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eoffmoA : alírieaii^.^res , fti.t.nw mis ojos 
dospreocufadoSf. 9q1o' ^eo taii#^ia«.» j 
em tm oidaf.^: wena 1^ y^v de Itt 
¡mor: biw 4»mio^ á los fjUFQpei^» «H 
•MtibíUda4«f^ e^^wada, 7.ft^ ^MBnide<^ 
■mulo na iMi^ limites : ^ mütinisiiipi s<« 
en mi eonoeerts.^ta verdad, si 4iA«»e se 
ipiUdiSl velO(i;nÍ6operac¡c(iKB^i;.^8peu 
hasta eiiie9ee««M «|e»oiov <9i^> y^le jare 
por el alto mtm^ «M>» ojfe ^.iquq.na te 
<(aedará deda dftífíiie no lyab^bid^Di ba^r 
^•otra beUeM^:.qiie baya sido.s^s ama* 
day respe^datiime^tde üu ^^íomide 
Ibíamet.» CeMe^Mj satM^ai;)a wfeM» 
yiMdiible joven >{^ e8te,so|a jrftftPWata* 
nea í«ramoe;d4 imeno^ wa etevQa-ai^^ii^t 
jbíios ñelirapi iodos á comer :?\msf^ n^ 

lÉtfriiéiá m* roano >:,en el .<0ie >me pose 
át pensar >d«y dfteiiidameqte,;»obre le 
que me aoahaiw de. pasar. en ^Vj^cdÍA » y 
enlee muehae ^«da^ qw. Uobabae ea mí 
«maemacíe»y iw hacia la^ reflexioa^a sir 
gamates : iSÍ 70. rompo tedas ¡ Jas. leyes 
delJmDor y i*e. üedico á Lelarilálara dor 
jéndola deapaes abandonada „.|- «o seria 
aito.deltto imiierdeoaWe? ¿Ste maoebaba 
eon an borran ja&liie , el nombre de es* 
paooi » y por.«li<nial laalos e|p|io^'vy, fa« 



irdrés KbIm rcK^iUldo éií ^^^m mima ca^T 
¿No ¿g'láiiiféDtátid dé titft ,- y 1»^ 
él íxíáü tiNk!l,'s\\j baj(y dé todos losb^m-' 
hre^f' \JBiY eífso no és ffiéil piDderlo ^ejectt^ 
&F con'fitiá tfeidadv c^é'mXé mdéliiotw 
querértté éta deniáriáM^l^sílteb^. St.^ms 
\iTiMt^iS:f\ií 1rideénctá,<^M «fftiféfliads liéicf 
mosüÉ^' j i(ido , todo ü'^á^n ttt 4kfóf ;, ¿sjr 
yo detAdtdé'á cotnpromm«rdo; l»as;i^;v 
] qué ]^i^6rfik)}ol ¡Géfflió (siátoiervdrta en^ii 
pais ;* ddüd» todas láfe ttt^tiBíbres son tan 
opüé&tdí'i ''tdií reptijgiitíh!^ y' ^odi^aai^ ¥ 
sólH«é ^t^oíj - iao ábáitdtHial}»iin{: lib^tad; 
la dé itff )^tt»fe ; míiqíjWtidacbí^a , yt^ 
do ^ má pteáom 'qá^'Hn^'iígeí ; y pét 
lo que ítátfta4li&vb i>ade^d0Vu? ¡Ak^ eate 
ik>^féflfl[»ié. : .! Péi^ddtttti lÁ^la-lájm-; tú 
íiioh^mtÚ&' tiéspttos '€!>' €oai^o«iÍ80v vde 
aqtid '^ile '1^ ilámabae 'tii< 'hermaiio ^cri- 
db ^ y^dl' ^tfé %abiár^^|)^eli»rido :p^ 
^espÍMJó'^'^^caáti^ratid^ mbtlvoa te oMK 
gabaa A^M^mh^aite , ntíi^'qde can •resfie'' 
to y estiniábiéiir ; y pdlitef oslar sieíiipm 
firai«ni6nté^{)é(süadidtf ^ fiévaré eata» 
pádá'^éfy'iiit (3b^a20ii ia gratitud iiias|>h>« 
fanda V'rt>oi*0 tá n^ces mm que gtmii 
tndí ¡Oh^|>at^la , esposa!, {laiúenies y aoiiM 
gos...1 A'vaeatro nombi^v todo lo ante* 
pongo V'yá V^otrosigolo'nvcpBsagro. 



lia 

'LiMfft ^e me pe^f L a 40 ateoihff 
mas qiieíalflMklo de dé^nlaiíaModás.flrift 
avfiil«in»'^JeoaiproiiiÍ8ps;«ia;qtie ne e^n 
pusiese «tlBóDot me^ventiicfee ácinayofftfe 
peligros om Lela^Iájára » -iom^.el parfidki 
deiñfilariáHiolios liiaé^ai^raif» , ; con qum 
já obupacaM evítate; iloeeácueiitrol tdq 
élla^jpiies/jfa no p«Érd0oabA pUi0iift.:aion 
dé y'^Bdio. ai {sftigsi'algijMi j que! no.lueH 
Be-éiáísakió) i: ooníplMÍeroie^ por euaiüo 
eceia^^poctoBOi: Sin emnai^^ na^a^adet 
Irntabeneíi nií^iMqiiilkkid, p)iteLQb-Tá(f 
jara porttMf.paíteiF y;'pMr^m'4ttípadm^ 
quetnofc^^ade iaipoitmHBivhiía'paní qiie 
le rmanifeataiel rii dia- qim «fttabjsi ea • dispon 
sicióbidMpoder efecl«ac au marebaá ¿sh 
cer ;:€iiantaa< dUígandiiB "Opuil qecesafiaá 
practicar en nuestro^matrimonio , m^ pur^ 
6Í6raaiién:tal>)dÍ8posíefQn(v^'4|iie me resal- 
vi á (fránqiieaiaiie ¡de ;;uog)lveai c.oa €dlofl,;ó 
marobaroMí 1 ái ott o punloi que n^e propom 
ciona^í»:; deseada fiíga^ para salir ^al 
métteftdek;ee«promíioi<>y «^Kro qtté nie 
amenaiabat-' ; , •. >< <«,: í; « ••'• ' » 

Lae:i£ae»aÚdad raer.pvOp^MreioQÓ qae 
nadatiléieesíialie ; porqlie en iaquellos dioe 
saliéÉdome;:^ pasear eem .alanos mores 
ami([M mios' » me enoontré un renegado^ 
el.ouilnie' eüHragó una esquela diciéudo- 
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mé' iil mitttO'tMÉipevy ^e«|i «fMlSiítie 
sgsardária mi' respáeslai . QomáiiÁá^ esto 
fiíe i;0ii'^iftiai«l0pÓF evitar alguaa^sMpe^ 
ehacle los qoeíiii&:acoiiip«ñid»áBV'-rádt 
pttde pregttoiar , : vi, meaos i inr ) atreví ¿ 
leer el coe^eníisf <de: la rdériáa resqéeia, 
pbrlo <pi« Jmosdíesté me aepaM|t.de la 
eoffipailtii > y mtiráiideme á mi «enfto lei 
kv^e sigw ; >iQaérido LeM^.^cb pveciso 
é lodispeiisable^tte sígase al<Úak>iiide es- 
ta'^ para <;Qm|Uti¿arte'«Q asBiilo< reserva- 
do^ ti amigq Joilé Qrlegai» < flomdíoste 
era' «no de tos aMpgps^ y coiyi pafcr ia if que 
mt^chait>a á loS' ot^os^ póntoa^paraí^diir^- 
vm aviso si'*algiLfla;icosa habiese^éncoaa* 
toikaéstm fuga r^ao tardé en ikbidiniie 
á ejeeutar lo qae mi amigo mO' 
gaba* 

Gon el girsto^y ¡rfácer qoéstoibiria m« 
ta noticia, lo ^ dejo á la penetifieioA del 
lector» paes yq> parecía en todw'ooÍHsep* 
tos que la suerte-^ mostraba iosaajpropi* 
cia, y no dadé encolo miomMtb'eapar* 
cbar con mi amigo , porque -daba: por 
cierto que 8eria:|>afareuiufii08 conntaes- 
tros' compatriotas de GtbraUar.^ Sinem-» 
bargo de todo/no sabia com«:^éri6car 
mi fiíga de una casa que tainos ftmires 
habla recibido , sia que piMbese disgas-» 
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tftf ni ofétidcrr i Co4a aqueHa^Iiiieiia ñiiiiK 
I!a ; f'KfM en el easo que in6*vié«A oblU 
gado á regresar á ella, b6 quedase la 
puerta cerrada^ sino qne me recibiesen 
éon el misifto ' giHio y placer , coino hás-^ 
ta entooces había' sucedidos Aii^ pnes, 
míe resoWi antes ée salir ^ dejar en mi 
cuarto dos <canai escritas , en los térmi^ 
nos siguientes: ^ 

' <Mi padre y^ IMenhechór Midéy-Taibk 
nada os puédo^ déeiir de «li ^re^olucion,- 
porque no sé á doóde manebó, ni con qué 
fin^ ; Solo si i os aseguro,; que uóo do mis 
compañeros^ meílanfa át9diíi priesa, áin de-^ 
eirme mas, que siga al gubi-qiie^pm es4 
fo solo me lo manda. Señor, cuando vuel*' 
ta, oé lo manifestaré todo ^mas st el aca-^ 
so permite que no nos teamos mas^ estad 
firme y seguro , que jamás olvidaré los fa* 
tores que habéis dispensado á vuestro h(* 
jo Mojamet.» 

La otra para Lela-Tájara : « Querida 
dé mi corazón : como la suerte de los 
hombres , no depende de eBos mismos^ 
yo no puedo asegurar nada de lo futuro; 
pero si , el que' aun marchando , te Uevd 
siempre conmigo : á mi vuelta podré de-¿ 
cirte mas , y si mi suerte fuese tal que no 
pudiese volver á mirarte, puedes estar 
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Susana:;)! fiJ0i*M:qiie htbnOfiki^cf dfcitiiigiHi> 
puro Slaj^metji^ ,.♦:•. 

baber p^t^dQ ,el rio; qii^íblMIa Jo&.mái^Q- 
0(60 de Ri|bfits^^ n(M pMsimí^ en.marcluí»; 
T^ . 0qM¡ellii ; npeb0 c«|Bap tbfiiQos en sU 
lencio , haciéndome mil refleii^iofieftK por*- 
910 .jeí-^iibiiiuii^ m0 89li4»Í4icia á Piis pre- 
^«atas^ipyloMímooquaipüdej^aber fM» 
que .itf^fdirj|;|bfiio« áf;)M)Qril|as^'4e jÁnr 

caiJ9:io<lo.4l{nilste!rÁQ¿,A4ei^ ima- 
gíB^eiuii iba ¡muy eonfiuat^^y mi x^ráa^ 

mogr ' ajbitsi^nMkclQ* €q^p¡aÍ qtt^ mi fugfi 
h(|bia puesto «epíi coofli^^to á una familia 
honrada r;yip€^r mil tíi^o^. respetable p^ra 
m(. Ka)49!0 :<|piedaba' dujda de |a desespet*. 
mcion.éii/que debia, estar la^seasibloMy 
desgraciada Lela-Tájara: en fio, á oca- 
siones me consideraba 70 como uq mons- 
truo de GiHieldad y. de ingi^titud. En me- 
dio de taiea delirios .no. me abandonaba 
la reflexión y me confie algo con decirr 
me ji mi mismo : á i^ar . de la despre- 
ocupaeioi} de Muley-Taibi; él no era due- 
ño deari'ostrar contra las costumbres afrí- 
canas: jamas hubiera consentido mivael- 



ta á Espafo i úi 'que su ' 'liQa : viiiiéra i 
eambiar de religión y ^de-'cdfttuiíibre. Ei 
verdad que ine protegió nUicbo'^, pero yo 
también lo sáqnédél estado morúl en qné 
se hallaba ^ ¡mas sn herniosa hija...! jAb! 
esia idea -me atormentaba nfoebé ) pei^ 
yo no la babia seducidos Jamis la solici? 
té : concibió por mi nna* pasión 'desgra¿ 
ciada que nnncú quise alimentar, pero 
casi la consentí en nuestro eiilaée! ¿Era 
esto una perBdiá...?.No: solo ftfo una ne- 
cesidad imperios. Tales faeron poco mas 
ó menos mis reflexiones, que efii 'parte mé 
tranquilizaron; pero }*d no hoHába con* 
suelo completo al recordar tantos' favores 
como debi á aquella fáiúilíü , y i>o debo 
Oistiltar que;por Lela-Tijam yé semia algo 
mas que gratitud...; Como todos tos dog- 
mas amigos se repartieron en ot#os puer- 
tos de la costa del mar' Océano' hasta 
Tánger, juzgué quedebiámos már^^rpor 
todos elioá y y ver^'ái los haMaba para que 
me esplicaseny sacasen de las dudas que 
yo llevaba , pues el camino rodeaba muy 
poco. Llegamos al romper étdi¿( al pue- 
blo de Megedia , ó la Mamor^yno en- 
contrando áningutfio de ellos ^ después de 
descansar un rato y pasar otro rio' que 
hay en sus orillas « continuamos nuestta 



lwroha;#/yf ,Wir|«n<M :^ ¡día fWM^ite ffn 
la dudadle Aracbe , jid^iulft. 90 encoñr 
trando tampoi9Q á DÍi|gu,ao,;.4e los referir 
doA i(M»9i^p9Qfíri0fi > fue rpr^óso jdescansar 
i}o6 dU$ par^ «ubsaoar. la estrenada JTati^ 
ga qne Jdos bebían caDj^^dQJós^menones; 
y después, de haberlo logrado toWimos á 
pasar oti?o rio que hay en 3U5 orillas » y 
liegttiino$ nuestra marcha has^a llegar á lia 
villa de las islas ó Arcila» en la, que ayeri- 
galando no hallarse aquinioguno de los ami- 
gos f sin, detenernos cpntiniiamos nuestra 
marcha hasta el dia slguíeiite que avista- 
mos á Tánger. I y en una de ^us huertas 
perteneeí^njle al cónsul de Dinamarca, ti»- 
«ve el gusto y satis&ccion def encontrar 
y abrazar al x^ompsAero don José Ortega, 
que ya me aguardaba. con impaciencia. 
£$ta es Jia única vez quenada nos suge- 
:dió en el camino, á pe^i^r de la guerra 
continuada que hablfi. 

Después que cenamos mi. amigó y yo, 
y nos retiramos á descans^ri me manifes- 
tó qu^ lK>dos los demás compañeros se 
■habían ya salido , y que se hallaban uni- 
dos en Gibraltar con , el ilustre don José 
Maria torrijos y demás compatriotas; que 
el motivo (según escribían) de no haberse 
podido yeríGcar nuestra fuga , fue porh 
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4atíMik j {Nuiíos , qv^ en ^aquellos üm 
nos enoootrábamos los dos; pero;qiie.$ia 
embargo de todo» biciésemos for reonir» 
nos ea Tánger , y te ks avilase imaediaf 
tamenlepara sacamos' de nuestro calitit 
verio » j tener él gasto, de vernos todos 
en dúo ^nnfo de Gibraltar ; que por ea^ 
ta razón me liabia mandado llamar de Ha- 
bata , y qi|e se debia dar iamedíatamea* 
te el aviso competente ,. para que diipiir 
siesen y arreglasen las cosas .del modo mas 
conveniente. En efecto , esorlbimos , y 4 
vueita de correo , por na marinero de tot- 
da confiaaaa , y del mismo que se habian 
valido los denuis compañeros } tuvimos la 
eontestaciott mas satisfactcMria.t pues, nos 
decían qué estuviésemos quietos y tran^ 
quilos hasta, la primera ocasión que se sin- 
contrase barco para marchar á sacarnos 
del cautiverio. 

¡Jú^iuese la alegría: y regocijo que 
tendriamos creyéndonos .préxjmos á ser 
libres y á disfrutar de otra mejor suerte^ 
y mucho mas cuando Íbamos á reunimos 
coniíneslros queridos, compatriotas! Con 
tan batagüeña esperanza avisamos nuestím 
libada á. Tánger á varios. europeos qpe 
residían aili , los que inmediatamente vi- 
nieron* con sigilo á visitariios y ofrecer- 
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mák lui'Mfflcios^'piieg eétos baeiM Mii- 
gios y. compatriotas^ como 'ya. sabían y 
báMaii vi4td todas nuestras vicísitiides, 
siébj^e'escabov ewtoda ^n nuestro obse- 
quio y y; de ellos nos Taiiatnos para pírae- 
ticar cuanto era ne^eesario en: naestro fií- 
vor ^ y a«|' se interesaron de tal «isñaFa, 
qué fonMroo empeño en proporcioDamos 
por coaotos medios fiíese susceptible nues- 
tra; libertad ; No. nos dejaba» ni uUancfona- 
ban ün soVo'iostante y nos proporctona- 
baa conMay cuanto era necesario en 
ac(uel encierro. Per mi parte , yo ^o qne* 
via ísaKr ni sQr visto de los moros por res- 
peto y consideración que le tenia al bajá, 
á quien le debi por dos veces lá vida, y 
que en caso» 4e descubrirse miUegada á 
^f ánger ,. se patentizaba, la mentinLy chas- 
co que este eefior había dadoálos deuMis 
moros 9 cuando les ofreció es público ijue 
«IOS mabdaria áiquéel sultán ejeeutase allí 
el cást^jO'j como he relatado ya anáerior- 
mente. Támbieofme oculté pára-que si al 
tiempo defogamve de nuevo volvían á aor- 
pranderme , ^o pudiese s^r conocido en 
el acto con facilidad , pues ya estaba des- 
figurado enteramente con bs trabajos pau- 
sados. , ;. •.. . 
En esta situación ocupaba tos dias^, es- 



perwdo con la .rn^yor impaciQneia noli- 
.cia^/de Gibral^ip*; poro la príni9lPa 4&i** 

!' [encía quehicioiQi eo:la referida huerta» 
ué ir á visitar b^o de una bigoera gran- 
. de 9P6.^y haciendo parte del oei:qado de 
^jÁnM \ en el I^do del mediodía » ik la ic- 
iquierda de la norja, el sepplcro d^l com- 
[ ps^etro y dígpo appigodon José Verá$i uno 
di&,lQS((¿ie no pudiendo soportar qonio los 
demás tantos trabajos y desgranas., mu- 
rió 'y, lo enteiraroa al pñe de ^ referida bi- 
^oefa \ mirando al poniente $ y alU » :pam 
'iríkt^tarle é k> menos ]a^ men^uria; fí$on la 
'ipunta de nuestrf^, alfaides labramps:el si- 
jgute^te ej^it^Qo:. ihspi yace don. Jpaé Ve- 
rás^, 4{Qe n\ur¡(St..por la liberl^d » en los 
cao^pos afric^p^y» Ésta inscripcípii; du- 
rará interini^xi/^ta la referida higuera j. pues 
\sí (MPofundizamps bastante al efeo^o^Y 
• , Tá se babia plisado algup tiempo « y 
j^l ^leseado barco no venia » ni m^QO^ avi- 
áp .alguno , por lo qae estábamps en un 
desasosiego y disgusto continuo, ápetsar 
de ks distracciones referida^. 

, Bon José Ortega mí coippanero^ cor 
mp . nada temía por parte del bajá ni de 
persojaa alguna , entraba y salía en .Tán- 
ger juuy á menudo ^ y en uno de estos 
días se encontró cérea de la casa del con- 
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^010$ tan inocentes» recaye$e esk ii09otrds 
el delito para saciar toda la ; furia qae ali- 
inaptaki.sa pérfido corazón. Gonoci^do 
JO las intencjione^ qae llevaba « do vací- 
Jé, un solo jmpioefftp para eludirme de sus 
4[^ra9.9 -jf ffiíVi. Ip cual escribí aquella 
mj^ma boina á mis amigos «in Ttoger, y 
ie^.particidaf.á don Bernardo de Boijay 
.Tarrius , diputado que fue en la^ época 
de, la Gonstistueipn ». 4 qi^ oonocia por 
Sf^s;. ideas. Ub^^l^S y filaptropía,^ y le 
jcnápifesté mi ciitica poskioiif ; . b^bH»udo 
^da . tal s^ , jg^^ncyeo^idad»; que : íniA^diata- 
jDf^ute .me inaii4i^ «pon- su 4^0 . ^»00 Teales 
¿pesar de >estair. qofno todos los 4j$ma$) 
len. UQ e^ado; de perseciipion y sama ín- 
i}igettc¡a. E^to i^^o de IwneAceiieía jse 
m^s olvidado;^ todQ. el cufso de mi vida» 
fue suficiente para poder superart-Joft-tra- 
t^yos que IjLubj^ra indudablemf^nte' sufrí- 
do-t Al di^ jsjgiúe^ite á las ocbo de la ma- 
^Síf salí de la -b^^rta y me puse en mar- 
(día, sin sibi^r que dirección debía tomar. 
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CAPITULO IX. 



Embebida mi imagioacíon en repasar 
tantas desgracias , caminaba distraído con 
ideas nada favorables en el porvenir que ' 
me esperaba. Ya habia andado como me- 
dia legua , y al subir una pecpiena cues- 
ta , de repente me encontré con et vice- 
cónsul español don José Rico» en compa- 
ñía de una señora que sin duda seria su 
esposa, cuatro moros y tres europeos, to- 
dos á caballo. Srn embargo que me causó . 
bastante sorpresa, y que al momento co- 
nocieron ser yo un renegado , se pararon 
y entablamos el diálogo siguiente: 
Vtce-cónml. ¡ Ola amigo ! ¿De dónde se 

viene? 
Lion. Llegué de Rabata con el fin de bus- 
car que trabajar en Tánger , pero al 
tiempo de entrar me indicó un moro 
que no lo verificase ^ porque estaban 
prendiendo á todos los renegados, y' 
que si yo lo verificaba, regularmente 
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me llevarían á la cárcel como á los de» 
mas. Este motivo me hace volver al in- 
terior, por serme indiferente encontrar 
trabajo en cualquier punto de Mar^ 
mecos. 

Vice-cónml. ¿De qué pueblo es usted? 

León, De la Mancha , de un pueblo que 
llaman el Provencio » dos leguas de san 
Clemente. 

Vtce-cómuL ¿Cómo se llama usted? 

León. Francis.cp de Paula Aguilar en es^ 
pañol, y en moró Maimón Audalá (1). 

Tíce-cónsuL ¿Cuándo ha renegado usted.^ 

León, Dos «años hace por mi. desgracia 
que en su misma presencia de usted, 
ñie el día mas amargo de mi vida. 

Vice-cónsul. ¿Ha estado usted en Burey^ 
que es el pueblo ó depósito de los re- 
negados que tiene alli el sultán para 
servicio de su artillería? 

León. Sí señor: y hace unos Veinte días 
que salí de allí. 

Vicé'cónmí. ¿Conoce usted á un tal Espi- 



(ii) En Marraecot había otro individuo n- 
negado, con las circomtandat que m citan 
poco mas ó menos, j para dar salida á aqoel 
lance tan criticó, me vi p^pcdiado á fing¿me 
el referido sus;eto. 
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la, á Figaeroa ^ y á otros seis mas qii« 
también fueron juntos al referido de» 
pósito? 

LeoH. Si señor» á iodos conozco muy bien, 
y en particular al Espila , por ser pai- 
sano mió » con el cual siempre estaba 
en compañía : allí se queda con loa de- 
mas compañeros , que también fueron 
juntos. 

Vtce-cónmú. ¿Usted se había escapado de 
Ceuta cuando renegó? 

Letm. Sí señor. 

Yice-cómut, ¿Qué causa era la de usted 
para haber ido á Ceuta, y qué motivo 
tuvo para fugarse? 

León. Jamás negaré que fui sentencia- 
do á ocho años de presidio en dicha 
plaza 9 por opinión liberal. El motivo 
de mi fuga ha sido por no poder sopor- 
tar mas tiempo los rigores y cruelda- 
des con que tratan á todos los infeli- 
ces que caen en manos de tantos ver^ 
dugos como rodean aquel presidio, cu- 
ya causa me obligó á huir con riesgo 
de mí vida , y he venido por mi des- 
gracia á sumirme en mayores desdi* 
chas y trabajos , como en la actualidad 
estoy sufriendo. 

Vtce-cómul. ¿Y por qué no se fué usted i 
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otrsr parte, y no haberse envuelto entre 
estos bnitos^ salvages y enemigos de 
todos? 
León. Es muy cierto lo que usted dice, 
pero á teces el hombre se té én lá dtí» 
ra precisión de igualarse con las Ceras> 
y aún adular y complacer y besar las 
maiíos <|ue quisiera ter cortadas ; tal 
mé stícéde á mi en ini actual estado...» 
Sm embargo de todo ^ he encontrado 
en algunos moros la hospitalidad y hu- 
manidad que los cristianos muchas ve- 
ces me han reusado ; cosa que podía 
patentizárselo á iistéd de una manera 
incontestable. En fin, esta es mi suer- 
te sin culpa mia ; yo bien hubiese que- 
rido ponerme á salvo y libre de perse- 
cución y de miseria ; pero no permi- 
tiéndoseme buscar otro asilo desde Ceu- 
ta mas que el de está tierra , para des> 
piies poderlo verificar á cualquiera otra 
parte y iñe vi no solamente equivocado, 
sino que vine á dar con los hombres mas 
enemigos de mi partido y de la huma- 
nidad. 

Vtee-eánsul. Yo no entiendo muy bien lo que 
usted dice: hable usted con mas cla^ 
ridad y franqueza , y «ntonces le po- 
dré contestar lo que sea mas oportuno* 
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Leen. Et mny fácil comprender todo lo 
que lé manifiesto ; pero usted dice que 
me esplique mas , lo haré ^egun mi ciii- 
pacídad me di^ta. Ya que logramos po- 
demos fugar de Ceuta con tanto ries- 
go , ¿por qué no nos protejen ustedes 
para evitar que aibraeeinos la ley ma- 
hometana? Si tanto interés tienen los 
cristianos en que esto no suceda, ¿por 
qué no se nos deja libres para marchar 
á cualquier punto que no sea de Espa-' 
ña , supuesto que hemos tenido la suer- 
te de escapar del presidio.^ y la liber^ 
tad de escoger lo qué mas nos agrade? 
¿Por qué negamos tan justa petición y 
obligarnos ó á renegar ó á ser deyuel* 
tos y castigados precisamente en ]os 
preéidios de donde nos fugamos?. ¿Es- 
to , no es decir que se tiene sumo gus- 
to en sepultamos en este abismo? Vea 
usted la razón porque gimen tantos cen- 
tenares de infelices y miserables en es- 
tá tierra. ' 

Vice'Cánsut. El cónsul y yo bien quisiéra- 
mos bacer cuanto usted dice , y senti- 
mos no poderlo ejecutar , pero las rigo- 
rosas órdenes que tetíemos al efecto, 
nos lo prohiben ¿absolutamente , y por 
otra parte, aunquénos alegrariaóios po 
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der favorecer á todos , nos es imposi- 
ble mezclarnos en los asuntos de los 
moros , pues una Vez que se ha rene- 
gado , ya nos es prohibido tod^o roce y 
trato con ninguno ., pues seria esponer 
á la nación española. 
Léon. Todo esto estaría concluido si us- 
tedes informasen af gobierno de cuanto 
pasa; ^ si el santo padre estuviera tam- 
bién informado , creo que por recoger 
(como vulgarmente se dice) las ovejas 
perdidas , influiría y reclamarla tantos 
males que se están originando con se- 
mejante abandono , que gravitan sobre 
las conciencias de muchos titulados fie- 
les cristianos,' que tienen parte en es- 
tas moiístruosidades: y sobre todo» de- 
bían atender á. tantos gritos y lamentos 
dé padres » hijos , hermanos, parien- 
tes y amigos, como diariamente están 
implorando por nosotros. 
Por último , después de otras varias 
preguntas y contestaciones, la esposa del 
viee^cónsul , adolecida de la tHste situa- 
ción que me rodeaba , con disimulo esci- 
tó al marido para que me diese. algún di- 
nero , y llamándome á su lado; y alar- 
gándome veinte reales , me encargó que 
tuviese paciencia» rogándole á Dios me 
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diese fuerzas pfara sufrir los trabajos ^ y 
que cuando volviese otra vez á Tánger, 
no dejase de verla para tener el gusto de 
aliviar mis penas , en todo lo que estu« 
viese de su parte: yo le aseguré asi lo ha- 
ría, diciéndóle al mismo tiempo que aquel 
duro que recibía eñtan critica ocasión, ja- 
más se borraría de mi memoria; con lo 
que Bos despedimos y seguimos cada cual 
nuestro camino. ¡Qué contento y admira- 
do upe puse con ló que acababa de pasar! 
pues cuando esperaba me prendiesen los 
moros que llevaba haciéndome regresar 
á Tánger , inculcándome en él hecho . de 
Ortega , no solamente salió bien toda mi 
estratagema , sino que interesándose por 
mi y lamentando mi desgracia » me hice 
acreedor á la beneficencia, recibiendo un 
duro de mi enemigo mayor, por mano de su 
benigna esposa , quien sé , sufría muchos 
disgustos por las atrocidades de su marido. 
Me dirigí á la villa de Huasan , y lo 
primero que practiqué fue visitar á un 
moro que estaba en la mejor opinión de 
santo , en tal grado qae todo el imperio 
lo veneraba y respetaba con el mayor es- 
tremo. Se llamaba Sidi4áche-Alarbe , y 
era también pariente del sultán y de Hu- 
ley-Tai])i, mi bienhechor en Rabata. Lúe- 
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go que, me presenté á ¿liy.recibi su san- 
ta beodicion , le eonté que residía en Ra- 
bata ejerciendo la Caciditad de medicina, 
pero qpe dirigiénáome á la ciudad de Tán- 
ger cop el. objeto de hacer unas medici- 
nas, no pude entrar en dicha ciudad, por 
causa que estaban prendiendo á varios re- 
negados , po!r lo que me retiraba á Hoa^ 
san ha^ tanto se apaciguase la per- 
secución , ó qne pudiese regresar á Ha- 
bata cuando lo permitiese la guerra que 
había por. aquella parte con los de aque- 
lla ciudad, y. los moros de. la montaña; 
y como en tales casos están cerradas 
las puertas, no podría entrar de ningnna 
manera. Me preguntó que si yo era el 
médico que había carpido á su primo Mu- 
ley •^Taibi « y contestándole que si , dijo: 
me alegro infinito que hayas venido, pues 
ya por m primo tenia noticias de quien 
eras. Aquí puedes quedarte en mi casa 
hasta tanto que quieras, ó hasta qpe se 
arreglen todas las cosas ; pero en el Ínte- 
rin, me ayudarás con tu facultad en los 
muchos enfermos que diariamente se me 
presentan, para que yo les indique como 
santo , algunas medicinas. Me señaló una 
habitación , y todo I9 demás necesario 
pai:a la vida. En efecto 1 allí vivia quiete 
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• 7 ' tranquila , aunqae molesUidd de ma- 
éfaos enfermos que el santo lAe mafidaba^ 
j al qne le habla yacido muy biéii qiie yo 
fuese á su casa para estar mas ' descan- 
sado. Yo recetaba y aplicaba tas medi- 
cinas , y que ¿«rasen ó no , se qaedsd^an 
tan ccmtentos y jatísfechos , pues todo» 
decían , dinianaba> de la mano del' santo: 
ningnn dinero ganaba; pero me adquirí 
algunos regalos y una sin igual reputa- 
ción y aprecio^ 

. Como el samó me elogiaba- ^ sumo 
grado , es iadecible los moros déitnttehas 
leguas en contorno que acudían á curar- 
sCi y particularmente los dé aqael bendi- 
to pueblo 9. que la mayor parte de él son 
santos 9 santas. y vírgenes : estando muy 
contentos y satisfechos conqiigo , me vi 
muy aiíreciado dé toda aquella corte ce- 
lestial musulmana ;' pero particutannente 
délas once mil vírgenes á quienes cu- 
raba y aliviaba gratuitamente en hon- 
ra y gloria del profeta Mahoma. Asi pa- 
saba en el pueblo, sin que pudiese ave- 
riguar el resultado de Ortega ni de los de 
Gibraltar , hasta que por fin supe por un 
renegado que. vino de Tánger , que á don 
José Ortega, por empeños de los muchos 
amigos qne tenia alli , se habla logrado 
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.que od Id.eastigaseQ , j si qué lo iater- 
náran basta el de[^ito ; pero que había 
. logrado fiigarse ea el eaúainó , y dirigir- 
.se á 1^) ciudad y eorte de. Fez ; donde lle- 
gó despfe^ de haber subido infinitos tra- 
bajos y ^e- estableció también . ejerciendo 
la fs^evUad de medi&ina^ .«on* íb que pa- 
saba, b^t^áute regularmente, caso no es- 
traño > pues hahíeodo jsido uno de los 
buenos boiicaiios deEspaña ^ obluvo én 
poco tiempo una estimación y fama como 
médico <a^iosíQO« Elwisno renegado me 
contó que :Tánger estaba miiy quieto y 
tranquilo. :C0Q respecto á los. renegado^ 
que se erraba y saíia sin que se le^ di* 
gese nada*, ; 

Cotí -^s^ relacionóme puse á mediur 
de nuev<^y para elegir ló que me pare^ 
ciese mascíportnno á mi futura suerte: es- 
taba indeciso en si permaneoer allí, si 
volvérmela Rábata , si iriGorporarmeicoii 
mi companero en la ciudad y corte de 
Fez; ó narehar á Tánger á saber de 
cierto lo que habia, no ¿dio del asunto de 
Ortega , sino, también de tódosi los negó» 
cios que quedaron entablados con los 
compatriotas de Gibraltár. Este último 
partido , me pareció mejor, y para eje- 
cutarlo', tomé el pretestd de* marchar á 



Tánger á;hacer unas coaiitas ; med|cip|i8 
que ipe Taltaban, para cuyo efecto iúi.á 
pedir licencia al santo (por si tenia que~ 
Yolver) y Inego quem^^ uie concedida , y 
ofrecíidóle que volvería lo mas proii^o 
posible aqtes de ir. 4 Rs^ata , ine p^- 
se en marcha para Tánger, A las opljo 
ó die^Iejgu^s de cáttiqio^«.lo&&oldadQS|qi|e 
faabían i pálido de alli para incorporar- 
se coh él spitan en la guerra que enton- 
ces habia ^ntre algunas, provincias., dos 
de ellos ^ que habían, estrado juntos.' coa- 
migo en casa del b^a. de í'^nger , Quau- 
do estuvimos en súca^. tratados jcomp 
verdaderos, hijos^ me reconocieron en el 
momento , y me maltrs^tarcui cruelmentq, 
diciéndome: «ven, acá p^rro cristianq^ 
¿ vuelves á Tánger para quererte escs^par 
i tu tierira? Por es^ ves, te asegurampfs 
qué no k) has de lograr; y echándome 
una cuerda al éuelio ^^ Ja.^tan á los ca^r 
líos, yf sin escuchara^ie ep fa) ,mas minitpoiQ, 
en taií penosa posición, i)ie conducenpa- 
ra el jpuébló de Burey , que justam^Me 
era camino de ellos. Los trabajos queipasé 
ea esta cruel marcha , son incalculables: 
ya me pegan 9 ya corren para acabarme 
de fatigar ,! ó mas bien arr^^i^^i^^ ^ AO 
me dan d^ comer , me bapen pasar todos 



jioknós á niídó Cátodo como; jiBa'^j por 

* último pasé ió ddé él lector tiüé^e' imagi- 
narle. Él'mál iíó ^^6 at|tti;-{)u'és; luego 

'*qife me entrégarotí stl alcaide det ¿epósi- 
' to; y que esté ^é'Weró' úo solo 4e la 

* h|^' de él 9 isino ¡iné' mis condactóres le 
\liíóÍeroti una míriüciosa relación dc^' cuan- 

iÚlfábisL pasado ét^.¥!ÍDger, 6^ irritdcon- 
~tíní óni dé tal fof mrá ;qtte bo láe áió lugar á 
é^óarme, uí meneas á supíicárlé; y .ihan- 
^ dó que inmé^atamehlé se mé te'hdiese en 
el'^uelo boi^A.^M^f^^? ^^ stíjetásé íéiítre 
<;1iáth> y se nto dieéw seiscientos' palos en 
' taii espaldas ; trasero' y pantórríllá^ : . ¡ah, 
i^Aé hoitori'jQ'úé'ca^tigotan chiel sié eje- 
^iíutó' con • un ' fiónibré que ^ nD^| ííómetió 
•dti^^ delito , que él' dé queret gii^tar el 
•dtflce frutó de ia libertad! E^^tido se 
IfMMóhiá , las palabras faltan, 'Sf^p'ór'últi- 
ifcib \2¡ pluma' sé cae de las mands ht que* 
téfr pintar eite cuadro lastimosovitáis car^ 
ú\^ • hechas teil pedazos, chorreatdo san- 
-g^é', humeando- mis heridas , y an^stia- 
dtf de dolor/ me lleYapron á upa casa don- 
de después de seis dias me volvió él sen- 
tido ; y como asombrado, y sin saber lo 
^6 me pasaba i roi^pi por Ultimó con un 
Hórrente de lágrimas diciendo ; {.Oh » cara 
patria » cttímto por U padeacoi.:.! ¡Es- 
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|^bsá'...t ; Parientes y amigos...! Ya que 
ño pueda volver á veros mas , recibid el 
filthno snspiro , cuando dé fin mi amargo 
^ivir trágico y Tunesto!..! ¡Compadeced 
á UD desdichado, y tened présenle lo que 
trae consigo la superstición y lu tira- 
flífa...! 

La suerte quiso que en medio de tan- 
tas penas y angustias me restableciese 
poco á poco ; ¡sin duda lo hacia para 
prepararme otra borrasca , y hacerme el 
juguete de tus inconstanqias y caprichos! 
Me acobardé tanto con lo que mehabia aca- 
bado de suceder; que ya no me determi- 
né ¿intentar salir otra vez de aquel des- 
tlétrov constituyéndome á pasar una vida 
^€as4á y triste^ Asi se pasaron algunos 
úiésés 9 $in poder saber de nadie ni me- 
nos pude escribir á Huley-Taibi por es- 
tar el pueblo de Babata en guerra , y el 
mió enteramente aislado, constituido ver- 
daderamente como efí el mas rígido pre- 
sUlfo y 7 bajo un alcaide el mas bárbaro 
de todos los moros : todo me era fasti- 
dioso V y reconcentrando por instantes un 
odio eterno contra cuantos seres veía» 
ite hice en toda la estension de la pala- 
bra un verdadero misántropo. 
^ En esta situación me hallaba cuando 
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manda ima orden el pitan pidiendo algu- 
nos renegados , para ayuda de la artiUe^ 
ría que iba á salir i guerrear contra ¿ 
pueblo de Rabata7 iñ provincia, cabiéc*^ 
dome la suerte de ser yo nombrado para 
esta espedícion: y sin embargo qne nada 
«ntendía de semejantes maniobras-, me 
•puse muy contento por ver si con. este 
motivo podia favorecer á mi bienhechor 
Huléy-Taibi, caso de quedar vencidos 
los de aquella ciudad y todo á nuestra 
disposición ; pero nada de esto se pudo 
verificar^ porque cuando salimos jilo» 
gamos al campo de bataíla» se enpoj^iy^ 
con muchas fuerzoiS de los enemigO!ii|>'y;tu- 
yimos la precisión de retirarnos , y jum. 
muchos se dispersaron siendo yo imo ide 
los que aproveché esta fuga» con ánimo 
de entrarme en «casa de Muley-Taát4, por- 
gue sabia hubiera sido mpy Biea feci- 
^do. En efecto, marchaba con esta ¡a- 
tención ; pero nada pude practio^r ppr^ 
«^que los moros de. Rabata se ^hablan pues- 
rio en defensa y cerrado las puerlaa de la 
ciudad * no me fue posible poder verifi- 
car mi idea , y me pareció prudente .re- 
tirarme de aqueUá tierra á fin de esperar 
que todo se 'tranquilizase , en cuyo caso 
obraria con mas seguridad , pues de otro 
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iwmíii ipdérto haber üdo airdf>«Haéií i- 
mserio ipor* los mores ^montaraces» ce»*» 
ma Meedia- ú menudo* en ^eMnqantes. 
goerras*' . ' . ' .;..•.•-...' »<;•• 
. He :^rigi ¿la dudad de Arache; y- 
9ipem liegne á-stts puertas» me prenden ^ 
y me llevan en casa del bajá de aqueUá- 
ciudad » dé ^oiide acababan de fugarse'í 
oíros reáegades' para España^ llevándose^ 
o» barco de los meros: cen este inetdefi^' 
te y ^apenas me vio el bajá , mb manda dar» 
otra paliza igual ája que me dieron en* et' 
pueblo de Bnrey. ¡Oh saérte jcruelí'^Tá' 
que te récí^eas y alimentas con las vfcti« 
mos saorificMlas con sangrienta ^adañifr 
• Tú qnejamás te cansas y '' satisfeces -«n ' 
atormentarlas^: Tú que persignes hasta fs!' 
iaecenéia mas pura ^ {ooiv cuánta r^rntí^ 
eres aborrecida y detestada^de todo^los^ 
mortales! Desj^s que pasaron pócese 
dk» éü CMarme y restablecerme » idé 
Hevaron^tas moros por orden del- bajá' 
fuera de Aracbe , y me dejaron cdmty i 
anas seis leguas en medio-del campo v ina^ 
nifiestánd^me qpie ü voMa á la ciudad me 
cortarían la cabeza; ... ,::.^ 

Luego que hiAiieroí» desaparecido dé 
mi y istff » confuso , ó mas bien deSeij^- ' 
radoy és<^mé| dici^db: diado adverso» * 

i2: 
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A aé éUfa eoDláio tAA^ptatíU^ queda* 
rá0')8atisfQcbo> pues de uoavez^ ó sat* 
go,;del caos que me rodea,. 6 acabaré 
con tantas &Ugas .y trabajos que me per- 
si^eo en está vida mísemble. IMdio lo 
oiál^ partí <M)mo un rayo > ciego, sobei^ 
bicí y dispuesto ' á lodo , dirigiéndome á 
iai^Qíttdad de Tánger» conet fin d6:apU'^ 
rarlódos los recursos y haeer el áltima 
eifiiM&o'para mi fuga; y por iltímOi>«uan' 
do Hada resoba^e^ volv^ia i Rabaia y 
trataría ^e tsmsar á. UHio • rii^o en casa 
*lMilley-Ta¡tó. 1 

i:'lleguéá:la,]sierta del referida. céo- 
snls^e. Dioamflíri^a^ en la que raoontré 
C0«io siempre la mejor acogiitai: escribí á 
iQjb; amigos y canecidos én Tánger , y al 
momento vinievoni^ visitarme y lúfceeer- 
ngtalde aue?OíS«8jservicios» sintiebdo y 
adoleciéndose^ luegoque los enteré^ de to- 
das n^is vicisiMiéef» que en la ausencia me 
hablan pasado. Estos bucmos amigos jio 
poüdonaqdo Aingum niediopara &vorecer* 
me. en cuanta estuviese de su parte, hi- 
cieron las nuia vivas, diligencias para en- 
contrar proporción de que me pudiese 
embarcar y salk de tantas fatigas y que- 
braiUQs C^mo aqudia tierra aborta por 
tQdóala<k>s; pero : después que probarM 
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todos \M recursos que estoviéroii á wqb 
alcances , nada pudieron eonsegair , y se 
detemmiaron i hablar y empeñarse con 
nn embajador francés llamado el saBol- 
conde de Momey , quien* & la sazon^estaba 
tratando con aquel solean sobre los asnn» 
tos de Argel y del imperio de Marruecost; 
mas como este seBor manifestó su sentU 
miento, y que por sn parte ne po<fia 
mezclarse en ningún asunto de esta^natu» 
ralesi por no esponer las relaciones in* 
teraactonales i no quedó otro ai1>itrio que 
suplicarle al patrón de un barco que el 
señor embajador francés había fletado 
desde Gíbrakar para conducir unas^ terás 
y otros animales que el sritan de Bbntie»- 
eos regalaba ai Hey de los franceses; pero 
también >sé escusó^ protestando que nm? 
cho menó$ podia verificarlo » mediante é 
que él era un mero encalado del barc¿y 
y que no qneria esponerio.de ningunii 
manera. El sefiór conde de Momey < tenia 
en stt comitiva á don Francisco Ferrari, 
natural de Módena , j lo nombró para qué 
haciéndose cai^ o de conducir el referido 
regalo, lo entregase en Frañcia^y esté 
seior Ferrari , cuando se* enteró por mis 
amigos dé la pretensión que llevaban en- 
tre manos, fue tan humano y generoso» 
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qiie )>fireeM hacer por mi ansüoio estatie* 
M de sa parte » pidiéndolea ^ne k> Ueva- 
jsen á la huerta para tener el guato de ha^ 
Mar conmigo.. Ep efecto , luego que me 
vi6 y se enteró de todo , no pad^ fnem>$ 
de enterneoíerse y ofrecerme bu entera 
protección y ofreciendo al /ifíismo ti^n«> 
pO'^ que él: vería el modo .de sore- 
fjkño todo con el patrón delbauroo, y 
que estuviere tranquilo y «átisfecho que 
hairia cuanto fiíeae posible, á.fin de lograr 
que marchásemos juntos 4 Francia. Le di 
las mas espresivas gracias ; y ' marchó 
comprometido en. un todQ á mi fiívor, 
Aque^ mismo dia vinieron mis amigos á 
dsdmie noticia de que dicbo señor habia 
ya arreglado con el capi|an del barco, 
para que fuese admitido iOn él como un 
pasagéro^ para lo cual me habia sacado 
el compétente pasaporte y qarta de sani* 
áfkáf á fin' que en ningún. caso se pudie- 
sen meter conmigo los muchps guarda- 
costas españoles que andaban< por el Me* 
ditemráneo en: persecución del contraban- 
do y de los liberales ; pero que en cnap- 
to á podet* lograr la fíiga y .iomar su bau^ 
C0 , que por su parte era s^solutamenle 
imposible, y que este asunto le dejaba 
por nuestra cu^nta^ 
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JIÍ8 amigos y yo nos pusimos confur 
sos al ver que la última dificultad que ha- 
bia que vencer era bastante grande, pues 
el barco estaba anclado mas de medía le- 
gua en el estredio de Gibraltar, y aanque* 
yo sabia Aadar, no era esto suficiente pa- 
ra poder vencer las grandes corrientes y 
marea de aquellas aguas , pues si hubiese 
tratado de verificarlo á nado» indudable-. 
mente hubiera perecido. Se fueron mis 
amigos á ver si encontraban algún pesca* 
dor europeo de toda confianza para que- 
me pudiese de oculto embarcar y tras^ 
portarme al referido barco, y volvieroa 
Uenos de regocijo dictándome que estaba 
ya todo eorriente ; que habiao encon- 
trado uno de toda confianza , que se obli- 
gaba á ponerse en medio de la distancia 
que mediaba desde el barco á la tierra , y 
que alli permanecería > hasta que se veri*^ 
flcase mi llegada á la lancha , en la que 
encontraría ropa y vestido europeo» En; 
efecto , se .arregló y. se pagó al pescador, 
quedando conformes en que á la noche si- 
guiente se verificaría : se señaló el sitio y 
hora, y se convino que se echarían luoir 
bres por una y otra parte al instante se* 
fialado , en cuyo caso yo me arrojaría al 
agna^ y nadando llegaría á la lancha; pe- 



ro que paramayor seguridad tUTiese uisr 
luz pequeña á fin de no dudar su parade- 
ro , y que jamás huyese ni se moviese ds 
alii aunque oyese voces « tiros ú otro rai- 
do , pues en este caso una vez arrojado al 
agua, ya no podia volver á tierra, y de no 
encontrarlos, perecería indudableiñeate. 
Por último y dispuesto y preparado todo^ 
llegó la hora en que debía salir de la huer- 
ta para llegar al punto citado con antici- 
pación. Me despedí de todos nii& amigos, 
y habiéndoles dado las demo^straciones y 
señales mas vivas de gratitud y eterno re- 
conocimiento , marché y llegué cerca del 
parage en que debía echarme á nadar; pe- 
ro me oculté de las guardias que haíbia 
existentes en toda la costa, no distan- 
do unas de otras mas que sesenta pasos, 
porque en aquellos días habían redoblado 
los moros su vigilancia, con motivo de 
la referida embajada francesa. Luego que 
fue bastante de noche , con el mayor si- 
gilo y cr.idado me puse en el sitio donde 
debían hacerse las señales paira verificar 
todo lo concertado : desnudo y prepara- 
da la ropa para llevármela conmigo ó 
echarla al mar ( pues no podía quedarse 
allí sin ser señal de sospecha que hubiera 
causado el registro de los barcos, con 
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grande cdttproaiíao de todos): asi peiv 
manecia esperando ia primera seSal que 
decidiese de «na vez mi penosa sitnaoioni 
¡Ahy si faese posible poder espresar lo 
que lachaba y pasaba en mi imaginación 
en estos momentos tan criticos, seria pre^ 
ciso admirarme y compadéceme á nn 
mismo tiempo! Por «n lado, miraba mi 
sepulcro abierto si llegaban á sorprender* 
me por segnnda vez los moros ; mas por 
otra parto se me presentaban á mi vista 
las ideas mas hah^^eñas para mi iíitara 
suerte. Por último, veo la primera señal 
y me dispongo para arrojarme al agna. En 
este momento, mi corazón redoblauído su 
agitada palpitación , resuelto á todo, y to» 
mando el aliange en la mano , esclamé di^ 
cíendo : «Su^te , muéstrato una vez pro- 
picia 9 pues llegó el ultimo estremo ; de 
lo contrarío , ó quedarás satistecba con mi 
sangre, ó con ser pasto de los peces.i Es- 
to dicho, rae arrojé á las aguas, y hichan- 
da con sus grandes olisr; tuve la didia de 
no ser visto .ni oida^br las guardias: lle- 
gué al boto , y después basta el barco^ 
donde abrazéímis bienhedioresdonFra»^ 
cisco Ferrari y capitán del buque , quieT 
nes me estaban esperando en ki mayo' 
agitación con la cena queyatonian á\%\ 
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puesta. Al día sigmeate dimos la vela pa- 
ra él piurCo dé la ciudad de MarscUa^ 
dejando el snelo alricano en el que habia 
agolado tantas y tan repetidas Teces e\ 
cáliz de amargura , al paso que también 
lisdt>.ia encoDtcaáb la humanidad y hospíta- 
ljy¿ad mas sincera y pura en los corazones 
de Muléy-Taibi , en su amable y sensible 
hija» tal vez desgraciada por mi culpa 
inocente ; .en los dd gobernador de Tan- 
ger, don Bernardo de Boija y Tarrius^ 
don Pedro Giménez Castellanos, don En- 
ríque Freiser, doña Margarita Grin y sa 
hija doña Elma Grin , el señor Cabrera y 
demás amigos que habían contribuido á 
mi favor y libertad , á quienes enviaba 
niis adioses llenos de la mas grande gra- 
titud y reconocimiento , deseándoles la 
felicidad y prosperidad » de que son tan 
d^inos y acreedores. 

Después que los marineros acabaron 
de hacer todas sus maniobras y que nave- 
gábamof con la mayor comodidad , todos 
me pidieron y suplicaron les hiciese re- 
lación por m^or de mi historia , y par- 
tieularmente de cuanto habia observado 
en el imperio de Marruecos con las de- 
mas particularidades que juzgase oportu- 
nas 9 para quedar enterados de una tierra 



desconocida para ellos. No pudiéndome 
negar á tan jhsta pélicioñ y ciiriosidad» les 
manifesté después de mis muchas vicisi- 
tudes, los preceptos religiosos, tanto del 
alcorán de Mahoma , como de los judies 
que no refiero en esta obra , porque son 
inuy sabidos , y particularmente se da una 
noticia exacta de ellos en el libro y tomo 
seguiido titulado: La religión oristianaí au- 
lorizada por el testimonio dé los antiguos 
aotofes gentiles; escrita por el padre Co- 
loiua^ de la esüiiguida comj[>añia de Jesns^ 
y traducida alcastdlano por don José 
Sepelías, en el ado de 1785, y «»tros mw- 
chos qoe posteriormente se han escrito 
sobre este particular , y solo me concre- 
tsaré k manifestar al lector todas tas curío^ 
mdádes que sigten y que conté álospa^ 
trenes y marineros según se insertan en 
Ids capítulos siguientes. 
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CAPITULO X. 



Cuando nos fogamoar dé Cenia, el 
priaer pueblo que ^imofi fue Tetnan (ó 
Tecagüe), que está situado i legua y media 
de la costa del mar Mediterráneo , siete 
leguas de Ceuta , al medio dia y enfrente 
de Gibrdtar : tiene sobre unos cincuen- 
ta mil habitantes, contando los de sos ai« 
rededores ó arrabales : está anmraHado, 
aunque no tiene cañones para su defensa» 
y solo en la costa hay alpma fortificación, 
en la cual está establecida la aduana cer- 
ca de un rio que deseóibóea por aquella 
parte. Las puertas de esta ciudad se cier- 
ran de noche , como también se verifica 
en todas las ciudades que están amura- 
lladas en todo el imperio de Marruecos: 
hay abundantes huertas pobladas con mu- 
chos árboles , y en particular de naran- 
jos y limoneros : sus calles y casas no 
guardan ninguna proporción ni simetría 
como en Europa : no tienen balcones ni 



Taitanas, y tí teto lioas pequeia^ lótnbre- 
ms constroidas de ur forma que dan laz; 
pero: no se paede Ter desde la caDe á 
nlngima muger , por ser privado eú la re- 
ligión mahometana: no tienen tejado^, 
sino nnas azoteas como las de Cádiz, muy 
bien acondicionada^ , ¡qne se puede pa- 
sear todo el pueblo si no estuvieren divi- 
didas ó cortadas pbt:\aA calles que atra- 
viesan. Es mny suéía la población , por- 
qoe- como no conóéen la policía, todo está 
ei» el mayor abandono ; y sus calles llenas 
dé tnmondicias ; pues en el invierno Sega 
el barro y porqnerfa hasta las rodilla^ , y 
en et verano; hayniu^f^ mal olor : las casas 
por 'foera aparentan en lo general ser muy 
mslas , pero pioi' 'dientro las hay bastante 
bnenas. Hay tan barrio' de judíos (que se 
Uama el Helag) Separado de los moros, 
aoiiqQe dentro de. niurallas : este barrio 
tiene - una pnefrta^ la que se cierra de no- 
che ; y los sábados , q^e son los de fiesta 
de los judíos , en cuyos dias no pueden 
salir iii hacer t^ato' alguno: en dicha puer- 
ta hay un alcaide ó gobernador moro, pa- 
ra corregir y castigar á los judies ; pues 
como ^06 están en un todo sujetos á las 
leyes nialiometana8,^no tienen ninguna an- 
iy y redaman todos los escesos que 



gobiemp jm)iometaiip<:. «stis alcai&^ac^ 
alli ^esM^ado alt^fectprS ^SMnbieiiii^ 
evitar; qpe lois lloros CQ|Detajae^fBQ04<c«tii 
los judias ^ D^ bebao ni, sáqi^ap qípgqQ.li-- 
cor de l<».qpe UenePi^stp^r por scirk^ tan 
prohibido cojoio el de Ios.jQrastíaoos;,iae>' 
giio sus precepto^ r^íjSWWS^ . . i . . : 
En to^Q el imperio , de MarroecoaJiliy : 
trescientos n^U babitau^s y^^^, dignen 
1^ religioB hebrea,: y, de todo deHtp, tan-, 
to en material de su ,FeUEgion¡po9io¡.fi>^iW 
cíemas^ tienem. q^éi ^lar, paute; pam que 
ejecutan el castigo loSfiiior^ ;.puas,f41oi 
en ningún, concepto pfieden, Yj^H^chIo^ 
aunque entre sí tengan susgefpsi Qom'oya 
se Üe\a. : n^nifesta^. IP Siid^u ( que Ubr 
man al emperador ó jey) ti^pe mucha 
utilidad con lo^ judíos ^porque todos.po- 
co ó n^ucho .tienen. giro y iQonierck>« ijj les 
saca con este motivo gptand^s qoi^ribucie- 
nes : no pueiden salir del imperio siu una 
ofden espres^i por lá que. dan Una cuota 
de dineir4^ muy fuerte ; ^y.siw para Jsulii: i, 
comerciariuera de él les cue^U.la .lioe»* 
cia un derecho ;ba^nte: rc^guls^, lo:<pie 
u^n^ieu sucede cop los mocos. solnre este 
particular : tnitaa á los judíos con la ma- 
yor indiferencia y desprecio , pmes hMa 



los esdaYOlídk los íbotcmi ks «andaii oo^ 
ma cpiiwiD. Este pa^lb en^ n cboe >e4 
de lofi va» ricos dd^ imperio , iOBqiui'sb 
comcfroio €#B £6ropa> es muy peipieño^ 
y soio de frioleras y Tag^tebs; bay un 
grande mercado (que Uaonn^el sok)^diH 
de todos ios moros dtL iníperio hacen- sm 
comecoíov: es imy idnmdnMe df firtttas^ 
ganadoiy trigo. • • 

I^a casasde los jndioypor fílsni |MK 
reeeo. iMy malas,' nevo por (dentro^ issv 
Buey iMPonas y algo li^osaii^-amfae torfó 
eoiistnHdo.al estilo isaiie i tiMeQ n»|[iii«A« 
fieos fat¡i¡i eoQiOolnraMrs demitmoti ^St' 
pe y jriabastro ; s«s «buenas 'fiíeaMs^ 6*«íl^i 
ladoiisa> todo embaldosado deasolejo»dii 
TBCios^^oiM y fignra^r forprnaido dHMifeis 
bastante regulares tiiOimismO etten dQSde^ 
ios cimientos de be parddes! á lá alttira dé 
un hombre! sus sala¿ son «grandes y eJspa^ 
Hsiosas^y pero sin muebles ni cuadros dé 
^iotm» idgoaa; y sdlo' hay algún esf^éjoyt 
hanmas; buenas estafas; y alfen4>ras^ ^il: 
uloiohadoues , para recostarse ó seotane; 
peiKvna usauasteitto riguao^, paeseesiMK 
tan gen^ralmeute en el-suclo comoen Es^ 
p4Ba.4oh.a^al|pterQS ialeneiaaos y mur- 
cianos v é bs msrgéreséñ isása: hay algu- 
nas. jBMmsGomo'en;Espafia , pero la ma^ 
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yM parte duetiiiBB «n el tóelo. No les 
pemitén usar ádos jodies mas Mige qoe 
el qoevHteD' todos loft ihebreos, y ka de 
vr:009 oendíeioo qo^ el booece ó gorro 
sea Begro, y ^qoe.no puedan cobrirse la 
catH»a con larcapitelia , para qne siem- 
pre.'sean codo^idósids los moroé : tampo- 
co, les permitMi osar zapatos mas qoe 
del color negro , pues los moros .los He- 
vaii «oarillos y eocároados 9 y no qáie- 
QMi>por:esta'raifOB.qfie.se GonfaiHJhin con 
cíbsi Tile^mk^ademapJos judíos (tanto los 
hon^HMis como bsateigeres) precisión de 
qoilaraetk» aipatos i siempre qoé'-pasan 
p^^dtelanfte de la <oasli4el bajá , ámiide, 
oadi disanto /» i||iesial ,' enaítá, : última- 
vm^^r haala para, paatür por delante del 
QSlím>t> santo de:ló8iméro6 ; y aun eir mo- 
oboaipüeblDá no 'lea: permiten osarlos; y 
vaii:descaUos por todas partes. Bl traje 
de las judias' es bdoif» y elegante si- les 
permitiesen üssff' itoedias y aapatos; Lo 
primero que ttevan puesto es una camisa 
comoiasespaMdas, sin otra diféroneia 
que las mangas son de mas de ona^ vara 
de. langas» íguafanenie de anelñs ^da la 
figura de on endeudo , concluyéndole «lo 
estrecho cerca del hombro para evitar de 
e^ modo qne ee vea mas delbraao;^ des- 
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pofB se plMMD-«ii>]«baii de eolM-danne* 
8í opn nungft certa ¡y estrecbíív tode miqr 
b¡eiigiiani¿tdo4letere y piedras brittaa- 
tea;» lui refino dk inifafr verdetambíeii guar- 
seéída de ora «jr feveiopelo earmesi, que 
dea|>iiea de Kátteló: al cuerpe» queda eo« 
mo^aí foera m wyeitido á la eapaiobu En la 
okitiira sajetaa el refalo y el juboe » con 
una Iqa de ORO y seda encarnada ,: que- 
dando el tallé y ped^ como ai J)evaaen 
n bsan coné: laa mangas de- la camisa 
infterior , etmo aoi» tan largas y» anchas se 
laa omaangan.'dd un modo^ qae atándose 
Ina^puntas de ambas ák espalda, forman 
un hermoso'pabellon de colores: el cuello 
y pecho qaeda. descubierto» y los ador* 
aan>con buenos -collares de coral , periaa 
y piedras preeifnasc los brasas ceítto que* 
da» descttbierloav los adornan con unas 
púberas ó bilaBalelea de plata maciza y 
mtiy bien labiada: llegan en las orejas con 
unos iadores». pendi^ites muy .gruesos y 
gnrndea » de talibrma que oon.todQa loa 
adéraos que eueigan vienen 4 descansar y 
ju gu e t ear sobre >los; hombros ó. el cuello^ 
haníoBdo con todo lo demás hermosa vis- 
tan en. la frente Uevan una hermosa y rica 
d¡áda«ia guarnecida de piedras y perlas 
precíoaas, deiiadaae lo dqmas del peiná- 
is 
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do dbidMé en dos ilv^iiUBiMrit^ , 4M 
euelgtf» batM^bA: espalda» 4 y^ conctaiyeB: 
GOB dos bollas y eoféoiula^dé-oro» Gomói 
no usan ineitias^ adomap laa pieraaa con' 
braiadetes^ ógriUetas d&plaia^niaciza f Ut^ 
brad»5 y chinelas mirjr bien bordadas^ Soñ 
generaIflIientQ bermosáft en .ealremo ^ muy* 
^neiHas y *:alnables« ^Lasícaiodas van tosh • 
tídas'lo misino, coniaidifepencia qneno; 
se les ímédei^eFel'fUo,, y iú Uevaní taN: 
pado 6oii! aria toca ^enciániaday como ai^ 
feese una faja, qoé víeneá paendersé pac. 
la espalda ii .la, otra fi^aidé la cinum Ioü-' 
mando un grande laao^: yiast sedístingiien 
de las molieras, poc sn^ymc^pto bebireeu. 
No pueden vWir te» .quelen Jas grapv 
des poblaciones, y i aun* en .estas . tienen 
que baMtar en bamosaqpamdos de if»- 
moros^t porque en loa demás pneUné pe- 
queños y en el caniq>o leánriMiriaD y atro-, 
pellarian it cada momeUtaJos inoroadela' 
montaña,. qve por lo regular aieropr&ea* 
tan en guerra, y los jodiok pagarían sos 
rencinas y discordias* agenas. ^a se ka 
permite arma alguna ly^ por Ib mismo^no 
cuentan con eHos ni para' la. guerra ntpa'* 
ra ninguna* otra cosa , más que paira- pa- 
gar las eontribúcionesi,. y que sirvmií en* 
todo lo que á los aoms teii es degrudan-i 
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oídas en W8á fe 'eiilensiatt dét^vpalibnr.' 
Cmno'estaÉi erbiáoscon'eéutliijéza^ sa^ 
mbkHi jr i>e6peÍ0 V son - oatibalaieiiie go^. 
bardes, áe ^asMi -y tíeneo «íedo 4e te^ 
do ; pei^^MirMy'lihicea,'8BBpeptyi>le9<yf 
dÍ0pilesUMi á '^iewieter eualquieni ytteca;» 
por m pequeña lÉlerés, ó por congruier*» 
86 con loe deiiut<' qoe ie¿ pueden, ser dé 
afgana utilidad y {Mrovecha per- las raao*^ 
nes TeferidtSi ' Sou; cepaee» dé eftcriflottP 
á todo el mudo «ly aun edlee eUo8>niÍ8^: 
mos UQ se gjuardaB ninguuap coQsidenioioOt 
aunque sean^- padree ^ hijos »' hernianos;^ 
parientes y WD¿ig9^i si los* demias Jmtfnifí 
soB'Io mieuiO't[iieilos de estóimperie/sn» 
puede decU* )r(os^iW lo>(ple déoki Na^^ 
poleón, «qué eran una canaMa que no «ei^^ 
via mas H|U0'i^aMi»veadertfapO9 viejos y* 
engañar áeodos.» !•>. ;. .^. <:t 

Tánger < está distante catorce leguas' 
de Tetqan 'y siéle dé Ceiita), eitiiada en ln* 
misma costa del estrecho de Gibrultár^ 
enfrenté de Tarib , á la parle i^erididnaP 
de España}' es amuraAada y censida^' ootf> 
fuertes bastieées, y es* pisca «de* las- mss' 
fuerteU'^el' imperio: hay pee topeóte dé' 
mar muobas) iKlterias ,^ atraque «us cáñ«i » 
nea n» «estaniasuy corrientes^t; Mlbiea iai£ 

15: 



bay eatodftla cotta coniíinuí legua á de** 
i:9cte é jz^iérdaí : etím f^aUado» todos 
811» ambalé» dehuerUMÜenas da:tebole8» 
y: en panidiiter de.naraiVM.y Umoiieiloa:: 
hay dtooé üMMuladós {[CMrales^ie varías 
naeiéDíéa^ qae^tieDea én4»áos lespneitos 
€(e a^aelb tiefta 8U8 vicétcénaules'f y oon 
aaie moivrotviY^ii baatanfiet: eupoiieoB en 
Táoger , yá; avqcuidadcjs biyo sbs vespeoti- 
voft fiabcUQBí^,' y ya piof teibptMáda ; mas 
ladiei peedá) Ganánar poi^.el tMecior, y 
tíoden qlie ttalerse \o% t^fáriéM bónáules 
generales» ^por coodoetOfdéliMitáeon quien 
8,e enlieedeii en: todosibaciosuLy: macho 
maa cMande^ lieceeitiui meqáeetar al aullan; 
que es pi«c«D'jteÉ0reBa<[tQln«viMa coo 
dioánánl ú aiguaieBiba)iuk>r ( te dan pac- 
te , en enf^ ettsu el cefevido bff/k lo hace 
9)t sultán valféndo^e de. nnade aip aolda-^ 
dos f porque no hay ningún torreo en el 
ifnperib : entonces es cuándo ' d sultán 
^OToede ó lio ,el permiso de que puedan 
ielemaitse hasta su presencia ^ psura lo 
QiMd acompahin ü cióqsuI & embajador 
am una grande «scoUa de moros» con el 
^de que .nofseaatropelladotipor el ca* 
mine» y-fiu^asi^ varias^ tee^Siéelfíene mn^ 
d^ tropa ^nri^aidaei iránsitel pak su res« i 
Qwdo » fMque de le contsirift.neff>adria . 
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teriftcar ra insupeha , en b qbei paMr dé 
todes eslof reqaniu» suelen 'ser insulta^ 
dos y maltratados. Los conolados inglés 
y español mantienen sns córreos con Gi^ 
braitar y España > y por este medio se pne« 
de sostener comunicación en eéte punto. 
Las casas de los referidos cónsilles , están 
eottstruidas i la eurépea bastante regn-* 
lar; pero las demás, y^as calles , son co« 
no las de Tetoan en todas sos partes » y 
es d único pueblo en que losi judies tie** 
nen mezdadas si» casas con fan de los mo* 
ros. No es tan sacio como lQs.dema8.pue^ 
blos de Marruecos : hay un,grande merca- 
do adonde comercian los moros del inte- 
rior : es abundante de granes , ganado y 
frntos; pero no tienen comercio eoui loé 
pueblos de. Europa, á escépcion de los 
judíos y algún ¿toro que con GHlraltar y 
España sostienen un pequeño giro: abas>^ 
tece esta plaza» y el interior, de ganadd 
vacuno para Gibrahar, por orden del suU 
tan y y le pagan un derecho: seígun tienen 
tratado, porque ningún otro puede hacer* 
lo sin el mismo privilegio :. es pueblo de 
diOK y ocbó mil babitantes con todos los 
dé sns arrabales/ -* 

Lo' primero que enseñan á tos renega- 
dos, ea saberse bañar: tímien para ello 
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ohos htAé& 4e> vapor nftjfttcómodos .{Sara 
lodo el paeblo^ eompaestpB ^ett' «na cMa 
eoñ cuatiío:habilacioiies : tárprídiera sírre 
para guardar la ropa^ y •en la 8égiiiida>se 
entra con lanincerior : esta* sala, no tiene 
masvencHacion qiie unaa pequeñas todk 
timas en la" bóveda del techo V con unai 
eorrcdeRas'pa#a poder dar! mas !ó menos 
atmósfera { tienen ona foentefde.ligaa fria; 
y esta habitación estáperfectámente.eflH 
baldosada : ooá tadriiios bailados : alli se 
acaban* dé desnudar, se tienden; y se ea«. 
tan echándose (con uno» cnbos qne hay 
ápropósilo) agua por todas partes, peroé^ 
con regla, y de cnandó ea cuando dicen 
una oraeioxieita para qne el señkir vayalá-* 
bahdotodás sus culpas. La tercera iiend 
menos nrehlüaeion , y en uná'pita ó calde-» 
ya grande '^iie hay UenacteíS^^,- en dis^ 
posídon que por la parte eátorior de la 
hábitajQioii caliáitan, Sf oon el Vaho que sa-» 
lé y sé estiende en teda laúdala , reciben 
el vapora baño/ laváadoseial propio tiem-^ 
po con las mismas ceremonias que en la 
antecéden^o, < para óiyo, electo hay dos' 
cnbos uno con agua friá; y.el.lotro para 
sacar caliente de la caldufa^'y tem(¿iria 
cada uno á su: gusto. La puarta es lo mis- 
mo , no uniendo masiitírependia que *ser 



mi^ ttaa (uUeincí «it agite «y -wspor; |hiqi 
cflisi Bor tíeii6:TOaUlaeioa ni cQÉj^raoion di- 
gbiMif ée ibiBW iqnelapeBaa 40< eolra $e 
9<Mnpeá^8Qdar<^pBr todo €l*c«e#po; ^a 
fid; 80D|eiiSitroJiab|tacioBe»igndiiad8i$ 4^ 
mas ó menos calor , que quiera ,pércibiry 
sei Por cada^bs^ilo de esiomm pbga dos 
cmaAos: hayroUigacion debímarse á lo 
maios una ^ñá b semana» Les Jiombres 
t» ftoman 'por» la oiaftama 'y .las Mgereí 
]ior la tarde^^la» oaaadas no frtiedeii doiv 
fliiv con soi^ tanridos cnaa4o ^eslan indÁSr 
poesías, dasta tanto oo vaywid baño poc 
ser preee{ian< i^el^josa. i;] r ' 

-- Lo«^gWid¿ ^^ haceiirlos^jn^ 
16a renegeos asidnseñaA^iéléolo de fé, 
^é genelnlmniMé se llama la leápla de I09 
caotvos, y dice aai7:Sedtt4eiló^ ilá^v Sídír 
MojanéUteiftetiilá, qoe traducida qníe-r 
Pe deeiri^eteíiso^qae no ftayDios^ skio^ 
Dio6«< yüfirmorqoe sapi^afaila.^lo!esMa7 
koma. Lnégoi<(f«e se sabeiesc»cppia, ves- 
tido de* iaoi*a , ^e ^puede «eatnlnar por tor 
dor^el ii<terMr4l€ÍlAfHoaV''p«es3ies el únU 
eo pasapbi^e iqbei gastan y (fK>r.' donde 80 
eofioce el verdadero monkjStaor je tiene 
pam <^oaier m'^ /camiiieiy.se dirtje todas 
las 'noéheff^á' te eli|Hnas^(ó: iglesias) que 
hay é¿ ebeádf^i y ;rilí encuentran ha*^ 



bhacion |f ccfuida ; pues éfc;ina; ii«^«! 
lídad y oUfgacio» cpie'üeiMn ^lo» veciMis 
para socorrer á todo .TÍag»o\ como.ite 
institucfofl religiosa ;» povoeAo- ha decaer 
aates écímcareieer , pénIaeJdeqiiies Jli>r 
ga tarde,.''':'' • }• • .,.'.<» ,..-. •.-,; 

Tod^ nmro está obKgrido'á reíate ciñ* 
co veees^adükliá la oraoiótD» (ó lo qu se 
llama eá^E^&a decir iiiisft)i; se fto»* 
de de^ehr^eii 4a t{^e8ia^;!en: «i.'Cainpoi; 
en las -cáfilas» ea bn oaáas ^jeii caáb 
quiera otra t>arte , ebottal que sea mLt 
raudo siéísp»' al Oríeotia p^y* que se ha<f 
ya lavado primero los piés^ maoos y cara^ 
Asi dicen. eft.|>ie con Ufs bisasos abiertos 
en acción dé joiplorary tres ve6es la copla 
referida'. JEm siegnidü se Idiiean de rodittae 
y se sientan sobre los talonesy ea cuya poa* 
tura hacen /otra oraciondita;etni^ires ve^ 
ees: despáeabesan el soekt.'Ottas trei; y 
por último^,' sentados como : se. lleva ma-t 
nifestado^ ^eonJa mas gcaipude.dev0cion jí 
sin poder distraerse aunque loa mataba 
en este aeto*^ mirando A suel^i y ^na> 
lando á él con el dedo iadicev. tman ea 
el aire ua :carculo , y en el Ínterin repiten 
la referida copla tres véees» eon lo que 
queda dichála misa» que no dasamas qae 
tres ¿ cuatro minutos» También .cantan lit 



eoph.i0É faK^tdrtñotjcfaicó teocs^ 
pues ééolotiio iMaa. caa|Mna»> 86>aleii 
de .etftetnedio-Im'iiioras i^asiccomb en ^^ 
pa&a toúam i.lat ¿BiaMréiOfftcionés. ^ j 
: .NdiieMnJÚBgaiia eáptéiede eonfe^ 
«M,.ptirqMrflMganiD :^<todo to pei>^ 
doQst Diot^ V )OBaiMlo se: lo .pideii 'con '■ pure^ 
MylHMMjmleadm: es.;ua;eiTor creer 
lo qM^ i9ii%Btoiii6iile se aseglini^ de qué te 
crafiasaiK en un agojero y después «lo 
tapan. ( 

LaÉ' fainas {6 if^esias) son muy 
baeMS edifieios: en el.pftio.Vieneü um 
&ente aiácÉide se la? aa todos; antes áe én»» 
irar , y tanto en ellas como en lás denias 
casas, ttd se puede entrar 'consapatos pues^ 
toa* No tienen ninguna efigie' ni figura al'» 
gana pintada^ por ser contra religión : es^ 
tan muy b¡en> esteradas » hay abundantes 
auRinas ó lámparas perfeetam^ite alumbra^ 
das t en la pared todo ajirédedor á la ak 
tuiía de un Ihdmbre, hay una ^la para 
poner, los capatois» pues nó pueden que* 
dar en el saelo, y aún e» la :tabla los po* 
nen snela con suda » demostrándose con 
esta» que- ninguna porquería debe tocar 
en lugar^ sagrado. Se re«nei| en las igle<» 
aias ]o». viernes ^ qoe hacen sns doiirin* 
goa f tn» enyo^dia hay una inisa y cánticos 



ptra toáodpodylo ,re^tto&adqM ú múk 
üió tiempa; o^pm. capilulo' deliAleorin^ 
Todos U^vaniíia ^rosario fen^la fnano> y 
pasan ligeramenfee^iiscu^itlis mnque es^ 
teii en tertidk>«f^'^oiiverneioiK:ial pasar 
ead|i cueiitatioi^oeirinas'qiis^iBasiiielá;. 
qne significa i ép - él noMm ide¿<Dibs|íeíi 
in» son tan fanáticos yéupcüntiieíosos qne 
«iTiiUndose de sn prosperidad; 'y siriüisisi^ 
teneia^^tan enir^^os^ en^ ía<' nnyw 
preocupación religiosa . . . ^ i 

^ El Roldan (ó ciiapesnMi')iar:pr¡ncip¡an 
en 'Ol tienpei • p^óo mas i méiios que los 
cristianos, peroiestan agmt iéaÉd o qaé 
salga la liina noeirav y la conelayenr cnaii^ 
doirdieha hina' se acaba :>pav|t ello eslm 
observando, la i. hora que sales laego qui^ 
laven baéénmaciías salvas, y «desdé aqneft 
BMMuenioiya nó se puede eomér/ fumar; 
tomar fabaeo.de polvo; hébe^ngm^ j úh* 
tlmamente'^ ninguna otra-cosii dbrante^l 
dia; pero p(Nrla noche» Moflo- que quie-^ 
ran á éualquiera hora/hasta^qné avisaq 
oon un cáfiona¿o:al alba^, ó «oni' trompé* 
tas desdólas torres, qué tocan toda la uom 
che, parai^oordariesel tieapposanioe^Cvf 
y d que lo quebranta, es^róe^rosampénle 
casti^et: se» muy nexactos 'pára-obsef^ 
varel ayuno;, iMies ^hto-las^moras que 



estali haeitoda la eoema^. bomoioñ mo* 
ros qne nnriMí el tabaeo de< polvo, >i| 
otra «aariqpiieéa cosa, áe Iknw que .poner 
m |>añaeIoi dé fonna qmK leí -U^e Ubaaá 
y narices^ é finrde levitár ^fue jendndo jre^ 
piren no se; lea itííjroáw^cti'aiiM «alivieBlocf 
si el vaho: de los guisados xfiíel. polvo :del 
tabaeo. Este ti^aipo'de e«aHre$aia lo fí^ 
san en las iglesias ^ bien captando sus omr 
Clones,' óbieaesplicando 6l Alcorán i\\y 
raro es d moro qne trabaja < y ca«iioa«a 
toda h cáaresKia , redoblando á todaq 
horas rstis>ezos : <eataa siempre embeUr 
dos en stt religión^ parlioiikanaledte en'eiir 
te ttmvpo , i^ <ion tal motivo sotinatutajk 
merite ociosos é indolentes^ lBiportánda4 
les poco el oonsiituirse. enel mayor estat 
do de miseria $ pero al «lismo tiempo 
muy amigos de Jarapioa^ >y de promoví 
goerraspara aprovecharse de sub saqueo^^ 

ó robar en los caminos. • • . . < 

Sus pascuas y demás funciones se :ret 
ducén á- copier mucho y correr la pól- 
vora; consisie esta función en juntarse 
muchos «norbs y' andal! poc las caites jf 
campo cooescQpétas » bacenimbohos saltos^ 
vueltas y renmeltás; sahándoiy.bríncandoa 
tírar al 'airelas referidas esoopetas, jagav 
con etlasibacíéndoles dalr «oeltas y mcílí'^ 
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m^f^ cbiiio ft{ fuera manejáis el pdó 6 sa- 
' ble 9 y por'conoliisloíi sirfter el tiro, si* 
güiendo esta alieniatiTa todos Mi demás: 
al qáe mefiMr lo' baee ó se distingue en al* 
ganas graeiosldades , lo Victbre^ las nm^ 
geres que yéaii pres^M^iar la* diversioD, 
aunque taj;>aéas'ile modoiquétodoloYeo 
sin que á eBas se les pueda - observar 
quiénes son 9 pues lo úniio quese pei^ 
eibe es hé ojo entre la abertuira de la 
manta eon que van tapadas, y áiiesia dts^ 
posición los ufApidaa eos un fiíerlé relin- 
éth amo si faerfei el de un caballo , rer 
j^iénddlo hastiantes veces; Lo mismo su* 
cede con los que van 4 eabs^lo» quienes 
hacen consistir su mayor habilidad en 
marchar á todo escape » bien solos ó en 
grpmdcis grupos ;f enría carrera van tiran* 
do al aire tes escopetas , y se ponen de 
pie sobre las sillas , y por últnno soltar los 
tiros» repitiendo bastantes Veces éslas 
habilidades. ' - 

En una de sus pascuas que celebran 
todos los años i' tieÍDiett les bajaes una es« 
pecie de revista de todos los. moros de 
sus respectivas provincias 9 por consi» 
guíente , vienen los del campo y oleínas 
pueblecillosá las «capitales con armas y 
caballos; y en Tánger se reutiea de in- 



CMterfá y fed>aBeria aigiiMl aüoaqtiliiQA 
é veinte oiil'hpmbres : ceda eevtla ¿ peen 
U<^ , tra^ . se iMindera ó' caHendake, que 
es por denda seeonoce k (fai péilie 6 peer 
Mo comespeode , esto es , bajo qeé saoh 
to trae seseiat é insigoia» ,qae es el eooif* 
bre que cada oeipniiento tiene. Sefentanf 
i grnpos en toda.la playa^ y.^foman «nar 
grande Ifai^» tf^e ea estol consiste el tteif 
mas é menjM. ¿nena la íiinoion. de aqpiet. 
ano. Alliíséiestánhacienderfeego» prinr; 
cípianálo por^f na; pnnta, y hasta oonclail^ 
la:0tran0'Viielveé.á principiar» sígnieufi 
do esta aitematiya por espado de una. ho*; 
ra: eondilidaelfaegOypasaiiidelanledel! 
iN^á, que (Sale.á pnesofiíefiíkto » y lesalu'»: 
dan ooD una poofiínda reverencia y uni 
Tiva f retirándose cada onal átdende me*r 
jor le acoindda. En estos Ores dias. que» 
dura stt alegicia; y juegos^ atanda d h^í 
qne todos lois jniUos y enroj^eoS no salgUa 
á la caHe parülio esponerse ¿ ser maltra?*' 
tfidos por los moros del campo. 

El bautismo^ ó circnncisioii» tiene su; 
época en todos jos mese^'de^. setiembre;» 
para cuyo eCsélo.da orden el snkan , ast 
oniuQ en Espain avisan lee obispes á: lai 
confirmación*^ iiqae los monos jUamau la- 
pascua de la crisma. En estos tréa 4iaat{ 
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t»iibi<» mmidbw>i^ogépli:lfad tos n^: 
negudosifiar» este oi^etd^^péifó'se librtin* 
la mayülrpaitib^v ponqué enda»^ dhis sefia-^ 
lado8'huyeii<'i>ísi9: moDtaña9'','<¿We9coa-* 
den en lospufebk^s y salváedo^e asi/ pués^ 
basia' otro afip» ^^ rádi&ciew^fttcukades' 
jNir& iVEtcárlo^^niíiGonsé&UiiMeiiio^det indi-' 
vid«o /fíor^tire as^noa ópéradion orael y^ 
peKgiro8á<^étt^edatt QwnzM^,.>y ao com<>^ 
sbiK^pee^aerálménté n Eépopa^ Sncede^ 
á'la ope^adbft > nna ^raiule hemomgh^^ 
después la 'ghifgreiia I . j^ipoT' filtimo U' 
nuérte^ ciMÁ^ sé voriies^ameS' ^o«i 
mnéhos liedlos; ^renreg^doi^iái qaiends - nd» 
Ibs eÉrabámconvo-ora néoesi^ió» y par< 
lo misifaa pnóhibi¿ et jsultáúque. nadíe^ 
lo pudiese fenfiearoon^eitosv y si crnoi^» 
do él biikandiiaev pai^ettldar en tales' 
diu^ de ous aUntentos y^ medicinas, y no^ 
e^^érloi^ & <fUQ fo^sep ^teUmás del .<uh< 
priebo do tos dews» nionMí¿;Gob'«steinKH' 
tívo no: \o9 persiguen ni obti^iaíii nuieliOy 
mirando esibc^ma demasiada MUerencia^* 
apeteciébdo kilo que sé>obsePV^' bien to- 
dos los á((^COs' f eligbsos ; ^&ó tío pueden* 
oasarse>isin éstiaf< cirennoidwSiiss > aunque; 
tainbieft'háy<nm¿hos: que ^io^iteiüíicaD mr 
esle rei{iHsit0''qpse se 0C|ulta por Msbas' 
parles.' ': I ¿'ji-ih ; . '-.¿j-jtl \'.. . z^* 
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6ceapáiida89'-4e todoftUsí-pviesMiiMrde* 
Et|iaiMi,i<pe «náusea MMhcattn*» ^.odoMil» 
españiol^;áft'.pet«kk)n4ot /4«riC» líbeolMli 
para aim ponto túmm da.Eapafia^ Jasi 
oU%a.:d64ifi&e'»]nod0¿ qv^ r^. abrace» I lal 
LeylUboinNaiM^ ¿ dewlv^irio^ a^ gab¡ei4> 
DO eapaM4;(lyiaata es Ja^tfiaan dé.vene> 
preeisidLosri'.Maieiii;^^ fA ptetífidéf 
que por,fNirbe.de iO8;eriatiaQ0« «0 le& tkky) 
ne préfiaBadoieD aquM^Miis^^para ftuMniaH 
se los. i9firiiaa»del castigo QiMl.q«eiadii*) 
daMemame «o eteteiM- isM aVoa' q» sM( 
raspétítiToaipresMíoa; yse^ puede: oontati 
que jmy:; lo «leaos mU? y/<|iwieiitQa^{eai 
soio^el iiapariD de Ibnroecoli» giaiíetidoi 
y a«itt6rg|dos.eii lamayat* laiaería y deftes4^ 
peraeioB» per los moliv^ .referidos. : . ; . a 
Se poedf casar .na» 1001^: hasta &ob: 
cnatr^ mnig^Kés» dívoijoistfse . coa . ma^t 
poco vkotímj rohrerae i.catarr la 0109^1 
no puedé-hacerio» á. meiMs 00 se Ie:déi 
mab Tída^ó ie falle tiiimairido al tratar 
de la! boda ;.perQ «no ú/otroiUenea qae: 
Buiotei|evá: les hijos bastaique estos pu)»*» 
dan ganarse por si el soaieilto y dentaa> 
necesario para bi vida: mekrsetpuedeiBrOSisaír; 
ana yon dinroéekidos, ilileriflt no pasea- trea» 
nesea^ ipanu observar si lanioaer qpodil^ 



eii4^arttad»/< f tátier qatewilehieiMMittner 
eii»e4le'>eaBúí*M''Mja'qii6 i]fiee;><ed eéid se 
dMVÍeDé eik'll^ «Mpitukddiieí>d|rt.iiM 
slMliio<,i«ó ^dltti^íof>«iii9&el'e$cribaAi> qoa 
lesicsisév^'éaááD sntcíias vee8$ sissater- 
loi lOB^noviasy mi !qie«o6!c0iioe6r8é: * los pa- 
iher-s6 ^QÉtílav haeén^uoai fimuMi inay. 
eueca de mmIi^cmí, ceiso tambíAs «Ha no» 
m^eiiá éni^ tÁrgta^'7 se a^istatt ds^Hes 
embo si faeM'idiniíeaaiquiéraitsiofa'; Con-: 
fermadoi eff'4Q^^^e|>e dapétnotio de 
doie'i lá inólfa;' ya*éA el lüooieóltov ^óyá á 
¡Amos,' 1ó ^e le»debé dar (Ntra restir, y lo 
diMMialnieim {Mim comer, y^por^üAiimo» 
lo 'que él m^ disbo 'darle partiéokirBien- 
te^al'ij^'e áeto^noviá (por Mer deroeho 
de'CMaráf SQ h^ la primera vea>rpiie8: «pe 
habiendo salido de ila patrisi fxiftestad^ ya 
mtienéacieiicífioiai'boda giie^sf ofre&- 
avjeon la miM»áijai'£exigÍFppF«u fiarle 
derecho alguno nA obligarla coniroisn yo- 
Iniítad)/ se cierra el contralo mátriinonialy 
vali'd casa del adtl ^d escribano)' y ebn 
aaRfeocia delcadit '{6 cura) estienden la es- 
criUQH» y qaeda^heeiía la boda: los padres 
seio eomutíicam'á los hijo% yno..tiene& 
aoeionde deflbaK^érseló»' sinóv CMÍórmarse 
oon \ sn Toioitad; Gl dia qné han Iseñabdo 

para' juntar tos 'áó? íosy cadu uno ' ;C<^ida 



tiffL^ casas : alltentr^ieneQu /^n^pi^.cdii* 
tjip4Q , bailaijdjt) , jr . cójníeiMio *: , pfero . h^ 
uiii^f^ estaii.sf|>aradas eq el 9uartp de 
la '^oyía , y Ip» k^mbres eo o\rq i qoQcluí- 
4?^^ la .fiesta Ueya^i á. la, novia al l[i^qo muy. 
^9^' y i?!}aw^lQ,yH^ve laadofjfai)* muy; 
l^i^fi. La pinu^xla ifara» oíanos, y pies« con 
Úl^qaete.^ aÍTpb/o).,y, lunares iie^jirq^ : en 
^^ujda lá inetpn en noa janla , 1^ cual 
i^ren coiíAiaa sá))aoa p^i^^Ui^.jip W 
{yaeda ver, .y la adornan pof fnei;a..cQii^ 
i^Attcbas cintas y. flores ; )a .^eneu una 
ni]ia:.dicha javia» y¡la van so&t^ííondoj, 
cantando « bjaiUa^dp,^ tirando ^/nai^^ho^. tí- 
¿of / y tocawdo ,1a /núsica . l^l;^^ ,l4 caí^a. 
del,,Dovio f. ai^gne^t^mbien le'lia^jp^0a«^ 
do..ya..por el pueblp ^nnn .oal^^ltp^,. qiie 
auM¥^ °^ U^X^ J¥^!^ «. sitt^mbá(¿^ )p,ta^' 
jfí^ qon nn ^pt^.^. n colgánoolp fnficlia& 
:irnias » lo p^seanda^es^ ipoi^o.jp^ ía^ 
caUes 6. caigypó^ ,y l^^íos sus ainig9^ 1^ yafi. 
ce(9br9ndojb bo^apcón una /nú^jr^/.y! 
t^cjéndole aalyas j^pr f odas pajCt^* LifegQ 
qife Haga la no^vig), í/ai colojcá^n.j^n ^Ji cuan- 
ifi g^e ya tienen {amparado.. y |a4or,nado^ 
donde ha de^ doi;^Í£ cpn su marido : aUÍ . 
icedoblao las mngepes sus cántiqbs . y bai- 
le : y ío mismo hacen los honlbrps .con 
■ 14 
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el noVió éñ otro cnártd séj^iraao. Oasaoiüó' 
es tiempb de que jprase iá; novio al caar*- 
to déla novia, lo ácoiápáftan hasta lá 
puerta , y diejándolos"sdt(^ v los cierrün' 
y se quédah esperando. Liega el noirio^ á 
la cama 'donde encuentra á la novi^ «eií^ 
tada y tapada/ guar<&^0 tin profioidd 
silencio t'^ la' va desnüdánllo ; y. entonces 
es cuándo 'ie' yon por la primera vez; am- 
bos cói^sfdérSkÁ si se ^stán ó no ; el noí-^ 
vio ái entró sú consorte con la condictoo' 
de la virjrioidáfd \ sa acuestan , después 
^alé á'la parte de afuera, tifa un páñtt- 
í^lancd ; que tepia la' novia debajo prepá^* 
radcT, 16] toman todds lo[S que estaban 
esperando para Hevát^etó á los piadres de 
la notiaf , y entonces es ciando se désen- 
g^dán'de'la buena ó tnalá éonducta- (¡ne 
ha tenido la hija. Sí há sido buena/ fié*" 
van á' los^ padres et referido paño cóft 
mucha «música , tiros y algaliara ; pero 
si no , marchan con uñ^ profundo silencio; 
en cuyo caso' tiene derecho él novio á de-^ 
rolvéil^eia al padre cuando quiera, y pier<>> 
dé otro tanto este de 46 que tenia trata* 
do, porliabério engaftaído en las señas ó 
demás del contrato ; pero rara vez sucé^ 
de esto, pues saben lo bastante las mo> 
ras sobre esta materia. 
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. Las iniíM<i9^^ dp los morón «onsUtenicia. 
llevar «KM^bos boin]>qs y >«9aiflspeoiefidis. 
dbrtiiele»» coa ipie toeafi.flos á trea.ioK 
catas rada masí eii:todQ.elMiiipQr¡Oi. síH) 
quQ jamas se vane e^. loj jiisss |i^«|íQM>: ^ 
ta música ó tocatas , se parecen en un to«' 
do á b armonía que en España hace la 
dnhatna^ para que bailen los osos, ó una 
especie de gaita gallega. Los demás ins* 
trumentos de música particulares , no va- 
len nada, y son en un todo estraños y 
opuestos á los nuestros. 

Los entierros son poco mas ó menos 
como en Europa , sin mas diferencia que 
no necesitan ni para auxiliar ni para en- 
terrar á ningún sacerdote , pues todo lo 
hacen los amigos del difunto. Las muge- 
res, bien sea en realidad , ó bien fingido» 
demuestran el mayor sentimiento: lloran; 
se rompen los vestidos , se arañan la cara, 
y se la ensangrientan mucbo, se tiran de 
los cabellos , y por último hacen muchos 
estremos. Todos los viernes que son los 
domingos, se dedican á visitar en el cam- 
po santo cada cual á sus difuntos, le ha- 
cen compañía al lado de la sepultura , le 
rezan ^ y por último les dejan unas guir- 
naldas ó yerbas aromáticas» hasta otro do^ 
mingo que las renuevan » si se han se^ 

14: 
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úMéo. Bd este estado les dejé la rela- 
ción' de nii^ Mbtoria á los Duaimros y 
deiiiás para dar lugar al descanso, ofre- 
ciéndoles doBttnaaria al dia siguiente es- 
ptteándoles eli^tb de sus costnftífires. 
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CAPITULO XI* ' 
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Después de habernos desayunado y 
arreglado todas las maniobras del barco» 
con la mayor ' ansiedad esperaban la 4;on- 
tinuacion ofrecida, y para complacerles 
la seguí en estos términos: 

Todos los moros están armados y dis- 
püeslos para la guerra;, pero no se llama 
moro de rey ó soldado , sino aquel que 
percibe suddó. Este cs; muy corto, pues 
los de cábatteria no tienen mas que trein- 
ta y dos reales mensualmente» y los de 
infanteria veinte, y uno« siendo de &ii cuen- 
ta mantenerse y equiparse de todo lo q^- 
cesarlo. > 

Guiado están en pax tienen precisión 
de abonar cuantos robos liagan si se; co- 
meten antes de las cuatro de la tarde; 
' porque á esta hora se concluyen todos 
. los trabajos , y nadie puede caminar sino 
•ecMn su cuenta y riesgo. : luego que ae ha 
. aerificado . el robo , . dan parte al bajái ó 



alcaide del término en que se ba robada, 
y le aboiKol^elImpórte á cuéiít^ de todo 
e 1 vecindario ; pero se detiene para ave- 
riguar si es cierto lo que dice , ó basta 
que parece el robo , dándole de comer 
en este tiempo para que no padezca de- 
trimento alguno : mas si están en guerra 
en la provincia por donde caminaba el ro- 
bado i en ésie easa nádá tiéneni^que recla- 
mar / pues se desentienden de tódó. Lue- 
go que se ha dad<^ parte.de un Toho » in- 
mediatamente cofre la palabra y isalen á 
caballo , lo mkfiió^ qucr emmdo ^el robado 
vbce^ pardque aeudsin ásn fsvór, pues 
-en iiDo y^tro caso , Uj^oá los poros tie- 

' «Mto precisioii-tlQ áeudir y aiixiliaflo. Ha- 
cen esta Hamada' , snbiánddsíé í lo mas al- 
to ' de los cepr os ó • montanai' ^ • donde to- 

' man un$i manta y rfaaeen <;dnia qub están 
sacttdieiiáo entve dos y; al 'momento acá- 

* den :' indagan^ , averigqan ^ y buscan de tal 
modo , que por lo regular siempre parece 

4o robado'i'puies/aose tiene naf^oná con- 
sideración , y «e afcttsan unos á otros de 

; tal forma ;que> hasta en, sus mismas frmi- 
Kas lo verifican /asegucándose que de ca- 
llarto faltan' á la r^igibn y part^etriarmen-. 

•te decaen ife ih ¡gracia del profeta Sfahp- 
mü'f 'pero esta justicia rara- ves »icede» 



porqoe casi siempre están en guerra ctuuiA 
do se roba* Todo ladrón tiene penia de 
cortársele pna mano ; si viielv^ á robar, 
íe cortan la otra, y por último le quitan 
\ík vida>: para cortar la cabeza á los reos 
que sacan al suplicio » no necesitan pre- 
parativo algunp , lo sacan entre dos ó tres 
soldados, que lo llevan asido miiy bien y 
le hacen qne él mismo vaya publicando su 
delito ; le obligan también á que se vaya 
auxiliando, y cu.ando mejor les parece, 
el soldado que ya va preparado detrás 
con un buen alfange, le .tira un tajo al cue- 
llo , que si jQO es suficiente , está dándole 
hasta que le corta la cabeza ; mas los hay 
Um diestros y forzudos , que por lo regu- 
lar del primer golpe se la cortan: luego la 
presentan al bajá para testimonio de que 
jse ha ejecutado la sentencia , y da parte 
al sultán en satisfacción de su mandato. 
Mo permitejí hablar á los renegados 
con los cristianos » porque sospechan que 
es. para tratar de fugarse , ó para faltar á 
J(a religión mahometana , bien bebiendp 
vino , ú oíro licor , ó cometer cualquier 
otro, esceso de los cristianos. llenos los 
dejan residir en los puertos, pues tienen 
los bajaes nna real orden que lo prohibe; 
Mn .eipbargp , hay mucha tolerancia ppr 



1o$ bajaes y alcaides en* éiite párticurar; 
pero cuando üiejor les parece los mandkñ 
iprender j los inteiiiáti hásiabl depósito!. 

"fienén los moros -soS sagrados como 
eiíEspañá, y aun con mué amplitud; Ei fü* 
^ar sagrado toda iglesia y' éi*aiila dónde 
está enterrado alguh santo / si se agarra 
en la baile , casa ó campoV á^uno de lo$ 
santos de la familia deMahom^, también ^ 
sagrado ; y por último, sí el sultán hü re- 
galado alguq caballo (en cuyo caso Je cuét- 
gau una señal para distinguirle de los de- 
mas) y si él delincuente püiede asirse áe), 
ya no te' pueden castigar, porque asegur 
ran qde tiéiíeí el caballo él goce de san- 
gre real : pero ningún sagrado vale atti 
mas que por todo el tiempo; que el delin- 
cuente permanece en él, pues al momen- 
to que to dejan , los prenden y castigan; 
)a&i sucede que por lo regular permane- 
cen allí , hasta que se compone y arregla 
el asunto con ías partes agraviadas, b!en 
resarciendo el daño ó perdonándolo , y á 
yécesy se arreglan en el castigo que ha de 
sufrir. .*'■'- 

Son tan fanáticos los moros, qué créén 
coñiQ cosa cierta en duetidets , brujas y 
hechiceros: para labrarse de ellos , en 
muchas partes cuetgan las* calaveras de 
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los Caballos y ínulas ; porqtié aseguran 
que es im remedió muy- bueno eontra 
aquellos ínaléficos. 

NÓ pueden- comer ñiq^á ¿ame , sita 
qiie éste degotlada según ínanda la reii- 
gioD. Toman el animal; y miranda faáíéta 
el Oriente , le degüellan pronunciando al 
propio tiempo Besmélá, qué quiere decir 
en el nombré de Dios. Para que se pue- 
da comer \ deben haberte cortado' todas 
las TértebraSy antes de qiiebafy a espirado^ 
pues de lo contrario tienen precisión de 
tirarlo. Los cazadores (que s6n muy pd- 
cos ) al tiempo de tirar á la pieza, dicelí 
la referida palabra Besmelá; y si antes* (fe 
espirar no han llegado á tiempo para de- 
gollarla, tampoco les sirre ó la tienen que 
vender fingiendo que'esí muerta con todos 
los requisitos necesarios. 

No se puede pasear en sala , plaza ó 
paseo , desde arriba abajo como lo ha- 
cen en Europa por ser cctntra religión , ni 
menos llevar las manos puestas á la es- 
palda; Tampoco se puede saltar por en- 
cima de nadie al entrar por alguna puer- 
ta ü oti'a parte' que están sentados ; y sí 
se «verifica, ie mandan 'que deshaga él 
brinco, pues ademas de ser pecado «dri- 
cen que se iría jsecatidó y cinfermaRdo el 



pnfgsto qae esUba sentador Siempre que 
86 priocipia á cqnier; ó á^Jiaper alguna 
cosa, dicen la palabra Besmdá» y, cuan;- 
do se concluye pronuncian la de Jandui- 
J¿, .que esta quiere decir, grapias á Dím; 
enJSn en todas cosas repiten dichas pala- 
bras. 

Sus saludos son bastante regulares: 
los de una misma edad se tocan las ma- 
nos derechas . muy ligeramente, y cada 
cual se lleva, s^. propia mano al corazón» 
.como indican4o su pureza en la amistad 
.y cariño , y cuando no se la llevan al lado 
.del corazón ^ se besa cada uno su mano, 
y concluyen preguntándose por su salud y 
jd^mas ; pero ^l spu de diferente edad ó 
personas respetables , tales como* el ba- 
já, alcaide, cadí, santo, y ancianp, en 
este caso , los menores les dan una cabe- 
zada ó reverencia, besándole la manga del 
vestido ó encima del turbante cuando es- 
tan asentados , y sigue después la pala- 
bra , etc. ^ 

. Todos aman la soledad y el retiro, 
por cuya razón tienen muy poca saciedad 
.ó reuniones. Se sientan en cualquier, par- 
óte de la calle, > portales ó. c^iopo^, y 
^mpre con el rosario en la. manp. No 
•<;Qffocen mayor r^qpeo y delicia que las 
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mvfperes , el eaballoy la :esco{]íeáii: eom 
las mHgeresdeboásegurai^quíeiio espor 
. amor , ni eariñq , sino por áa- estnemado 
tempemñento ^ píiies á pesar ¡de eétár ca- 
- sados con iiná^ ^os \ tres y eoatro nnige- 
res y tienen tafl4>Í€n jóvenes de su mismo 
sexo , de lo que sin dndá son. eausa. sus 
* al&Bentos ó dima. Es inefcplic^le la re- 
lajación de oóstnmbres que tienen : sobre 
este punto ; y sin embargo , son .por or- 
-gotloé ideas reügioSsas muyceUsos y adns- 
-tos en estreno con sns ntugérés. Ellas al 
Tcontrario , « son- agradables j amorosas, 
tiernas y espresheas , aunqne las tratan á 
las infelices del iiodó mas tsniel é indi- 
ferente : las hacen trabajar mas que lo que 
les permite su se»>: las enviáa par leña» 
las haeen moler el trigo por unos molinos 
de mano que tienen en cada oas^: traba- 
j2úi la mayor parte de ropa én .unos tela- 
res que casi todas tienen ;' y en Kn , otras 
«muchas cosas á esle tenor , que puede 
decirse son las muías de lá casa^ A lodas 
estas faenas llevan al mismo tiempo á sus 
hijos pequeños liados y sostenidos én la 
eqpalda en una especie de mantas» y á 
pesar del n»l trato é indiferencia que les 
tienen sos maridos, los respetan conside- 
rabiemeitte V y vivien con la- mayor coíl- 
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formidád por no conocei' otra cosa en el 
trato sociá. Son tan lascivas» qne á pesar 
de los grandes castigos x|ae tienen , pare- 
cen á bus inas prostituidas en Europa^ y 
esto lo causa no poder sasisboer y cum- 
plir con ellas el marido^' pues estando ca- 
sado con ñas de una mnger / aimque se 
haya' estipulado en el trato que deben 
dormir con cada una por dias » semanas 6 
-meses > siempre se indina y pr^ere el 
-marido á la que mas le agrada, y enton- 
ces la envidia ó competenda trae resul- 
tados de quimera y guerra continuaren 
cada casa: tanto por esto- como por. sus 
inclinaciones y se abandsonaii con éí mayor 
esceso. .Cenro las castigan oca todo rigQúr 
sisé las, pilla en alguna infidelidad , tie- 
nen mil ocasiones partí' hacer su gusto 
-sin comprometerse , y rana vez se verifiea 
ningún, castigo. Es de- religión no poder 
entrar el moro en ninguna casa i m«ios 
ño lo coqsienta el dueño , en cuyo caso 
para no. ser vistas se retiraíi y esconden 
ias mugeres ; esta es la. razón porque no 
pueden jamas sorprenderlas. También es 
'de reUgion.qae las mugeres ivayan al ha- 
•ttó wd; diá al menos en la seteana : con es- 
té motive^ se juntan alli las amigas, y 
-fraguan é: inventan todos jsus enredos. 
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pro^giéfidoie mitaamaite e» aus^plaiies. : 
Se caml^ii la ro{^a , y cada ooat se va á 
evacuar las citag que tiene : íoí ^ por mas 
que el marido la taya siguiendo fausta el 
referido baña, como después .sale con 
otra ropa> seüo sigue á la otra- miera que 
efectlvamentJe tteva el vestido de su mu*« 
ger y y se queda á la puerta deh casa en 
que dicha mora entra : degpues su mugep 
propia f que ya vuelve de la cita que te- 
nia y se eqtraen casa de su amiga delan- 
le del marido^ que estaba en. la pnerta es^ 
petóiidola, y vuelve á salir coa su ropa 
propia ; asi aunque el marido la pregunte 
y reconvenga ; pone por escusa que fue á 
ver á su amiga que e%t9¡b^ eafermá , y 
quedasatisfecm: icon este'yotyds enre« 
dos al mismo tenor « jamas pnMde- descñ* 
brlrse la verdad.* Se pintan la cara con 
agujas y colores^ cómo les dib«^a que ee 
bacen algunos- soldados « preBidiaribs y 
marineros dé España: como bo tieneii 
beDo en ninguna parte del cuerpo' por ser 
ctmtrario á la reKgion , se pibtan también 
en ias partes mas reservadas én igúál del 
belfo, flofres y otros ramos y dibujos de 
víHriós colores/- éon el fin de agradar 
mas al hombre ; pero esto lo hace solo la 
gente ordinaria y mas abandonadfi , pues 



las deáo^jdaees dftstifi||aidlas!lo tiento^ imr' 
bajeza.^ Na quieren á jriQguo;^iin»peo« ipor 
qae.su&gjistios^ tratos: y dKV^rsii^es » son^ 
opuesto^ efarinctódoy 7 la'deltlas porqo^ 
son faiiálicmcpti estrémo ^n aa religioií. 

No tienen: maft fóturí^as que de jabón 
Mando , de océite > YJdjríadl»' basto , $uela 
y e6rdohia;^pues lod<> iQ.deo^as se lo.ba~ 
oen ellos^en 6I1S casas, 
-' . Las casas. de lastnoras-, son jgttales 
poco maiéimoBosá las de> las judias qiie 
ya Heraii^s manifestadas ;^ y ^^lo se difo'' 
rencían ' eo^qneí antes det enürar. en el pa- 
tio ;ó enfir(io>díei la <;asa'^,ifen&n: ^i^uao^ 
peqnettcks eaiH«jones que dap rvneltas yjje^ 
vne^lás. cimbel éo: de q^ecllsodo Uaoieii 
t«igan;;lngar/despueS)dQ abrir de no «^ 
vistas :laé;aN^eres; ^si^esique elsaoiró 
caando.Hania tkne pi^cibio» de.retmirs^ 
tres d «nMi&Tb'pasosá.te^erc^a ó izquierr 
da.dé Já» finerta » petú Jamas al : ñrenfie,' 
para dair.Iaguráque .se;ifetti!9 ó se. tape 

Tteneft dOs pasQP^S iosda: ; 21(0 ,' y hay 
|»i*edistphMde.^jDíialar átamenos un carnero 
en «ada. jQiatrimonÍQ : lo componen , ado^ 
bán y guahdaii:cQmo:si) faera,. la mataras 
.de i^erdos 4iié se haeeporsan. AJidres.eg 
£q[>ana»; úé muñera que. |bms$ dos pas? 



ow» sl4í«y tiik el imperio treStUfilleiieiB de 
xnatrimomos, matan ooto'óklietmiRdlie» 
de eamerM; y e& tiempoi alguBo matan á 
ningim^ aniftial que no seaf -dafiiM por ser^ 
contra ^reiigveii á ño -ser paria aUmeii*^' 
tarse. " ' ' •-''"'' • • ' •' ' - ■* 

No eottoddn la ittlpv«tttav>hospiialeí^>. 
ni otro^e^^^iittidneo9Í'y sfc sólo' tienen^ 
con abnndatfeta' escüeliv»; 4ia«ta I09 m&túp 
qne bay ambniantes enf et emapOy donde, 
nada les- 'énMIañ mé q«e las oraciones 
rdigioías, leer; escrflílír y dimtar. • '«-í- 

No tomaiiprecanetotí alguna cnaoidbtey^ 
enferanedadeifií'couiagiosas, como pe$te6;> 
oalentttt^s, sbrba, iftn;y oWaft eofermedar 
des^ pórqdd aüegtíran qite ^odlé lomttádsr 
Btofr,' f'üo ^beñ guárdame de D»db, y: 
duermen y-'éémen jirnto^-^ftiu la >me»or 
apretirion'iii ir«pttgíi¿ioia; ' ^ 
• Todo» lés' añots stf Ito «no- 6 des bare»^ 
m Hééa' (ó^^nsalén) eáff^dos de moro9 
que iM^á\a» peregrioacíobeft, y caandoi 
TMven;icOi^ solo habef i4sttado al Profeta 
Maboñía, qáédatí hecbós Já¿hes, ó nobles;^ 
j^éro W;se'iéS' tiene o«ra coosiúeracioniea 
esta cátéjgioria^niaar qáe: peder pasar entré 
lés demás Aióroe, come inteligentes, por 
baber «eérrido raucbasí tíerras; y también 
parar dldtiii«iilnfe por buenos moros, a^ 



C4W0 ea £»pan) tse tiene 
á;rW Imeii crj^aM». . . . íkom 
j: ..yaAlambi«»par.tierra á la:irQfer¡4)i4>e«. 
r^oacioa» ga^tw^o jm afoj^^f^i,^ ca- 
mkmt maotamémeltse 4e Ip qiüs fe»^ dan ea 
el tránsito. Para distinguirse, llevan e.n un 
palo Idrgo üQ'teAtWfillirte ó band^Ra peque- 
ra de vario&.c^lQOQa^ un grao r^^ario al 
ooetto, y algiitttii$ QUM;fripleni5. ppmo los 
p0r!^íiioS'eiiropeo0H i . . 

.Ko. hay ^11$; ofimoas que las. de las 
autoridades^r-que^ ^^ consistía en sus. 
ei8(Qribanos que lfovw.Apuniiea de, todo lo 
qiieipP9ctican, 9000^0 ^souinatnimpios, re- 
p^^rt^^dei cpntríÍw9ÍQpe$, su i^U*ülMPPÍon, 
y. .atembas <^jtra6 ociiaii ; los^jB^idí^f^^s.obis*. 
pos. llf^aii- igualen ^api^utes.^ ^.m^rimo- 

Hay una hennuudád ó c^c^^ que ^ 
Umuau los UhffmMiVl^ tknm po^ patrono 
¿ samoá'SkUv/^ei^, qui¿ quiere <i^QÍr ^^ 
glmdkm, Criato,^ y á qujeii h;tif^nen Ja, 
«ayor véa^rActou y respeta ^.p^r ifi^ngu- 
rariqne *rja pHipp^da Mahoi|»a;ges j^ft^^^cin- 
eiefkioide ello^.e^ iot0i*cesor 4<fao/Q¿^o de 
lo^'.imposiblesj.fií^JQla, c^pad^jos^f; santo 
áe. fingen muobf)^ isM^os^que ^t^anen su; 
gracia ,. esto jep , :q^£| ai auu^^e} ^ fuegp. les 
^u^ma^así iK>OM^ji^s^nGOHibiistil)Íei!fpsalu-' 
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dMiores 4ne se flogen en EipaSa; y pov 
esta caoon se fiUan eaesia heroiaiidacl 
engaikiaidD al paeblo con mi embustes, 
Llevan culebras vWaa 9 ¿ las <|ae hablan- 
dolasen, el nombre del «samo, obedecen 
tiodo^ aqoepo ^pie se les manda: son tki- 
rhéros ó sattímbanqub, que con ^os 
embustes y tontería^ engañan y sacan el 
dinero i las ccédnlos é inocentes. Tienen 
naa fiesta eada ano qae se jnntan todos 
é la mayor parte del graaniknero qne bay 
milaelmlad y corte de Meqninez, que es 
adonde está' la ermita del santb i la orilla 
de la ciudad. AUi celebran su fiesta por 
tres días»' en los cuales dicen H>s despre- 
-ócupados que tomau un poco de solimán 
con. leche para engañar al mmido estos 
chalanes ó gitanos. Se ponen furiosos» y 
se embriagan de un modo muy Taro y e&- 
trafio , pues ademas de ponerse encarna- 
dos hasta k^ ojos » qne desencajan con 
luas mmdas atroces, baUao, saltan, ahu^ 
fian, braman y chillan todos á un tiempo» 
.y eoionces es cuando aseguran que están 
-mk toda la gracia del santo. Forman en 
ios tres dm un corro ó rueda, y los isa- 
f^ea ó héffmátoos mayores están con unos 
grandes palos, con mucha circunspección 
j respeto >> fiíera de la rueda ó circulo 

15 
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|Mim el que se ^pare y salga de ^& sé 
deañMifide en saiocura ó embriagiua^ cas* 
ligarlo en el acto mismo, y sin dqaile sa- 
lir , le declaran fuera de la gracia del 
tantOw Se <$DeBla mucho de esta gente, 
pues asegtiran que cuanto seleapresenla en 
¿I rueda en tales^ días > lo devoran y des* 
aparece al momento > coiíiiéndosdo todo» 
sin que quette s^al ni rastro alguno : di- 
cen que muchas veces han prohado loare- 
yes á eeharles tigres, leones, toros y de- 
más animales , y que al momento los haa 
despedaxade y comido aun los huesos y 
astas: en fin, son engaña muchachos y saca 
dineros ; pero suelen suceder desgracias, 
y por lo mismo: en tales dias hacen reti- 
rar á los judios porque de no hacerlo, los 
atropellarian antes ó después de la fun- 
ción. 

La ciudad y corte de Fez , eati eitna- 
«hi en una llanura á unas cuarenta y cin^ 
co leguas de Tánger , tiene unos ciento 
veinte mil habitantes con sua abededores 
«ó arrabales : está amurallada y cerrada, 
pero no tiene cañones: hay muchas ca- 
lles sin salida , y de noche tíeneb oMichoi 
barrios que no se puede saKr ni ündar de 
unos á otros^ después de las. ánimas, pues 
los cierran con unas puertas que ^ay al 
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eüM^lo. flyilMñ^dri «rila» es. mu]^ gmiM* 
4e, eiti ihvaKlo mía orilbi dalacMad» 
3:jodoft 1m «df^adddorai de Fé& (e$Mi po^ 
^te4o6 de bnerú»' y jardHiM: iieae»;am* 
éuf igleeia» ca» sMii^ifieMtocref y edi- 
fleióa: MiSf QWft'iitffieii haftla ^^aft« é 
qainto püo ^rv |od0:c#iisuniido por. el or- 
deDj ceksüuawre^delos jurabe»; ani ca*- 
iktiiialsia, eaire(Aaa/oiciaraa,.ciieiaa, y 
ain :BÍiigiiiiaaiii|eiria : hay «d gnm-mer*- 
jeadt^ donde todoa tes.aiorea de iis-eerc4^ 
iftaa haeett. ae o^Qiercío, y pam idlo.se 
ibaiteceii de* lea. puertea de aip. imperia» 
<le lo poco qaie se igtra.eB éh Loaeegroa 
f/ai^ Iraaa del ulterior , ae v^dea^n eaCe 
^mercs^t toáiíeoéD eocerradpa en un 
ctonal; y elqoínprador » hieg!o'qaet elenra 
al trato , loa ieaéiai bien cpo fcego en la 
4sara ú otra; parle^ 6 «orno oaejor le aco^- 
^moda ain ningana^eonaideracioo, aea nm- 
^er , nüó ó we)a.* fola eac^ritnm demen- 
ta que ae pffUelteaanie el adel (^eacri- 
hmo) (Bonata la mai^a <pie lleva para, en 
el caao de ^Írsele > pfder redamarlo y 
eaaligark)i ¿ süi^iclaiilfid : la^(0.qiie el amo 
.ae quiere deáhaoer del eadavo, lo saca al 
mercatio^ le viende como mejor le pane- 
ce; y aiqíúMWrdaiie lacaru de libertad 
per loa nmcbaft aervi0iO8 que le haya be* 

15: 



»9 

cho? *' otorga amé él*<9»¿ritaMio i y^t»- 
da Hfcre-ftín cpe se)éfme4a afreniarpaé* 
tjuefKiya ^de eselatot^li^'Qiieda etaié 
io9 d^^i Iberos apt<y j^a tbdo ennoied^f 
serf ido » ^o^conoéiéiidftsé - en* aquel fwi» 
x>Mó ttejo U degradante^ f^orqae Ja i^ 
ternaCiva' «¿^Ignri e»tré^*4í poderoso :y>^ 
infelfí: éflie 'qeinpio'pQtHle' ^servir 'pam 
coiiVeiBéei^ de-qae h Hb^tad y la igtB^ 
dad'ilo^ii«ini6nim<i6i,^y;que no puede 
-existlr^la titiasiii la'tii<ra<én laf^Hda scídal 
y en t^ delt>s'))08qtiesv<'ba ehidad «stá di- 
vidida poriro peqoeñ# ri» <iue la^atravie* 
sa i toma ^1 nombre^de féí ila vieja foda 
1á pane del referido Ho^'y^Vé^ la nit#«a 
'la dtra^párte't trabajan basi^fedos los y^ 
cind» las. fajas de seda «y 'lana', y algmnas 
^otras ^frioleras con iPastante propiedad. 
SiemlMran en tocto el imperio bastante «a- 
bace y qnife: eskeKfOlfeies nna planta pa- 
'reeidft en^tbdo al cáiamo iespafiol en .to« 
-das sus pinoles; peroles disVlmp el usa qne 
tfaaoen deél los qioros; Goii las bójas y si- 
omente^de este «[nife, fo «Dueeen^por espa- 
eio de^atro horas, afiádiéiidoledespíies 
ifiíaniécaífresei; luego túnense ba emliebi- 
' do , ' loíaMftan y lo eaprinren ' con un- lien- 
^lé diily^bertei i;ofa4á nbiKigáay jugo^qne 
'sale^'.leíafiadepniiéU f torfam; haeen nnii» 
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pMiabs d«t.UimaSo ^10 «n caiMielo» «te*- 
dot el fesoltadó deipMs de eoaMrbrven-^ 
brkfurae de una numera may pfi»díg¡oaa» 
na «^pierde el sentido ni eonoeUmentOy 
pero ataca esta: borrachera de tres modas 
MMiy diférentes^; el primero da porioomer 
mnoho sm qne nada le satMiga: ei ae* 
giHido por reir con estremo» y< sin. qne 
pueda de ninguna manera contener la rif 
aa; y ét tareero por dormir mucho; «y 
cuando no está en up profundo aueio't y 
si > como un poco aletargado y wí «nota 
ma^'.que^un calor terrible en et; vientre; 
pero wandoi sttbe el vapor del efttámago 
á la* cabeza, que se; y^riflca esto a eada 
instala, esei majM prodigio quec^usa 
eñ e<tos raomc^Klos : se pierde la memoria 
y la palabra qiié estaba pronunciando .» y 
vud ve otra vez á su estado naturalí ; isí- 
gttíendo esta alterativa basta lo menos 
cuatro horas que dura la embriaguez^ 
cuando asciende «el vapor á la cabeza> 
parece que' sube una nube, y que estalla 
en' eV cerebro» presentándose al mismo 
tiempo á la imagiaaci<)n , unas ideas é Uu» 
siones pintorescas .tan estraerdioarisiB» que 
el mejor poeta 6 pintor Jamas podrá te- 
ner una idea :: ^a se ven megnifícos jardi- 
nes, ya dibiijoe loa mas priiHoroses y bor 



■Hót , ya' «lía povcioB de fieras y tgMtfi 
borrorosM' y estraerdinnrias , y ení fiíi,' 
otfM vari» cosas , qne verdaderameste 
ioÉ pónóres ó reinítisias pndierao hsK^er 
niidios adelantos con esto , pues quedan 
grabadas las id^as en la iinagioacion por 
Bncho tiempo. No se pierdeel juicio co-^ 
no se lleva' dicho » pen> queda después 
tan flofo y desabrido como si efectívamM* 
se bobiera tenido una grande^ fatiga , y 
mucho mas si ataes á las nervios » qne es 
cuando le hace reír , saltar y brincar con- 
tra la vohmtad del paciente. Esta planta y 
compotícion h tienen prohibida iosmoros^ 
pero se tolera demasiado , pues los gefes 
les gima usarla. También fiíman las hojas 
del referido quife en la pipa» y seáletar-^ 
gan un poco^ pues solo sirve para dor- 
mir bastante. 

Desde Tánger á Fes , no se encuen« 
tra mas villa que Alcasár , distante como 
unas quince á veinte leguas del referido 
Tánger: está situada en una hermosaHa* 
mira f rodeada de huertas y muchos árbo- 
les y amurallada ; 'pero sin cañones , y en 
todo lo demás como en tas otras vülas: 
tiene como ddce mil habitantes entre la 
vlUa y sus arrabales. En lo demás del ca- 
mbio, se encuentran alcazabas , diiveles^ 
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dtaares ó^ otvibü» Las «l«ftsiil^ no sqq 
otra cosa que ana muralla cercada con 
mis psertas ; y dentro hay mncbas chozas 
éeimrOf caUerto el tedio con pajaó anea» 
cadaviuia tiene on alcaide que hace de go-s 
bemador y manda á sn volontad, excepto 
en los asuntos qne tiene que intenrenir el 
ba¡i á quien está siempre sujeto en todos 
casos* Los chíveles son una porción de 
chozas t también construidas de piedra y 
barro como las de las alcazabas; pero no 
tienen ninguna muralla , siendo lo demás 
lo mismo en todas sus partes. Los adua-^ 
res ócavilas, que los hay con abundancia, 
DO son otra cosa que muchas familias reu<r 
mdas bajo de un alcaide , y siempre an<* 
dan ambulantes ; pero sujetos al bajá del 
término donde se detienen á sembrar,, y 
al que dan cuenta para su inteligencia y 
fobierno : llevan unas grandes tiendas de 
campaña^ y se sitúan (k>nde oiejor les pa^ 
rece ; cdebran mercados en medio del 
campo en sitios que de tiempo iomemo-r 
rial tienen señalados; siembran y recogen 
sus cosechas , y se mudan cuando quie- 
ren., pues la mayor parte del terreno es 
libre t y solo tiene derecho el sultán á 
exigir ba contribuciones de aqudlos qii^ 
lo cultivan : ep fin , son pueblos ambulaiii* 
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tes , que dégstt «scondidM y- eátemdar 
sus riquezas ea nnas maunorras ú hoyM 
que preparan muy bien con maderos y 
paja y para évimr la humedad : aUi en^ 
cierran de ocrito lomejor que poseeo, qan 
tando después la tierra q«e se ha sacado, 
y tapándolo muy bien, k> labran y «e mai^ 
chan á otra parte. Toda esta gente vite 
muy miserable , comen y visten muy mal^ 
no consumen pan , mas qiie ottsmdo van 
alas ciudades, y foerá de este caso solo 
se alimentan con una torta de aldorada^ 
especie dé maíz muy menudo mezclado 
con trigo, que luego que se enfria, sé po^ 
ne muy agria y negra; leche que también 
la ponen agria de intento, pues aseguran 
que es mejor y muy refrescante : mante- 
ca fresca, que todas las moras saben ha* 
cer ya ée vaca , de oveja , ó de ca- 
bra : eámé de camello, que es lo mismo 
que la de vaca ; y por último un alcoz- 
cuz muy malo ; pues como los pobres no 
tienen tahonas como en las ciudades , y 
os molinos que tienen de mano , no son 
an buenos como los de las demás moras, 
esta es la causa de comer tan mal.. Este 
alcuzcuz es la comida que generalmente 
tfénen todos loa naoros : es un alimente 
mtty sano, y se compone con masa como . 



la fie los SdiMt lia mas difeeenoiaf que 
tnttA de ser liebcas largas » soii fédan^ 
dos y mvy pequeños , como mostasa ó 
perdigones para matar págiuros : lo. poaea 
ea ana camela taladrada, de modo que no 
se saiga » y la ctihren ó tapan ton otra 
camela ignal : eo se|[oida la ponefi en el 
pvdiero que está á la lumbre hirviendo 
con la carne 6 manteca ú otra cosa » lo 
mísnio qoe si fíiera una tapa é coberte» 
nt; y con el vaho qne recibe y va oilan* 
do y traspasando «stas cazuelas» se cuece 
BÉuy bien , sin qué se pegue ai Se junte la 
referida masa, que quieda tan sudtacomo 
el arroz : el que puede , le añade came^ 
manteca, leche y canela, patatas, verduras, 
y si no lo comete con sola la sustancia que 
ha recibido dd .naho 6 vapor del puchero. 
Todos comen con la mano á puñados 
y sentados en el suelo : para ello se las 
lavan antes ^ sacuden sobre la misma ca- 
zuela todo lo que queda de comkla en las 
manos » boca y barbas ; y si es liquido, 
como leche , caldo , etc. f tienen »una 
grande cuchara , la cual va pasando de 
roano en mano al efecto. Esto sucede en 
todo el imperio desde el mas chico hasta 
el sultán, pues es uno délos preceptos 
religiosos. 
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Siui cinfüSas son hemoésas yi majt 
bvenas , y si «stovieraiH eá cnltívo babria 
pan( alÑisCecer la.Earopft de miclnsca» 
Ms: hay abuiMtailes rios, y grandes lago* 
Bas : po tíeneii caminos^' ptaentes, barcas^ 
mioafr, fUoricaSy eomercio» arle$ ni cien- 
cias : viven indolentes y ociosos» y b can- 
ta es y qñe el snltan cnando quiere, Uaná 
i aqnel que sabe ó le han didio qne tiene 
mndio dinero ó cosa qne lo valga, le pide 
nna sama grande, y si se la niega, le man^ 
da dar todos los diasnna grande paliza; 
ai no declara lo qne tiene , y no cnm|ile 
con el pedido que le ha hecho , le suele 
cortar b cabeza ; y esU| es la- razan por^ 
que hay tanta miseria y abandono, coaai- 
tkuyéndose á pasar con lo «as preciso; 
El que tiene riqueza, aparenta miseria y 
la esconde toda ; siendo tan miserables é 
interesados, que muchos mueren sin ma«> 
nifestar lo que poseen , ni aun á sus fií* 
milias. De aqui nacen los tesoros que se 
dejarpn en España , y que muchos han 
encontrado después 4e algunos siglos: por 
esta Indolencia , se abandonan al robo y i 
guerras continuas, pues solo dependen sus 
querellas en ver cómo se pueden robar 
unas provincias á otras; 

El sultán se titula rey de Fez yüequif 



Bé¿ » eínpendor de Mirriiéeós y «éao^ dé 
Ibffleie; tíeoe preeimnde Titireñ las 

tre» cortés cwitro meses en cadb usa y i* 
menos que no se lo impida la guerra 6 
algÉsa otra cosa. Está casado coo cnalrq 
mvgenes pof no permitirla mu lá reUgion; 
pero cuando se traslada de nna corte á 
otra, se'divorcia cpnlás que deja sí le paf 
rece, y se casa con otras cuatro en la oira 
corte; cuándo vnehre deja aqu^as y seea<> 
sá de nuevo con las que ha dejado 6 con 
otras: en fin, es ana alternativa que hace 
á su voluntad y capricho ; pero nunca tíe* 
ne mas de las que encaí^ la ley , sinpo* 
der ni aun ver á ninguna otra muger: de 
acpii nace lo que se llama en Europa el 
serrallo , aunque mal entendido. La mora 
que ha sido casada con el sultán , queda 
siempre en el palacio con el carácter de 
sultana , y sus hijos son lo mismo , respec- 
tados y mirados como herederos á la co^ 
roña ; esto es^ que nadie puede ser rey; 
ano ser de casa real. De estas sultanas 
divorciadas suele regalar el sultán á aqué»* 
líos mas favoritos suyos, y es la mayor es^ 
pr^ion que sé puede hacer; pero sucede 
muy pocas veces , pues se casa y se des- 
casa por lo regular con las mismas que 
deja y toma , sin que pueda verlas cuan* 
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do las ha dejado apiles los looros le obK-^ 
gan á que guarde lá ley con el . n^yor ri- 
* gor, y p<M* lo miaño les poseo loa eima-" 
oos y guardias para cple seciuiplaa los 
poeceptos religiosos en todas sui? parles. 
lÉiy algnoo: qbé oiro puente^ y aon de- 
cenios mopos-^e testan fabricados por los 
portugueses , ep 4iémpo que d^rainabaD 
parte de este imperio: aun eonservao los 
moros «na píráaitíde ea la mitad 4el cami- 
no de Tánjer á Fez^ situada eu medio de 
una llasura grande^ cpie segua áken^ filé 
ddnde perdieron Jos portuguesas la idtima 
batalla, habiendo sido la máyolr parle de- 
gollados en aqtteL'!SÍIió; por lo mismo la 
conservan alli, para memoria dé 8«s hasar 
ñas,- • . » 

4 

Este imperio es compuesto de inmen- 
sas llanuras, aimque también hay Iratslali- 
tes moptañas; está poblado en muchos si^ 
tios de espesos montes, de carrascas, ja- 
ras y otros árboles. 

Se pueden contlir unas treitita poMa^ 
ciones en todo el imperio, siendo his mas 
notables, Marruecos, Fez, Mequinez, Mo^ 
gador ó Suera, Raibata, &dé, el Arache, 
Tánjer, Tetuan, Huasan, y Alcasár;. pues 
lodo lo demás se compone de pequeños 
chíveles, alcazabas, y cavilas ó aduares. 
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ambnlantas, siendo la mayor parte de su 
poblaci(^| jle^esla úUiftíi cútt^i' c^tmo que- 
da referido: tiene cada cavila sa nombre y 
Alcaide para distinguirse entre si. 

Es costumbre de los moros cuando pi* 
den á otro un fiiTor-«i no se lo concede i 
las muchas instancias que le hace el quitar- 
se el turbante y tirárselo á los pies, en 
cuyo casa tíno le *conQede> lo que pjde ó 
«o^ica^fse le tiene al que niega por. un 
grosero, ridiculo y despreciable. También 
«ueedeiqae cuando «iraoá. robar á alguno 
y principian á darle'palos^ si tiene fonwft 
el atactido d^ asirse del ladrón mas aneiar 
fio, y'lé^bcBala ropa ó eLtuAante^ ea UOr 
ñor snyb.impedir <pie*aele4Mtigu<» n^fmr 
tentándose solo , con* icobarie y aua mu? 
chas vecea se abstienen d& Aodo: k) misino 
soeede cuando riñen i ó' se ven en otro 
ienalqtiíeripeltgró. 

. ]>e nuevo tuve qne viAver á suspender 
mi hisloña, por tener Que atender loflf mar 
merqailastmaniobm^ quei fueron nQ(^M- 
riaa haKen ií ei^sa de íbaberse letant^d^ 
un ü^ieñio fuerte: . n ..í 
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<> - ÁfT^gUido todo y úeááo éA Yieoto mas 

' Ul ¿iodad y ^orte de If eqrinéi e(Má 
«iHiada dü^é iegiuii; de Fez ^ "^ lin her- 
^^ysaltáiiiifa, unáiireifltft leguas dktaiite 
^ Tánger» y és de M inbs bcbita^ ^al 
itüj^epio : tietfe como ^eteitta mil habitan* 
USé'i tótMfkáú ^w los arrabriei 7 hay dok 
WbrsMsis ; auikpie íttiogiiiiá tkae oañones 
^tíe k deiéndan. La:f)ri«iera esti oercan^ 
do á la ciudad á disUncia de uva tegua, 
'eii<íertiáBdO' muélias hoerca^'y tierras de 
•mrtltvb de fonna -que pedia Teaísiiraé i si 
ibera ea Burépa^^Y nioeho tiempo. La 
iMgúAda Circuye á la poUación : ]K»a an 
pequeño rio por sus alrededcn^est ai pie de 
la muraHa. Eo todo lo demás esta ciudad 
sigue el mismo orden de las del imperio. 
El pueblo ó alcazaba de Burey esta 
situado á seis leguas de Mequinéz y sujeto 
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¿esieeorte:alli mandan á|odp4 laare« 
na|pbdo&, oan dsn^ldo denndaro d mes» 
y víYeh como en dapóaito : cuando quiere 
el saltan alganoi, bfen para tu servicio en 
el palacio en clase de criadofi * ó bien 
pata ayuda de la poca arlBIeria Yolan- 
le que tiene-» manda Uawar á \o^ qué 
necesita: ninguno de los renegndos pue» 
dé salir del neferido depósito sin espo* 
nerse i un castigo y perder la pen^ 
sion : si no les toleran i estos los at 
oaides é bi^s» que permanezcan en sus 
respectivos pueblos buscándose la^ yida^ 
los devuelvea de justicia en justicia» pero 
hay bastante loleíancia sobr^ pste partid 
eular : tiirae Burey unos dos mil haÚtan- 
tes: este pueblo &ie destinado y regalai* 
4o por un sidtan á lodofs > los renegados^ 
^pia le conquistaron unas proviacias que 
jie. hablan swlei^dQ contra él» y áias que 
j|0 podía reducir biyo sus órdenes : ochor 
jcientos renegados tomaron la demanda; 
ÍMtom áins protincias revolucipnadas» y 
Jio solo las conquisuiron.ála fuerza » sin^ 
4pio al soltanle presentarop los despojos 
€00 todos los .prisionero^ ; por ^cuyo sen- 
vicio les bizo donación del referido pue<» 
blo con todo su término »,.y . privilegio de 
que oingana oirá persona, pudiese cultivar 
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16 ttM mlniík» de él: ati éft qae alK se es^ 
tábledetrmí y oasaron , teái^e la iMyor 
paite: grande ettniíacloii' del sallan ; pero 
posierforBietfte fúeroii' abusando , y se 
grangéareii oá ^lespreeio - é iodífereneía, 
jkHrqtte^ neliaeian mas qué ceneter iimíi- 
cU» ialtas / patticalamente en los pre^ 
ceptos réKgiosos'y basta qae poco á poco 
Tino á parar este pneMo en uii depteito, 
ó mas bien enw presiiKo de renegados: 
ala embafgo»4iay en la aetoalidad alga« 
nos establecidos y casados por el orden 
imtígao': ta mayor parte es de renegados 
escqMidos de los presidios de África por 
cansas criminales j feas y horrorosas. 
' E) pueblo de Rábaca está situado ^ en 
la costa dél^ mar Oceéaoo; es amoratta- 
do y fortificado por toda la parte de mar, 
con aigmias baterías ¿aanqoe no nny 
conrienies':; tiene unos cuarenta mil hí 
bitantés j contando sus alrededores y ar^ 
tabales;p6r las'orillás y al pie de sus 
mivallas; desemboca aK mar un grande 
fio: es de los mas bonitos^ del pais , aan- 
^ae sigile élmláttio orden i:* el barrio és 
los jttdios tiebé ins caAes^á cartabón , y 
nttchas casas bástante nsguhres ; pero es 
^y sucio :f hay un buen meneado ; elco- 
vketelo con EuíH^a^ es mi^ poco y por 



^WrisnooMeteqde 1a» demás il9 este iinh 
perio,: disla 4e jleqtiiiiéz nnas^ú^iiita le- 
guas , j de Tánger eomo uhas euarenta. 

:: El pueblo de Salé es otra viUa simada 
en 4a «isma costa y lo misaio qoe Rd»ata 
^M^todas sos panes, sinqae bayaihásdis- 
taÉcia de u-piwsbioá otro «pie el ríe 'qae 
lor dif ide; pero sin einbargo soa dos pue- 
blos dMÉPenies €(ae itienen samando y jl^ 
ftedioeion sepisradstaieiKíe. 
. Entre kfs dos pueblos y em la- misna 
desembocadura del rio» tieneii ma fra- 
gata i dos barcos^ ehicos bostante ! regu- 
lares qné DO los sacan al mar sino^ rara 
vez: para pasar de un pueblo úotroyiio^ 
«sn.uttá grím poroiohdelanchoáes ,- y- mu- 
-dui's Teces no {>uede radearse^por la gran- 
de.subida de la «Mirea. " ' 

1 : iToda la 'inteligencia de los' moros en 

• fat ftmhad de niediciná » se reduce á mag- 
ue tisar: ponert una paleta de hierro ar- 
•dtendo sobre la . parte qtiB - duele ^dé- en- 

• isunédades TOiimiticas ú otro éotot '- inte* 
ríor : donde se les figura iptf& «ouviene» 
-baeen con una narajá de aíeítaríinuehas 
«o^Udipras, áíin dé labrar la parie y sa- 
oeiir sangre; sangran-conio enSüropa, aun- 
•^emuy loseaniente: los santos dan á los 
-enfermos unos ptoetitos ^oh ^abpúera 

16 
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4»rei^i»ii0igo». oreyeiido Id^ wfeUcét que es- 
te m WQi á» losmejore». n^edio». %wt- 
;b¡fiu dijdlto6papelUo$:to»l9aKa>i€Odagua; 
.$ÍQ^ :$e cifrM, viven pesiiiadído$;do que 
Óiot toi«u»Mla% y £6 eonfonofia con 
Jes." y i9í han logvtdoireMU^oefse , ks 
biqrea á hAs^ del saiHo; por cuamalÉ 
41a8 le$' ceceua iambie& bdbm á iodo pie- 
10 agua de zaraipafrílbbs» siendo esla.oMe 
ídiciiia la¿ mas ^eDeral .qaeimaiidaii eikcaal- 
qoior «ali fue 6^6 conoceos é.eqiávocaÉ: 
para p^éer €JerGer . esta faeoltad deben te* 
.nev det sukaA una lioeecift ¿ tHido, y enau 
.defeQt«<dQce oertifioaeil^iii»» . que recogeii 
de; les. enfermo» .que Juioiej^rado de rmám 
eii{fr»iedade9 , y fireaeiiiadas con Ion ioídi- 
vídiLOs ante el escdlnwe^Jseiaiitorisaii y 
'gradáaaidesde ési^iMiiieBU) |K>r médicos 
•^ «wi^nderoe, aplififindo:tos ¿eferidM^ 
medios adiestro y siiMStrOf^ fiados eiini 
Utido aÍ rCfectfCeaf iones $ piles «in eatoa riei- 
»qni$ito4 los castigan enando sefes.dngn- 
,c¡a aignn enfermo, , : ! . . - v>i . 

Gn el imperio de MarenecosiabuDéajiíí- 
eho la lengua española^ la acabe (qoe-ellos 
.Uamanrla:$arvia), el hebreo^ el iaiwo:(iyie 
ettos llaman el serja)^jr:eLieonge debsn^ 
gros ; «a fin ^ soib ^i^leclos iniradnci- 



I ' . 



34^ 
doscomo My muchos en Esj^fi^ f Ftáúcii: 
. También lo general de mí moneda e^ 
es^noh; h peseta vale setenta y dos cuar« 
¿ós morónos , tpie equiValéta en Espa&á do^ 
márávedfsí'cadá'unoy pero eétas peseta^ 
han'desér'csiray cruz, p^eft las démka 
M las qaiéren :^hay poco dinero , y por 
lo mismo se encuentra todo muy barató.' 
Se conocen en ésta tferrá dos chse» dé 
santos : los primeros son t6d0s los moros 
qne suponed descienden- de la familia del 
profeta Mábomíá , y todas diantás ramifi- 
caciones tengan , soti 'considerados po^ 
éantos y nobles, porque los reyes y ellos 
sé suponen todos ser de una familia. Los 
adoran y respetan eti vida» y después 
ea muerte. Les hacen una ermila , y tiSA 
van á dirigirles sus oraciones y súplicas; y 
según la fama ó estimación que han sabi4 
do granjearse con su buena conducta ; a4 
és la mayor ó menor devoción que se les 
tiene : éstos buenos santos se casan con 
las mugeres qné la ley les permite, y es el 
motivo de que abunden tantos millares áé 
éUós^ en tan bendita tierra. Los demás mo« 
toé los quieren mucho y hacen sus conoci- 
mientos y amistades, de tal forma, qiíé eil 
todos los apuros y enfermedades les rezan,' 
les suplican, y por il^imo les ofrecen gráii* 

16: 
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des reg:a(|i4)^ )P V«9Qr qV!^ p^sefen; el 89m^ 
to los ep0»ña, bien dándoles algunas ora- 
ciones para que los libre Dios de todo nuA 
y tos concfa|ii(ca ^á la felicid^ , 6 bien los( 
persuadenque los tiene en ^u santa gracia» 
V con esio los contentan estos buenos san* 
tos, jactándose después coú sus amigos, de 
la. inoceuQÍa de estas pobres gentes , que 
juegan est^ 4?^ados (por sus engaños) 
cin^n todo á susiórdenes y servicios: hay 
otra dase de saiHos» que son; todos loston- 
tos y loQos, no teniéndoles, á esta clase mas 
consideración que respetarles en vida , y 
dai.'ies. todo lo -que necesitan , con el fin de 
agradar á los ojos de Dios. De este modo» 
mujchos.santQ^ de todo el mondo , tiene 
Haliom^ep su, paraíso...! 
. Son respeta^dps en sumo grado, aque- 
Ui^fli.moros; á. quienes consideran porcunos 
^ndes i^ábiósy coya sabiduría consiste en 
escribir sobre el ;áJcorán, y demás, cosas 
religiosas.; pneis como no se conoce aUi la 
imprenta, estos hambres sobresalen de los 
demiis* 

£1 vestido de Jas moráis es bonitp y uiuy 
atractivo: consiste en un peinado todo Heno 
de muchas trencksiS, que coi^fiyen entre 
las sien» y la frente, asidas con úpias figor 
. itas de plata ep,cada lado, coflia*sí fuera 



éa clavo romano pequeoo: por detras todd 
lo demás* del peló' dividen en dos grandes 
trenzas qae dejan sueltas y colgando como 
Eas de las jodias solteras. Después de esto^ 
muchas llevan unos hermosos turbantes: 
¿n el cuelló'Uevan un collar de coral, ó uu 
equivalente, y en su defecto mucho ám-' 
bar , nácar /monedttas de oro y aun cla- 
Iros de especia. Usan camisa interior dd 
fnuger europea , que Mega cuatro dedos 
ma^ abajo de las rodillas ; otra dé grana 
encamada 6 verde, sin mas diferencia que 
esté abierta por delante desde arriba á ba- 
jo, y cerrada con muchos botoneitós }[ 
bordados: otra blanca por el mismo orden' 
^ue la dé grana; pero de un trasparente 
tan claro que se distingue todo eF interior 
dé la otra ^ estas tres camisas se ajustan 
con una herniosa y rica fags^ de oro y se- 
da , quedando un talle precioso , con e( 
vestido üi^ 'poco 'mas abajó de las rodillas:' 
como las dos mangáis de fas camisas este- 
rtores soft bastante anchas*, (pues la inte-' 
rior «e la ciñen' mucho* para que nada se 
pueda ver de lo demás del cuerpo) les po- 
Aen un cordón por entre las dos mangá^ 
que sale por encima del hóiábroy cuello,' 
el cual con unas correderos que'tienen, lo 
ciñen : los brazos , cuello y cuerpo, que<^ 



^tttdeftctdbtertoi» formando una especie 
de pabellón : l^s putas de eslos cordones 
yienen después áconclair enhennosas cha- 
petas 6 pezoneras de plata , que se ponen 
en cada lado y por enpima de los pecibQS^ 
jformaBdp una vista seductora : como h$ 
bmos quedan descubiertos, los adornw 
también con muchas pulseraft^ brazaletea 
de plata labrada ó maziza,^ y desdé la^ 
muñecas hasta las manos s<^ pintan con co** 
lores 9 que parece llevan guai^t^ palaslo^ 
y bordados. También se pintan p<^j^de los 
.tobillos hasta las uñas de los .pies, )q mis- 
mo que las manos ; y lo demás de la pier- 
na > como no gastan medias » las adomaii 
con grilletes de plata labrada , le mismos 
que en los brazos» y se calzan con chine- 
las bordadas ó zapato encamado que po^ 
nen en chancleta. A poco descuido» ó cuan- 
do se sientan á lo aipargatero, por loregu» 
lar se qqeda descubierta toda la .pierna y 
gran parte\del muslo.; pero como es cos- 
tumbre*» no se forma la menor aprensión 
ni malicia entre gente de confianzfi » pues 
no siéndolo;» de ninguna manera se puede 
ver á la mora : para salir á la calle» se lian 
unos pañmelos i las piernas como si fueran 
medias», y después se ponen un jaique» que 
es como una lai^a manta de lana blanca» 



éblU 4|«e m MviMren deédc te iBáb^wm, 
lutíi lot pie»» dé UA modo qae muchas 
yéa» oi á«»ioizapiito8 se diétingae vv- P^' 
redienda eotobdea' á . anas fantasmas, jqne 
puUéfin compásame i uBlesovC) eacon- 
didiXy 6:«i»d«M9i'desfigttrada ; «{Nies.laa 
Aoraft 84|n béfpíDsaü 9 Uanoas y enoaraa*^ 
dasltodás las qiipiio> saleo alcampo*. . 

AlJttédicoie es permitida po^as yer^ 
amMjae sio >eíiibaii|^ hay muehoa játicos 
que no lo consienten» y se lalen para en- 
nriasde sofolareláoiori qtte aedá.dela 
eirf(Braiedadt «i «s preciso ver la> parte da^ 
iadái,, cercan* |a cama con niiá& eortiiiaB». y 
eÉaettn to ñas précfsorr.tampoco^é ^paede 
oir ;!&. TOS de I» moDf. ,.paes á lasipregiin- 
tas floe lá haóéi el módico, ¿stá cealesUi en 
secreter al marido^padreó bennanOyíquten 
loiieapUca al módico}isná^ á Ibsjpocdsdiaa 
se eánaafliy>el nlédi<;o ve á la mora^ entira 
y^ale cnandd tepatete; teniendo uifaéom 
fiaiasa: complela^ tsihanobsenradQ;Ih;hQenaf' 
eoJldQetadel!factt^aliYo: tambleoliay tieiN' 
rasdonde mndia^ itenis ¥ánailiiqoeiapai> - 
dasécon la carade^cubierta^ y-generafanen-* 
teiodas las* ^as y jMoasque no llegan á 
ocho ó diez años » en cayo caso ya las la? 
pstt.y lasetcoadenencasa^ ■ -i 
' Ei paeblo de Megedía. ó: la Mamor i es 



mar Occéaap al pie ida hid^aeÉri>ocádtaB9i 
del ria-mis oaiidatosoi^ie^tieae el iiapem/ 
de Marrnecoa, i distante seis l^faaa de R»*. 
bata y Saié^ y uaas treintafy ídnoo <fe T&o*. 
gei^: «Mpero8Í>iiws ariLIuliÉiinies y iu>*tSe**^ 
nmi cañfmes^fios mür^dias^ieríiiaia pasan rt: 
rio , na iqty snas quér anos igijiodés laooW 
nes i y issifai^spló simd^ eo tés j^untofrinas 
preoiaae^i poés en losi ¿pnasÁítmj qae \im^; 
dearlo. jipaiará:na<}o;' < : ' ..; ^ 
há >ciÍKlad del AníolifeesAá tibiante uáaa: 
qaíncef tof tias.de Bál»ii)i y Salá^ y la. ni», 
nm disúacia^liay desdete8te:ipDeblo á léa^\ 
gek'r e^^jirn^ en JaamiflOfa Meta i b ««., 
lia d^ o|rar;¿ffaH rio, , qne^tlaiéiiiíbQoa abiié> 
deeaa^iiaiallasv ^1 ^teftamhied üay qm. 
pasái^fwnasf^anflesíkiiidiaa: tiaae €0*^ 
mo Veinte^ingll hablantes ibtot^dosQs ai^. 
rede4om«>éiali*abaIea'^b8lá ésivndiado y: 
artfflacto;p<(r tddo' el lado jdé bí eosu ; %* 
Bníobab4iigiinas en sos'oercainha^ y alg»*: 

Bwde: «te4léicnatroili#m.dfe laigo!; tie* 
nen denupídri ño ufomifBgiakfefpjiiT y 4es 
<V tres .bsrc9srpeqoeiwrs^;j^»em salea mmf 
pócoaiimaa, ie misne qmlm qae háv ea^ 
Rabata.' ■., . ^ 

El pueblo de las islas ó' ArcUa, eocier. 
ra uposmil y qdniehtos habHaoiesy y dis- 



ta Musr^iea leguas del AtmAe , ' qué •éscA 
amarálMdo;' pcfrp no tieoé caftones qaé lo 
defienda;^ éfllá sitttadb enia misma costa/ 
distame «ans diez legaat de Tánger. ' 

La ViUa de Haásan dKstá unas veinte y 
aeialegqaade Tánger y seis de Aleasár? 
está siiinda en la falda d«^nná alttara\basi 
tante moiitooin ; no ébtá aiMPaUada y tie* 
ne^poeoniasó menos diez mil babitanteá. 
con losado MS'avrabates: la mayor jparici 
de sus Tedftos son s^Mos;' y en nna^mag» 
nMca ^asa' oon^ ana buentf qiiesia, vive^ ^ 
wá% adorado del ínipeHo de Marrbeeos^ 
me és -el mismo qué yálléTamos refavditM 
nado, eliGnál domfna r amada mas qnee» 
ankan; por su grande MMeneia , y es el 
que le abonáeja lo qae'debe practicar ew 
todos lea a^unos/Esta -villa tiéné mf mer^ 
eaido como loa demás pa^fcbioB delimperio;< 
pero cm ffloíivo de ir áirisiiar ádicho saar-^ 
lo» bay grande eoncurretioia, le Hevan mu*-' 
cbos rc^siea, pagándoléscoa ana oracloU' 
y su santa bendición, ebtao^ya se lleva dn' 
cbo de los demás bendiiíos sáMos. • 

El imperio de Maivtieeos está tan atra- 
sado de luces al de los iíireosj cómo eétos^ 
lo están en comparación de- Europa; es de** 
cir, que se encuentran en«f mayor estado^ 
deignohinefav barbarie y'Sttpersticion;pe« 



h> tatt Mberbi«s y oi)g«Uo9o$ , ^fte Man 
•II It firme iiiteligeQeia,:qa068cept0loMH: 
yo , Dada Ttle^ y despreiciaii JbHlo ; ouanio^ 
se les .présenla i su vUla , aunqn^ aea lo^ 
nanríco y admirare del miveinKij Em opn 
bUih de ellos, nadie puede eompaiírlcsi,: 
porque les han ptoraaedide .^ae*ae«ece8i-> 
ta para cada moro dies cristiaiioa ,iy qae: 
jamas deben xoVrét la espalda Vt. como mi 
pasea de osle siúmeto; mas sin miuvs^^y 
COA naa dédma paste de fáerat , se con^) 
^¡alaria «qnel: raoo-may facHomite ^pe*: 
1^0 seria dificil veidooirlos 6 entnrien laar 
ceétiitebres y eitllfeadoo enrepea^ basUi> 
qae el tiempo y el déseUgaSoilee fneae re» 
düciaado y ae<^Miod>rando áetro- eata«ln 
mas favorable» Todas ene costumbres son 
optiestas enteramen^ á las de Enrapa: si 
noSelros escrfliteeii.ioon letras y dñde la 
isqoterdá ala deüecba» ellos ioJiaeen con 
aaa.especle de laqnigrafia » y desde ia de- 
recha á la isqnierda: si ooaoiros s^da- 
uM con pluma ,í eHos cpn un pedazo de 
caña : sí nosotros lavamos con ; tas manos; 
eUos con los píes,, que parece esian bai- 
lando ó pisando idKis sobre. :1a fopñ^r.si.en 
el Juego de peh>ta> ineeotros damos mp la 
mano , ellos lo baeee con loe pies : si nosr 
otiles montamos i caballo oeneslríbo lar*. 



^meM 7 sentados ^siaa$,;ppp,cpbarss^ 
i(qi|i^dores ó cucl^iUos, ^|l<>^Íoi vj^^i^^ ^¡^ 
iP^sa y sentados en el suel^;, .e^guUeadq 
QQ^ la manp á piiñadós ; si; no^ .^fj^i^inoei 
sólo ia bar)>a , ellos se aféitw íf , Qabeza y, 
lo demás del cuerpo, dejándose únicament 
^Ip que posotros m>s ra^urainos:. si nos- 
otros variamos de vestidos^ ellos desdo; 
repotos siglos jamas lo han yerigcado: ei)¡ 
fin , nada^que hacen los, cristianos p let^^ 
permitido ^Q toda ^u loulidad, y aunqu^r 
^ ridiculo y despreciaUe á nuestras cos^ 
Uimbros lo snjo^ no puede, ser qiejor pa^ 
ra ellos ) según, las institiicipii^:<]pie le% 
^lapt^aron los primeros legisladores. Preñ 
cisamente tuviciron estos presente > qu^ 
^ieindo una gente tan soberbiaré indómilai 
por su clima > babian de obrar de otro^ 
modo f y no les hubiera sido fácil sujetar^ 
Los ; asi fue que . principiaron por prohi'») 
birfes los licoires , para que dp este modot 
ncf. cometiesen tantos escesos ; y para su 
limpieza instituyeron otras leyes con qu6) 
reprimir y iconteper la escesiya miseria:. y t 
á este tenpr está todo equilibrado de tal> 
suerte, cpie seria necesario; para mudari 
sos , osos 7 costumbres , refundir nuevas , 
mente sifS'leyps para las geoer^K^iones fo-» 
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toras: SM generalmente iñóy falsos » pueaí 
jamas obran de buena fé, ni cumplen sus 
palabras; 'á pesar que su' estertor aparen- 
ta todo lo contrario , puespaí-ece son ver- 
daderos amigos' y consecu^tes ; pero á lo 
mejor fo' desprecian y no se - acuerdan de 

nada,;" 

Este' Imperio está mandado por dos 
éfases de gobierno : el primero » por eí 
¿lilán y sus agentes, que solo entienden, 
mandan y castigan, en todo lo oívil y mili- 
tar: él segundo por los cádis ó sacerdotes, 
que también mandan y castigan en todo lo 
eclesiástiéd con igimles privilegios y sin 
que se p^édá)^ mezclar en riliillfonas funcio- 
nes un ^btiiérno bon -otro' i; pero ningunpr 
tfeie facultad para quitlsiflá vida á menos' 
lio lo Aíánde él suhan , á quien solo está 
reserVaido esté pódei'. Los castigos son muy 
frecuenteé todos los dias, se mandan y eje- 
cutan siii'íbás procedimienlOiní escrito que 
un proéeso Verbal: es un rigor y despotis- 
mo éstrtfniíádo, pues como están persuadí-; 
dos por ;sif)ís leyes y religión que se cqéi«^' 
pone todo á Aterra de palo y sáblé, á cual- 
quiera peqvíéfia fittta los apalean en el ac- 
to, con linos ramales á proposita manera 
de látigo dé posib;«sin émb¿rgo,4ttego que 
preisentan flote él triblinal á Hlgtth acusado. 
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tiene fiundiadet enel instante, de defender-' 
se V citar y presentar cuantos docomentog 
y.tesUgos seannecesariosde una y (Hrapar-^ 
te; pero por lo regular se comefifin nudios 
errores involuntarios, ó al capriqbo y an- 
tojo de los gobernadores que no tienen res- 
p^isabilídad alguna. Despues^de estes dos 
gobiernos, hay otro tribunal^ llamado de 
Dios ó del cielo , ;qae se practica cuando 
no se puede ;justi6car el delito en Iqs otros 
tribuales: si se quiere apurar r y losjue« 
ees no habiendo podido hacer justicia ni 
castigar i nadie por no habe^se^ aclarado 
el deUto « el último recurso quc^ <mcda es 
llevar á lo^ presuntos req^ á laigtjdsia : el 
cadf , les echa uu juramento lo mismo que 
.en España cuando, se ejecuta unaescomu* 
nion ; si nads^ confiesan, queda[ en este ca- 
SQ finalizado el asunto dé que se trata, sia 
poder en nipgun tiempo volver á reclamar» 
i ilienos no se patentice de una manera in« 
contestable ; pero entonces tienen las mas 
f overas penas por haber negado, antes y 
4^spues de la.escomunion ei.hechp de que 
ee[ trataba; mas spn tan fanáticos. , que es- 
ian negando todo lo que pittedeu >. hast^ 
que se ven precisados á prestm^.e^, referi- 
do juramento m la iglesia y en cuyo caso» 
antes de enjtrsur, son muy p<^oi; los que 
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noik)' áedáriáiiV átihqne satitefi ínüy biéilqfeúii 
dé bacéHo ar» les clasf igft iñgoTOMnénté, 
imfi^íelidof esto por rio perder b^gtf»etaidé 
versé M 'lado dé sa ph>fetá Mábom». ^ 
* ' 8éiQ' inay frecuentes eri aqoél país lái» 
gueitds ó révolirdónes ; '■ pero em nihgúú 
casorsemáevenpor qaerér caiobiar de-áüit 
tetná degobiemo como 'en Europa^ fé^ 
pervoLñeten sí^pré'las ' mismas leyes ^^ 
epstümbres en el pais , y si solo por stBí 
i;(n^eHWy rencillas como yá^ Ueva- msH 
iilféstado. " • 

* ' Sé creen to'&milias antoriAdas paral 
tí se matase alguno de ellas,' poder ejecu^ 
lir ló misn^ e(Mi la familia del matadorí 
én caso dé no poderlo ejecutar con el reo 
que hito él daño; y de ^qüi nácete las gaér¿ 
ras de famiHas , y aun de kydo eMmpério; 
Cuaddo se eácueñtrá aña ó mas provincias 
revolucionadas, lo' pi^íi^éirO' que bacén éi 
Juntar todas laft chozas y fáitiflialí, fohÉáil<> 
9o uh grande ¿ercq en donde entran y en«> 
]6iérran tbdostos gauaéo^ y deitias efectos, f 
tos moros se ponen ácabáHo dispuestos «i 
todos. los contornos á defenderse dé los 
^emas'Contrárfdft : ' eto' los cbfmnos ó' sea» 
das vhií dejando animal^ tMérios , pa#a 
Indicar qué están en ¿úértli,' yqiie denis^ 
fuii modo cederán , sí tío míeii 6ace }u^ 



<lániáiidi|d luhan qfiesc arregla y tra»- 
qailicmkí jdeiio hacerlo-, lee da faooUadee 
é las previncias mas ¡Binediatas de loere^ 
"vi^hieiOBados, para qoe ^enlren y saqueen 
todo, quedando solo para él ios moros, ar» 
Mas y caballos : cuaiMfo quedan venéidos 
ffefMtrte las^ personas en varios pantos co*' 
«o^ desaterradas , para que no pnedan^sn^ 
Uevarse otra vez^ Si las provincias por ú 
eeias no-pn^den tranq^ilbar á los revoln- 
eionadoSy ssAe el saltan á guerrear eontii^ 
«lios, soaedíeiido asteñ la mayor parte de 
las revolndones. Si el terreno 6 fiíerzacone 
tmríasiHi sttperiores, quedan iodependieflí' 
tes del soiíap » esto es , que nada le con»* 
tribuyen ni le pagan , como en la actúan 
Hdad lo hace una de tas provkicias -sitúa- 
•4a«n toda la tierra del Rife , que pilla 
idesde déreá de Oran , hasta las inmedla^ 
ckfnes , de la ciudad dé Tepian por <tbda 
la cosía del mar Mediterráneo» y es tierra 
liasiante montaiíosa, déla que puede de** 
cicse^qoees Ja sepultura •de<:ristianos$ pues 
á teéos los españoles qse «e fugan de los 
presHiioi'que están ^en ésta P5sta, los ve»- 
-éea y coinpran los moroe»i y les tratan peor 
4peá los eschivosvsín que* jomas puedan 
salir 4it kúwa deluurco,: ni á la de Blir^ 



nMCOSf portinereaic^té cabo, y^aííS^fm' 
4ít nrenderiM ni ceniiprariois.povqiie la^tie- 
fléaprivado^teéos^ los sulumes ^ y es waj 
nro el i|ae;pu6de!iál¡r á tierra de salva- 
tíMf porgue easí iodos maereii aUi trata- 
dos, come si Alesml|estias. 

• Gaando eala<|;tterra :el suUan fp^dé 
^renotdo» nombcan oteo si lesacomiMlav 6 
ae^tiunrei^il como mejor les parece» róbán- 
jdole^odó cáaatp le.encaeiitraa^ nomlHW 
4 jotro: de sil (familia, para qoerles com- 
plaaca en le que soKcitabaii y no quiso 
conceder el : pasado,, y quedan tranquilos 
y: satisfechos de .iodo; pero dslQ es por 
poco, iiempoí ^ ; pues jamas tút» algún mo- 
tksf> de queja^ y nunca eatao qmecos m pa- 
eificQS. : ^ 

. . JEI sukan tiepe diez mil soldados de ca- 
tílíU^ria paira sja .gaalrda , camflueMt de n»- 
tatt>sr se Uatnanlés jMi^res del sultán, que 
en lo mismo quf Id^Guardia.Real, y por 
esta: nuBon. son ipngados por é}; eemo si 
luemAiindíepeiidienles deles, demás* Cuan- 
do saleií laiguefcra^ lleva esla^^tcopa» y 
;ademas invita álas.iH*Qvincias para <pie le 
4iigan eli la espedicbn , y c<m:el <i|ércite 
•qne reúne nmreI|a«on.«»¡ft lú :óoho; eanor 
Ms pedreros que. lij^ne. . EsiAft cafiwesj 
3iiS'.ctti;eñnÉ van,á eango deJMUiaros y te* 



. t 



25t 
negados : tos Uevan en camellos para ar- 
marios cuando se necesitaoy porque de otro 
modo es dificultoso por no haber caminos 
y carreteras abiertas. Tienen ademas unos 
pocos morteros que en una precisión lle- 
van con mucho trabajó, y las bombas qué 
se necesitan se las compran á los ingleses» 
que .son los únicos que tienen mas estre- 
clias relaciones con aquella tierra. Marchaá 
sñi método nt formación alguna»y van siem- 
pre en grupos ó pelotones: sus armas con- 
sisten en una escopeta muy larga y estre- 
cha con su bayoneta; y este calibre al- 
canza mas que un fusil, sirviéndoles también 
de lanza: usan un sable ó allange moruno, 
y las municiones las llevan en bolsas como 
bs de los cazadores; tienen precisión de 
pararse para volver á cargar ; pues no co- 
noten los cartuchos, y todo lo compran 
por su cuenta; Luego que llega el sultán 
con su ejercitó, se acampa delante de los 
revolucionados , pues rio permite la reli- 
gión que él entre en riingun pueblo , poi* 
cuyo precepto tienen todos sus palacio^ 
en las orillas de las poblaciones: desde allí 
les invita por un parlamento á que se tran- 
quilicen y le paguen una multa, en castigo 
de no haberte obedecido y dado lugar á 
i|Q[e haya tomado Jas armas. Si se cóñfer^ 
msíw los revoiucicmados , sateff con unas 

47 
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jvac38 al urente del aullan» y mirando hit- 
€ia el Oriente las degüellan» que es indi- 
car estar conformes en un todo; pero si i|o 
se convienen y se obstinan en la gimTa^ 
ae principia esta saliendo á batirse vm ocnt- 
to número ; este se aumenta y se dismiiw- 
ye á su voluntad, de modo que avaaian y 
.se retiran cuando mejor les parece , y Mt 
aiguen por muchos dfais ; si nada se ade- 
lanta y va perdiendo el sultán, publica un 
bando» manifestando que por cada cabeía 
que le presenten de los contrarios se abo- 
llará un tanto que señala » en cuyo caso se 
encarnizan como leones : las cabezas que 
lé llevan, después de p^^rls^ en el aelo 
^ismo» manda las lleven Jos portadores 
ensartadas en las bayonetas á las viUas y 
.cortes» para que las cuelguen en las pner- 
las de las ciudades , y sirva de escarmien- 
lo á los demás moros. Si por casualidad 
vencen al suttsm » lo roban todo» dejándo- 
los totalmente encueros » y nombran otro 
«n su lugar» ó se quedan independientes^ 
como ya se lleva dicho. : 

£¿e imperio puede poner mas de tres- 
.cientos mil caballos pam guerrear contra 
cualquiera nacionestraiigera; pero al a^ 
mo tiempo soniaciles de.desbaratar y con* 
quisurlos cpn lamayoü pronlitud» porque 
po pueden mante«er8<e reunidos ounsas 
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escasas provisiones que cada tiao lleva; por 
8tt iiisabord|nac¡oii'é¿ii|lb^pliaa militar; 
y por último, por so nioguna inteligencia; 
pero no se consegniria mas que confinar* 
los al interior del África desde donde siem- 
pee incomodarían cnanto pudiesen. 

. Son mu; diestros en el juego de la lu« 
cha 9 porqae entre sus diversiones es una 
ée ellas, y en la que mas se entretienen* 
tiendo dificultoso que ningún europeo les 
gane en fuerza y destresa : también se di* 
viorten en el manejo del pilo^ . 

Asi dejé satisfecha la curiosidad de Iqs 
marineros , findixando mi relación , .y al 
poco tiempo de haber concluido nos sa<* 
lieron dosfragatas espoliólas gnardarcostas 
al frente de Cartagena , y bdíiiendo abor* 
dado á nuestro buque , lo inspeccionaron 
y se enteraron 'de todo: me hicieron va* 
rias preguntas; pero nada sacaron en da* 
ro sobre mi persona, libertándome de las 
lunestas resultas que pudo traerme esta 
visita f mi serenidad en las contestaciímes^ 
pnes si algo bulñesendescubieito me bu* 
lúent cabido la suerte que á otros.patrio* 
tas que fiíefon saewlot de los barcos , y 
después easligades con^ todo rigor por el 
gobierno eq[>añQl, sir respeto al pabellón 
é que estaban refi^^iadas. . 
'' » .• » 
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CANTULO Xm. 



Llegamos por Ír i la ciudad de liarse* 
Hi , sin ningún contratiempo , pero para 
qne mada me fiíhase que probar » apenas 
eMé en el lazareto á pasar la cnarentenay 
fai atacado del cólera-moii^o , que enton- 
ces reinaba en toda Francia. Luché con la 
muerte , y pude escapar de su guadhama, 
quedando tan débil y estropeado, qué no 
tai dueño de mi per espacio de dos meses, 
en cuyo tiempo me prodigó todos los ira- 
silios necesarios el referido mi bienhechor 
don Francisco Ferrari, hasta el úHimo dia 
que le foe preciso marchar á Paris con la 
misión que llevaba para el rey de ios fran- 
ceses. Ém éste caso no tuve otro arbitrio 
que recurííir al gobierno francés y pediile 
hospitalidad, como todos los demás refu- 
giados españoles que estaban di^rutaádo 
de igual beneficio ; siendo su resultado 
concederme un corto subsidio para oobrar- 
leenTours, departamento de IndreH^iOire, 
que era uno de Ids depésitos de refutados 
españoles, distantedei Marsella masde dos- 
cientas leguas, para dqndeme fue preciso 
emprender estamarcha con doscientos rea- 
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les que me dio el gobierno fraicés: toÍÉéi 
vn aitento en la diligencia, mtftfoe ta£n» 
suene, que á la segunda jornada, ^olcán^ 
dose y rompiéndose el eóche, entre hk 
desgracias qoe sncedferbn fue la de rom- 
perme 4a cabeza, y perdcñr la mitad del «di^ 
ñero qbe me qpeifaiba«-En tal apuro no bu* 
bó oti^ remedio que detenerme á curar en 
el primer hospital que encontré , y afortiH 
nadameme las herida» no ofrecieron ma* 

yórpellgro. 

Déspuesque merestáblecf , fue precisa 
seguir mi marcha á pie, porque apena&me. 
alcanzarla el dinero para pagar la cankafon 
las posadas: por úhinio;> llegué con la ayu-* 
dá de alguiHp almaé filiiiitrápicas , que e» 
el camino me socórrian; teniendo lasaitiiikt 
fscdony alegría de encomnirme' reunido: 
con todos' ios demás pátridtas del indica** 
do depésico. i. •' 

Al mes' de residir efi aqneBa^ ciudadp 
k augusta y salvadora Reina de^EspaSr, 
por su magnánimo* corseen , concedió una* 
amnistüi á todos Iqs españoles^ por delitos 
de tqfideflíciai y no atroéb^o la sola garan- 
tía y protección dé las leyes. En esta inte* 
Ugencia, los españoles que sus compromi- 
aos ño eran de ningún cuidado , ¿ los que* 
no quisEeípon sufrir mas tiempo una emigra*^ 
cion bastante penosa á la verdad, se deter^ 



mtsaan 8iierle;pero¿céiiio podii» tfegr^ 
Mr Yb ignénndo si est^dMi ÓM c^praidir 
M 1» referida attmistia pornt forzad» 



qimctntifa religÍDM? x aoBre tod^^^retaain^ 
ddí«l iBÍ9iiio gdbkfrBO absohito y detspélí* 
Go,' cen lodos los agestes que ue hMam 
pers^;mdd tantas veces» ¿podría regresar 
sin volver á ser juguete de sos eeqpridiOs 
y vtfigaQSiis? ¿No me osponia ¿leaer ^«e 
volverá Ceuta, cuando no me. quitasen: la 
vida? Tal descotifiansa reindba ea ni cora- 
son, y muelio ñas icttando reeardsba que 
don íosé SaleHes y Palos ¿ ta^go 4ae vol- 
vió 4 Granada repi(€»tó en su.deaiiiio, dea* 
pues de dos años qü6 kacük ^le |l> sufrid 
mii condena eb el pretídio, se^acordó de 
mU 7 pi^ ^ ^T ^ abrioseile nuevo la 
cansa, pueft na había quedadotesUínte sa^ 
tisfecha la vindicta pública; pcronlqordi^ 
ffto; la vei^aasa que aKnientaba su cora* 
zon depravado, asi com6 stícompafieroPo^ 
drosa. Por estas razones mé vi obligado i 
oonsidlar lá gobierno , por bonduóto dd 
eaiba¡id(mr español residente en Patís, pa^ 
ra que diese una aclaración i misdadas; 

: En este tiempo el fob¡emo^firaneés lo*' 
mA la determinación de quitarnos el «srto 
subsidio , sin aleñar ^ la humanidad aflí^ 
gida, por mas gritos y lamentos que implo^ 
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rákiaiiios^ «u iéesllv foocMMv nóRlaideá^ 
siaidoda de jobUgariiM |M>t* esté tDniel me-. 
di9^á Mtrar en ^aña, desentendiéndose. 
dsík primitWa CMsiícpie tofvierdit los frad-^ 
cMeaeü naestMí espatriaoion: pkir (lltrnio»i 
á las muohftá ttehoiaciones qué dirigi conr 
eepos qne estaban también en caso de du- 
da , resdvié aqaet gobierno ise nos devol**' 
viese ia paga á todos los que habíamos con- 
sukadoy Ínterin se decidían nuestras red»- 
auKÚones; pero como la decisión i las re* 
fHresentaciones que sehícieron, ufo vino ja-' 
ñas, tomó (comopor juguete ó desprecio)! 
el partido de quitarnos y devolvernos el 
soeorro , siguiendo esta alternativa , para 
sAurririios y desesperamos liasia el úlfi- 
n^ grado. 

En estas afticciOnes, tomé la resoliicfoii' 
de pedir pasaporté al embajador español, 
para poder recesará España^ y snjetar- 
H» á todo lo que qiStsiese prepararme mi: 
futura suerte; perobabiéndome contestado- 
d>r«l6rido embajador , que ínterin no ytf 
niese la resolución &vorable ¿ la consulta 
que ya tenia hecha ál gobierno , sobre las 
circunstancias en que yo me encontraba, 
le e#a absolutamente imposible' librarme" 
el decwnento que le pedia. Én esté caso 
no tuve >oiro' remedio que marchar áParis 
¿ ver^i lograba del gobierna ñ*ancés €^ 



964 
%0 me ciíaiiiQUite la paga, ^ ¿ que M en^*' 
jador di^e alguna salida ai apara en qne 
me vei9« En efeeto, emprendí la marcha 
en Gi^mpañíii de don Jnaa Lamarca, coioa* 
palripta que ^s^ ballabaiMi mías circnnata»- 
cias poisoniaS;ó meDoa^oomft iaamtas. Ue« 
gamofl i Pads, . donde ^reolanMnios de nue* 
vp la paga^al ministerio Íomm^s, y deseo^ 
t,endiéndpse i muestras sápVoas , acndi al 
ejnbaj^don espi^pol cebándole todas mis 
circunstancias y vicisitudes, y me contestó 
que le llegase upa certiScttsioa ddl 
po de PariSy en que contase me li 
conciUadocQn la iglesia^eütólica romana, y 
]|o tendría inconveniente en darme pasa- 
porte par^ Eqpaña , guardándose la certí* 
ficacion para su resguardo. Satisfecho de 
lo que Dse. contestó ^ mardié enseguida á 
cas% de don Gr^orio Abniso de Prado* 
cura y beneficiado que fue de la iglesia 
parroquia^ de santa Maria de E2caray:(ac« 
s^obispajdo de Bui^i^os), y en 'aquella époea 
administrador de Sacramentos en la parro- 
quia de ^an Aleí^ de* la K^indad de Paria, 
cuyo destico ejercía desde la guerra de 
Napoleón con .la peBÍnsiila.,Le hablé de 
mis circunstancias y de mi pretensión ^ y 
me contestó descuidase en un todo, peiy 
que él mismo se encalcaba de hablar al 
señor arzobispo, y no dudaba le daria á él 
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la eonbfaHipara practicar ctMuiUtt difigt»* 
eias eraír necesaria» á ni reconcüiacion; j 
mt daria después el,certíficado que síDltoi* 
trim. E» efecto, obttivael permiso» ynie 
hizo protestar y abjuiar de la religtoB M»> 
kométaiia para abrasar de nuevo h oitéli^ 
ca romana: despoes . biee por - sn ét den 
confesión fpeneral , y ineUivopor espacip 
de enaventa dias compllendo Id penitencia; 
kr qae ofmetoida que üie , Yohi ¿confesar 
y comulgar , y le reclamé « lá eerttfi^aoioñ 
referí^ para qae me diese pasaporte el 
«Bibajádor español , cómo lo habia ofreeí- 
do ; peto: mné sorpresa! Et fin de todo lo 
practicado' he negarse por el arzobispo di« 
cho doonmento, prelestanilo que como to* 
do se habia practicad!^ bajó de confesión^ 
y reserradamente, no se mepodia librar 
dicho documeíAo por aer casa de concien* 
da el que se lo impedía yque de hacerlo, 
podia después publicarse , haciendo: des-* 
precio 6 mofa de la feCgion católica ro-^ 
mana, por: no haber, guardado los preosp-* 
tos que se I^saenian! encatrados , nmcbo 
mas cuando estaban en oposición enaque*- 
Mas citoiastabcias la reUgion católica fran- 
cesa» la Semplaria, la sansiuioniana, y otras 
muchas» que nuevamente se habian esta- 
blecido , y el santo padre las tenia ya es-* 
eonmlgadaSé A pesar que yp le hice ver mi 



^nné éü mrosíáMinios nas-qM: los qoe 
Uevldaar manlfoaiadM > y de madMe Um-» 
bMit^qi» ertaba promo á que «¿volvieie» 
á tlrMlicae|>áíbUeaiBeilté <»aaMB^ 
lÜM.fiíesaniieeesáriaBí liasta copamtir el 
finiqieflie'pr^poMá, Bopoo este se me 
qittso esoocter mam^ deseatendiéMiose de 
ledoliéflta llégtír at estremo poco crislia* 
«0 V de ¿las repelidas súplicas qne hice 
á su emiüemM^ mgjásvie tíA^rUmente el 
doduneDCo <pie «etesitaba,- Lnega que le 
esevehé. la negaítm á iaa justa pelidÓB, le 
c^^BCsslé del moda sigivente: guando ine 
eá»éy se me éKigífran mas de^üvee mS 
reales bajo pretesto' del imaginarfo pareá^ 
teseb ii^me Ugabaeott mi preiéndida, y 
me hicíeroaryer qae aquel dioéror ^estaba 
dedicado para ooaverüp heseges^ vedi-' 
mír calitíTte, y atrás obras fifarntráf ibas é 
esce^teoor. Ental<»so» ¿cpacn^rntaráseii 
y derecho oo se dd)ia ipraoiiear eonmigoi 
lo, que dicta b ra«m » la jaeticia-y la hüi^ 
maiddad?: ¿Es este el medio qiie se tornad 
pana acariciar y. recoger ^loo eálraviades 
y ha<;6rlés eoliar en el goce de la rriigioof 
¿Es la caridad qáe serégmiee coa todos, 
tan buena como la que se acabai de hacer 
cottintgo? ¿Es ésta far religión qiie se pro<« 
Cesa/ Mas ¡paraqaé me canso! La religíóo fue 
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creada po)rtílIKos^d€(]Mafiara'SiilYarnos^itr 
eíénd6nos^jNK)iaMe$ eft la tten»; péroabn^ 
aattdaaaeeaivaiMnlt l(Ms hoiiAk»#« labandesc 
báraladQ y desquiciada batiark» dinueHtos 
q«e la sostmia, y quieren haeeiia degebef* 
rjur «i «lia jrreligioea y prdfaBa.siipersci^ 
don , earaetertzonda como aclo^relígiosot 
y lodHea tddoa au^ deUloa , . para 1q cual 
fwttíiM iraiiQJii 7 86. envuelve álAliíuiiairi4 
dadé:¡Oh rdigíaüB ^afignradai {Gonlu aann 
bra¿ eaánlo se osetareee , y oon lucapa; 
Goáataamaldades'Bo^seciibFeíi! {Hombreil 
taliá dé^ vueaira error » corregid todos loa 
abusoa de que ee halla en^mebá ioueaira 
verdadéfu religión y aociedad; aiipei^ar io« 
dos'lospdigixw, praclicanda cilaotda es^ 
fiieraK>a ae necesilefi hacer para conségaíkH 
lo, pues de lo eonumrio nos sepultaremos 
iudttdablenientcl en el abismo de la mise^ 
rjayesdavUodHl : 

' Triste y pentfiliva me retiré á mi casa»^ 
siendo Um fatal mi muerte que m acyael 
tiefípo aun nó liahia contestado ni sik^or^ 
rtdd el gbbierae franeés'^on nadaiá loárey 
íugiádos de mi eláae. Ya estaba tan apuran 
do,' <píe aegurtoénte láo sabia ^uépsmidó» 
lonHur, pues Xegó.á tal efttoemo .«I. suerte 
desgraciada/ que áe pasaban inudios dias 
sin probar ni una taza de caldo.' Así fue^ 
qué eñ poco, tiempo me cpiedélan débil^i 
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qtté paveeifl un esqveleio andando. ¥0 no 
sabia nlngnn oicio mecánico para podénn» 
Haéar la subftistenciay ni nmchó menos ser 
útil en álgnna cosa; pnés no solo ignoraba 
la lenglia francesa, sino que ávnen el caso 
de poseerla , "babia para todos los vamos 
miles de deégvaciados que se hallaban en 
las circnnstancias miás, y era dificil encona 
trar caiéeack>tii alguna. Por áltimo, habie- 
ra mui^vtd jje liecesidadV m remedio a^[ii- 
no 9 siiffoíme bubiera librado don Pedro 
lienéNi'dQ Vigo, uno de los patriotas es- 
pañolésqúe fde hecho prisionero dé gaér* 
ca en. el atio 1935por losfnnieeses, y re- 
fugiado desde aquella .épói^ m Francia. 
Este hombre, humano, {uego que se ente* 
ró del estado e^ que yomé encontraba^ co- 
mo igmMhnfUte el dé mi compañero y otros 
varios tdottipattriotas ,' tomó tal empéiíé i 
nuestro favor, que no soto'nós socorrió p<M^ 
su parte con el corto sinrtdo que disfiruta- 
ba , sino que comproineti6 á sus amigos 
don AtvJvro Plorei^^tradkv^l señor deOa- 
yueiav al seflor de Peon>^ coronel, y bey 
brtga^er, á b escelentfsima señora viuda 
del- geapBni^ dori 'José< Biária Torrijos, A don 
Pedro Safe €a8ieHatíol;y en fin^ á chantos 
encontrd[>aii les obligaba^ á^qne contribuye- 
ran con lo qiie pddiesent por oste niedio 
logró sacarnos del apuro qué nos rodeaba; 



9BA 
«un hizo mas el señor Vigo, á fuerza de 
empeños y Cttiga» eonsiguió que elgobier- 
no francés nds devolviese la paga qne an- 
tes habíamos disfrntado; pero duró poco 
tíempo este beneficio, y volvimos á recaer 
éo los mismos apuros y necesidades. Yien* 
do que todos los recursos se habían cerra* 
do, nó tuve mas arbitrio que volver al cura 
que me había reconciliado con la iglesia 
catdlica romana , y exigirle una certifica- 
cioB suya, en que constase que yo había 
practicado todas las ceremonias que se exi- 
gían por la santa iglesia: no tuvo ningunín- 
conveniente en dármela; pero fue necesario 
legalizar dicho docuiheñto porla vicaria ge- 
neral, para obligar con este motivo al em- 
baji^or español á que me diese pa3aporte 
con que regresar á España al seno de mí 
fiímilia ; lo qne conseguí á fuerza de empe** 
ios y súplicas, y me puse enmareba inme** 
dtatamentepara Perpiñan, desdecuyo pun- 
to esperaría contestaciones de mi éimilia» 
para hacer y practicar todo lo que sojuz- 
gase mas acertado. Llegué á dicha plaza; 
pero él deseo que reinaba en mí corazón 
de ver por momentos mí país natal, no me 
dio logar á esperar á nada; y en el mismo 
día, atropellándo y anteponiéndome, á todo 
resultado, continué mí víage para laluur 
quera, primer pueblo de España. ¡Ahlcuál 
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fde mi^griay énagewttlíMi «t encíMlifar» 
Hie rodeada 4® espi^oie^ qaa á poriht'mo 
daban nil eBhond>tteiiafi; w cerazon. no 
padp meno» de entéroeceiise demaa&áov y 
«temo enagieñado j Uéno de júbilo, esebN 
aé diciendo: . ¡O cara y amada putHat 
{Cuántas ángualias y trabs^oé ha ptobade 
miexntencia por tu causa! Mas todas .bs 
Tieisitades trágicas y fiwestaa que be i»a^ 
aado en loda m ágitadavida, estáOiTeééiiii» 
pensadas en este solo dial Si, nohay dsdá^ 
la satisfscoion, el gusto y placer «pe espet 
rinvenlo en estos insitañtés , no hay «artól 
quepueda^ espresario!* ¡ O amada Iteinal 
8i en otrá tiempo hubo una Isabel qqe sih 
po inmortaliaar SU; escebo nombra y foiu 
mando una delas^ mas grande» monarqpgiaS 
déla cristiandad; qu^ir^nerds^. la. época 
del desotfbrimíeDtó del Ifiievo^nnindo;>qnt 
pn^eigió las ciencias, honró i los sabios^ y 
que por último^ abrió el caminóle la pros» 
peridad dilatando iinesi^o imperio ; \em 
enánto mas motiva nnestra amada bábélQ 
no debe^acerlo en las actuales circnnsiair* 
cias, qnereinanladésanion^ los ó(Bos,la| 
venganzas y k deisolacion de iraestra. pa- 
tria! |Ah! ¡No hay qué dudarlolYa venMíi 
sembrar con manos inocentes la& dulces, es« 
peranzas de nnestra dicha : ya «sperimen* 
tamos rasgos de beneiic^icia y prosperi^ 



tkd, y ya' tooamós el fin de anestr^ tiía'' 
ks. A tí 9 eseelsa Cretina , te e^ dl»bido 
4)1 resollado: pusiste lapiedrafondaBieiiiÉl 
del ¡edificio el día. que coneediste la amnis» 
tia «D tu primera regencia : permitefne á 
mi, viciíitia librada del sacrificio^ recuerde 
hoy la nombre con placer y ternura.^ 4 . 
; £noKdio de esjtas ss^isfacciones llegoé á 
Barcelona, donde fae preciso embarcarme 
para Valencia, por el pdigro que habia en 
el camino con los fiíccioftos que qnerlam 
traslomar el¿rden del actual goblemoi 
Apenan Uégné á dicha ciudad, en aqneitá 
misma nodie me puse en marcha ¿pie{>ap 
ra san Gemente mi pueblo, y hubiera que^ 
rído andar 28 á 30 leguas que habia dé 
distancia con la velocidad den» rayo (tal 
era mi deseó;) pero no tardé mucho en ve» 
rificarto ¡, bgrando verme reunido^ón nü 
anmda esposa, y rodeado de todos tmiapa^ 
rienteay amigos.'Laalegrifl ysatisfiocion 
^pie reinaba en esto& dias , la dejo á la peK 
netKacien dd lector, por né ser mi ploma 
«ifieleií^ para podeda esprésar; pero si 
dBfao,4itpropio tiempo manüedtarle, qne 
en medio delgusto y contento, tenia «1 pe^ 
sar de vemos i^educidos á la mayor deca* 
4encia y miseria; pero con la esperanza de 
mejoraren la futura 8ueárte,sieliSersupre>- 
mo y los hombres lo permiten. 
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Solo resta ahora manifestar aV lector el 
paradero de todos los demás renegados 
<}ae se citan en esta historia. Don José Ye* 
líSSy murió en Tánger lleno de nnseria y 
necesidad : los cinco que desaparederon 
en el bosque, hasta ahora no se ha sabida 
su paradero; don Mbmuel Real con losocbo 
agregados en Marruecos, fueron {asilados 
con el general don José Blaria lo:rijo8 y 
demás patriotas en la ciudad de Málaga, y 
solo llegamos á España don Juan Miehele- 
na , don Luís Maria Guerra , docí Juan 
Bautista López, don José María Ortega, 
don Manuel Figueroa y yo; siendo la suer- 
te de todos poco ventajosa , aunque la mía 
ha mejorado, gracias á la magnánima Cris- 
tina , que no solo ha declarado en 14 de 
mayo de este año en el espediente que se 
siguió contra don Luis Bbria Guerra, mi 
compañero de desgracia, que seamos com- 
prendidos en la amnistía, y aptos para ob- 
tener empleos como los demás españoles, 
smo que me ha nombrado archivero de 
Guardias de la Real Persona, con doce mil 
reales anuales; y por ultimo, si disfrutamos 
de mas tranquilidad , tendremos que ben- 
decir siempre el troíio de Isabel U. 

FIN. 



A&^S%1SB^3&' 



^ 



Plabiéndose paUicado en Paris la obra^ titaladi: 
ivmturas de un renegado Español por M. H* Amaud^ 
traducida át castellano por Don Francisco Javier 
faezfúj en la caal asegura qae faé dictada por el mis* 

t héroe, qae íigaran falsamente; debo manifestar á 
lectores, qae por sola ana simple relación , sin dada 
€ pado llegar á sa noticia, ha fragaadd á sn antojo 
^ capricho tal historieta, sin atender al error que ha 
pmetido, no solo de si veracidad, sino qae hace figa- 
Ir á los qae jaegan en ella, con coloridos impropios, 

tículos, y degradantes, faltando en an todo á las .re- 
s de un baen escritor: sirvale de noticia esta ad- 
ttencia, y convénzase de ello, con la paeba nada 
ÍTOca qae le presento eo esta historia, qae es U 

pica 7 verdadera qae asegura. 
I 

Lean López y Espila» 
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